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Introducción

El presente documento es una aproximación al rostro de Dios desde los escritos del Papa Juan Pablo Segundo, realizada por estudiantes de Filosofía del Seminario Mayor Arquidiocesano San Pedro Apóstol, de Cali.

Surge el texto al término de la asignatura de Teodicea, que se avoca a reconocer diferentes propuestas que se han conocido en la historia para demostrar que Dios existe. La asignatura fue orientada por Juan Diego Castrillón. No pretende agotar una exposición exegética ni una reflexión teológica sino acercar a una experiencia existencial de Dios, en un proceso de formación humana. 

El curso se ofreció en el año 2005 a jóvenes aspirantes al sacerdocio, motivados en conocer  cómo diferenciar rasgos del rostro de Dios en la existencia personal a la luz de la obra de un gran hombre que  supo conjugar el talante espiritual al rigor de la reflexión filosófica. 
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EL ROSTRO DE DIOS EN LA POSTMODERNIDAD: CERTEZA O RELATIVISMO Y VERGÜENZA 

Sobre el documento “Novo Millenio Ineunte”

Por Freddy González

Hoy cómo en muchos otros momentos de la historia de la humanidad, los seres humanos se siguen haciendo los mismos interrogantes, ambiguos pero actuales y reales de nuestra existencia, sobre: ¿Dónde esta Dios? ¿Por qué no se detiene ya tanta desolación, si es verdad que existe? ¿Acaso es un Dios maniqueo que disfruta con el dolor  y la destrucción de su creación, cuando se habla que es “justo y bueno”?. 

Nos engañaron, dicen algunos, cuando no ven la presencia de Dios en sus vidas, concretamente en los favores divinos; otros, se atreven a afirmar que: hay un eclipse de Dios. Donde la oscuridad, el caos y el relativismo de pensamiento tanto científico como filosófico lo han cubierto. Entonces ya no existe, existió?. Todos estos interrogantes como otros muchos más, son los que están presentes en mucha de las personas que se preguntan por Dios. Pero sobre todo se interrogan por el cómo lo pueden ver. En tal circunstancia hoy nosotros los Bautizados en la Iglesia de Cristo (La Iglesia Católica) debemos y tenemos que dar razón de nuestra Fe, (credo constantinopolitano, credo de los apóstoles). 

Por tanto lo que pretendo en este artículo, es dar unos argumentos de carácter universal que nos permitan dar razón de nuestra Fe en este mundo contemporáneo. Para ello no pretendo aludir estrictamente a los argumentos ya establecidos por la tradición filosófica del medio evo: San Anselmo, San Buenaventura, Santo Tomás, entre otros; ni tampoco pretendo hacer un discurso con los argumentos de Leibniz referente a Teodicea, por el contrario, retomaré algunos documento recientes de la Iglesia que nos permitan sostener este ensayo de Teodicea, como la encíclica Fe y razón, la carta apostólica “Novo Millenio ineunte” (Este nuevo milenio), la encíclica “el evangelio de la vida” de su santidad Juan Pablo II, las conferencias latinoamericanas (Puebla, santo Domingo, Medellín, Río de Janeiro), el concilio Vaticano II y la sagrada escritura, como fuentes para nuestro ensayo.

Usted amigo se preguntará, él por qué, de esta desviación al argumentar la existencia de Dios. Ya que cuando se ha hablado de este tema lo más normal es que retomemos los conceptos de los filósofos ya mencionados; e inclusive el pensamiento de otros filósofos de diversas épocas o de las mismas épocas, para afirmar o negar los rostros de Dios en la existencia y todas sus dimensiones. Ya fuera de una manera: ontológica, metafísica, fenomenológica, etc. 

Lo que quiero dar ha entender mi querido lector, es que, cada uno de estos personajes a los que hemos hecho referencia, han elaborado su argumentación de Dios bajo un contexto histórico distinto (espacio-tiempo) con una problemática concreta y a la cual ellos dieron respuesta. De igual forma, nosotros queremos dar nuestra argumentación bajo nuestro contexto histórico (posmodernidad) y con nuestras problemáticas contemporáneas. 

Quiero presentar éste articulo haciendo mención al cuestionamiento que plantea el numeral 51 de la carta apostólica “Novo Millenio Ineunte”1 y algunos otros planteamientos (Problemática) que confrontan nuestra experiencia de Fe, como lo son: el secularismo, la legalización del aborto, la globalización en todos los campos (culturales, económicos...), los nuevos desarrollos científicos, el crecimiento urbano, el tema de la sobrepoblación y sus conflictos, el trabajo, los nuevos conocimientos filosóficos, etc. Son tantos los temas que se desprenden, que de cada uno podríamos elaborar grandes libros. Pero este no es el caso. A lo que me quiero referir en estos momentos, es que, hoy para hablar de teodicea debemos tener presente todas las dimensiones de la persona humana, y en especial los imperativos Kantianos: Qué puedo hacer, Qué puedo esperar, Qué puedo pensar. De estas se desprenden los dos mayores imperativos (Quién es Dios y Qué es el hombre). Tengamos esto como referencia para nuestra conclusión final. “Que mi obrar sea de tal manera que se convierta en un obrar universal” “el hombre nunca debe ser utilizado como un medio sino como el final de mis acciones.”  Por tanto, quiero llegar a concluir este artículo, en demostrar que hablar de teodicea hoy, es algo en mi opinión fuera de contexto teniendo presente las concepciones antiguas ya referidas en párrafos anteriores. Más hoy debemos hablar de un conocimiento de Dios (Teodicea) a través de la misma persona humana y lo que le circunda (interno y externo: acciones y pensamientos, interrogantes y respuestas, etc.) en consecuencia el misterio de Dios se esclarece en la misma persona humana y concretamente en aquél que se asemeja a este mismo Dios encarnado, en la persona de su hijo, por tanto la cúspide de la teodicea hoy, se encuentra en la misma persona de Jesucristo en toda su manifestación plena y gloria hacia la redención del genero humano.      

LA CRISIS ECOLÓGICA GLOBAL (Ceguera del hombre para ver a Dios)

“Los problemas medioambientales empezaron a plantearse desde los comienzos mismos de la civilización humana. Pero la economía de nuestros días, con su incesante impulso hacia la acumulación capitalista como motor de un desarrollo, ha creado por primera vez unos problemas ecológicos a escala global que amenaza con asolar el planeta y la humanidad como un todo, el rápido agotamiento de unos recursos no renovables, el efecto invernadero provocado por el uso de combustibles fósiles, la contaminación de las cadenas tropicales, la destrucción de la biodiversidad que sustenta la vida y toda una gama de problemas interrelacionados, indican que ya no será posible mantener por mucho tiempo los modelos actuales de producción agrícola e industrial, el respecto universal del trabajo, la intensificación del comercio mundial y el consumismo desordenado, que además ya no son viables sino para unos pocos.”2 Con esta visión poco alentadora debemos ver claro la importancia de un sistema económico basado primordialmente en la biomasa y que resulte ecológicamente aceptable, descentralizado, orientado conforme a las necesidades reales, localmente diversificado y bajo control popular, centrado en la producción de la vida para la vida, inmerso en unas estructuras socioculturales y protegidos por unas estructuras políticas en que cuente con espacio suficiente la participación y el control popular (campesinado). 

En efecto, en el ámbito cristiano se ha pactado tácticamente una especie de reparto de competencias: la naturaleza ha sido abandonada a la ciencia y a la tecnología, mientras que la teología se reservaba la historia, interpretada como historia de salvación. Pero de este modo la teología no ha hecho culturalmente operante a la Fe en la creación. De aquí la necesidad de congelar la historia, es decir, pasar de un antropocentrismo de la cultura moderna al teocentrísmo cosmológico bíblico. El hombre y su historia deben insertarse dentro del ecosistema tierra mucho más amplio. Puesto que Dios ha creado el mundo con amor y para su gloria. En consecuencia deberíamos preguntarnos ¿dónde es qué radica la historia de amor y gloria de Dios para con sus criaturas, sino en la misma tierra? Por tanto en la doctrina de la creación el hombre es creatura útil y es creatura última ante el sábado y es para el sábado. En tal circunstancia el sentido del mundo no es el hombre, como lo quieren ver muchos al plantear un totalitarismo (Dominador) del hombre hacia el mundo, sino que el sentido pleno del mundo y del hombre se fundamenta en Dios. Y esta es la gloria del hombre que trasciende hacia Dios con relación de amistosidad hacia los nuevos rumbos del progreso en el mundo. Por ende también es gloria de Dios ver al hombre y al mundo redimido. Por tanto es muy concreta la definición que nos plantea puebla en numeral 1236,3 acerca de esta relación de cuidado en el que el hombre colectivo e individual descubre y tiene la primera experiencia de la grandeza de Dios, al contemplar toda la naturaleza desde los mismos instantes de su vida. Tomando palabras de Heideggerianas “el ser ahí se descubre en situación” con lo intramundano, con lo mundano, con lo circundante del mundo externo y con el mundo interior. Y por ende el hombre con su dimensión espiritual (relación con Dios) concluye que todo está invadido de su ser, pues todo fue hecho por él. 

Pero el hombre gracias a su pecado cierra toda posibilidad al encuentro de Dios. Por tal razón,  no es Dios quien se aleja del hombre, es el hombre quien se aleja, no quiere ver a Dios y mucho menos seguir su plan; Que en cierta medida la naturaleza lo sigue en su armonía cósmica (leyes cósmicas). Por tanto, el hombre con su dureza de corazón se vuelve obstinado rompiendo así toda relación con la naturaleza (ambiente de desarrollo) y con Dios, esto lo podemos notar cuando el hombre abusa de su propia libertad y su propio saber progresivo, que lo lleva a un desequilibrio de su propio obrar. Y en vez de humanizar con lo ya mencionado la naturaleza, lo que hace es toda una completa destrucción de la misma y de su propio ser; Ya que sin naturaleza, no hay lugar para la existencia orgánica, es decir, no  hay lugar para los reinos que habitan y se desarrollan en este medio ambiente que tan generosamente Dios nos ha dado desde el mismo momento de la Creación. Por consiguiente, siempre debemos tener presente  que tanto el hombre como la naturaleza se necesitan intrínsecamente. Puesto que en esta relación de ambos se logra el desarrollo colectivo y su vinculación plena en Dios. A través del proceso de Humanización. Por tal razón, el hombre descubre y potencializa los recursos naturales, en beneficio de ambos (hombre y naturaleza Gn 1,1-28). A esto hace referencia el documento de Santo Domingo en su numeral (169)4 y puebla en su numeral (496)5. Pero quiero concluir esta primera visión del rostro de Dios que se nos revela en la naturaleza, citando  el numeral (172)6 de Santo Domingo, que nos habla respecto a esto; y a su vez nos sintetiza lo ya mencionado a lo largo de estas cortas paginas. 

En conclusión: Es el mismo Dios creador y salvador quien nos brinda todo un sitio y lugar (tierra) donde podemos alcanzar la redención (historia de salvación) y a su vez contemplar su grandeza en el orbe, en toda su magnificencia, complejidad y armonía. Por tanto querido lector, es un deber y más que este mismo, una necesidad intrínseca de nuestro propio ser de la naturaleza, el cuidado y respeto para con ella. Puesto que si no la cuidamos, tampoco nos estamos cuidando a nosotros mismos, y por ende estamos rompiendo la relación de amor que existe con aquel que nos creo y al Cual debemos volver. Por consiguiente amigo, la vergüenza consiste en nuestro mismo pecado de querer ser más que la naturaleza; y mucho más, ser más que Dios, aquel dueño único de la vida y de lo creado. Este pecado viene desde lo más íntimo de nuestro corazón y el cual se nos es difícil doblegar. Pero este pecado no es mas, que aquel que nos ha creado. Por tanto la invitación del Dios creador del relato del Génesis, al igual que él mismo, en la creación de la nueva humanidad a través de su querido hijo Jesucristo, nos invita a un reencantamiento por decirlo de alguna manera, a ser lo que tenemos que ser: Hombres constructores de nueva humanidad en este lugar de salvación (naturaleza) que Dios nos ha dado por amor.                    

LA PERSONA HUMANA EN BUSCA DE LA VERDAD

Antes de comenzar a hablar de la complejidad de la ciencia en su desarrollo progresivo, quiero hacer mención a una palabra que es la causa de esta misma complejidad y de que por ende es mucho más confusa que su propia inscripción. Sin más preámbulos me refiero a la VERDAD. Esta pequeña palabra de tan sólo 6 letras en nuestro vocablo lingüístico ha desatado toda clase de pensamientos erróneos y de gran crédito a lo largo de la historia del pensamiento, del pensamiento tanto filosófico como científico. Y es que no siendo más, junto a esta pequeña palabra esta el famoso y tan importante desarrollo epistemológico que nos conduce por las sendas necesarias para llegar a esta misma verdad tan anhelada. Por consiguiente esta misma verdad que es algo intrínseco y angustiante en todo ser humano, puesto que lo saca de sí mismo y lo impulsa a la aventura del conocer y del conocimiento; conocer y conocimiento que se puede adquirir a través de diversos métodos que han y que están surgiendo a lo largo de nuestra historia. En tal circunstancia hay que decir que siempre, el hombre se encuentra y se ha encontrado a lo largo de la historia cuestionado por hallar tal verdad que lo impulsa a buscarla dentro de sí y fuera de sí, con el único sentido de darle respuesta a todos sus interrogantes (ver constitución Gaudium et Spes # 10)7 que lo han perturbado desde su misma existencia; Y es que, todo ser humano y únicamente el ser humano es capaz de cuestionarse por el sentido de su existencia y por la verdad que lo angustia. Ya que por su capacidad de pensamiento que posee de la misma razón, y su capacidad espiritual, es capaz de encontrar. Por ello el hombre no sólo le da apertura a los procesos investigativos, filosóficos y científicos, sino también al conocimiento de la fe8. A esto también hace alusión a la encíclica Fe y razón en su numeral (13)9 . Por tanto, como dice el santo padre Juan Pablo II en su saludo en esta misma: La Fe y la Razón son como dos alas con las cuales el Espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad. Dios a puesto en el corazón del hombre el deseo de conocer la verdad y, en definitiva, de conocerle a él para que, conociéndolo y amándolo, pueda alcanzar también la plena verdad sobre sí mismo (Ex 33,18; Sal 27(26); Jn 14,8; 1 Jn 3,2) Por tanto lo que quiero reafirmar en este segundo capítulo, es que: El segundo rostro de Dios lo encontramos ya no en la naturaleza (tierra), sino en nosotros mismos. Es decir concretamente, en la facultad del conocimiento y capacidad de cuestionar (reflexividad-intelecto-razón) dada por el mismo Dios al genero humano. Por ella se nos permite conocer al mismo Dios, ya que él quiere ser conocido, y por  ello ha dotado al ser humano  de  esta capacidad divina.            

Sin embargo, el término verdad, Hoy, es una palabra caída en desuso. La verdad para la sociedad occidental del siglo XXI es relativa, parcial, subjetiva, fragmentada, criticada, despreciada y denigrada. Cada cual ha de tener una verdad, sea la que sea, con tal que se adecue a las formas más particulares de entender la vida. Y por tanto, todos estamos obligados a respetar esa “verdad”, sin cuestionarla ni mostrar inicios de tener un argumento para contradecirla. Por consiguiente, aquél que actúe de esta manera de contradicción a esta verdad pragmática débil, seria una persona intolerable, y nadie quiere ser intolerable hoy en día. Con esto quiero decir dos cosas: primero, el mundo desarrollado tecnológicamente de hoy, en cierta medida está castrando una de las posibilidades del ser humano que lo hace ser libre y diferente de los demás seres orgánicos, a lo que aquí hago alusión, es a su capacidad de pensar y de seguir creando sus propias teorías en una colectividad. En esto tenemos que ver no más, a nuestros jóvenes haciendo una operación matemática tan elemental como es la suma o la resta de manera empírica, para ellos y otras personas estas operaciones entre otras, son su caos, puesto que no saben como desenvolver tal operación. Por ende, si hoy fuera el fin de la tecnociencia, nos daríamos cuenta cuantos años hemos vuelto a retroceder en nuestro proceso evolutivo cognoscitivo ¿Qué haríamos pues, sin las gloriosas maquinas (automatizadas) que pocos hombres han inventado para un mejor desarrollo de la humanidad? Algo es claro, y es que, hoy hay que reconocer que los avances tecnológicos son monstruosos y que también en cierta medida han y están ayudando mucho a la humanidad en todos los campos del saber; al igual que se vislumbra un mundo automatizado y sistematizado. Pero también debemos de decir  que, este conocimiento sólo se es exclusivo de algunos centros (potencias mundiales) que buscan no el bien común, sino la supremacía individual, para el dominio colectivo de los menos favorecidos. Por tanto hoy tenemos que colocar a la ciencia y todos sus avances en su puesto honorífico de su ser medio; ¡ojo! Solamente medio para que él hombre tanto colectivo como individual pueda desarrollar todas sus capacidades, y así poder ser lo que deben ser: verdaderos pastores de sus vidas en todos sus niveles. Y es aquí donde el hombre alcanzará su verdadero conocimiento, llegando hasta la plena experiencia de Dios. Pero el ámbito de la ciencia y de la filosofía todavía no se ha dado cuenta de ello, puesto que se allá sumergida en lo ya mencionado. Por tal razón son ámbitos de conocimiento que no escapan a la tendencia de nuestro tiempo de ir en busca de un conocimiento relativo que carece de una verdad o de verdades sólidas; Más no podemos olvidar que estas o esta, le permite al hombre buscador incesante de éstas o de ésta misma, trazar matrices para encontrarla. Por tanto, hoy la Iglesia da aval a algunas de las matrices que el hombre recorre para hallarla, entre ellas las Bioética y la Biotecnología, etc. Puesto que el género humano siempre se ha encontrado cuestionado por su origen, y por ende cuál es el fundamento último de la vida, es decir, el hombre busca respuesta a todos sus interrogantes en el origen su existencia, causante de todos sus problemas. Por ello, A continuación quiero hacer referencia a la ponencia elaborada por el Padre Gonzalo Miranda decano de la Facultad de Bioética del Ateneo Pontificio Regina Apostolorum (Roma) en la reunión del comité Internacional de Bioética de la UNESCO,  que se realizó en Paris – Francia el mes de agosto de 2004.  Considero que este breve discurso muestra a grandes rasgos los puntos concretos de cómo y cuál debe ser el enrutamiento de los nuevos avances científicos en beneficio de la humanidad.

Vida y ética (tomado de la revista misionera católica Sinfronteras No 275 de marzo 2005)

La Iglesia católica ha mostrado desde siempre vivo interés por las cuestiones éticas relacionadas con la vida y la práctica de la medicina; y desde la aparición de esa nueva disciplina que llamamos Bioética, ha estado especialmente atenta a su desarrollo y sus implicaciones, participando activamente en los debates y diálogos suscitados en torno a ella… Juan Pablo II dedicó todo un documente al tema del respecto de la vida humana) la encíclica Evangelium vitae.  En esa carta cita el nacimiento y la afirmación de la Bioética como uno de los <<signos de esperanza>> en nuestra sociedad actual.  Dice:

<<Particularmente significativo es el despertar de una reflexión ética sobre la vida.  Con el nacimiento y desarrollo cada vez más extendido de la Bioética se favorece la reflexión y el dialogo – entre creyentes y no creyentes, así como entre creyentes de diversas religiones – sobre problemas éticos, incluso fundamentales, que afectan a la vida del hombre >> (Ev 27. Se comprende, por tanto, que la Iglesia católica, y la Santa Sede en concreto, mire con interés el esfuerzo que se está realizando en la UNESCO con vistas a la redacción de una Declaración de Normas Universales sobre Bioética.

Alas de la reflexión bioética católica.

Como dice Juan Pablo II en su encíclica FIDES et ratio, << la fe y la razón son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad>>… Esa luz, que para nosotros proviene de modo especial de los libros revelados por Dios, favorece también la comprensión de los problemas éticos presentados hoy por la practica de la biomedicina y las acciones humanas que inciden sobre la vida… ayuda también ofreciendo algunos principios éticos fundamentales, como el deber de respetar la vida humana.  Finalmente, a partir de esa inspiración y de esos principios, la fe ayuda a formular algunas normas éticas concretas que sirven de guía a quienes profesan esa misma fe.

Pero el católico está convencido también de que el Creador ha dotado al ser humano de la capacidad de comprender la realidad, comenzando por la realidad de su propia humanidad; de ese modo el ser humano puede buscar la verdad de su propio ser y tratar de comprender que ciertos comportamientos le son apropiados y otros le son contrarios (son los comportamientos que, de modo espontáneo, calificamos como <<humanos>> o <<inhumanos>>.  Es esta capacidad del ser humano la que hace posible que dialoguemos y discutamos sobre lo que es bueno o malo, aunque provengamos de sociedades, culturas y religiones diversas.

La biotecnología al servicio del hombre.

En las primeras paginas de la Biblia se presenta al ser humano como parte de la creación, y al mismo tiempo como un ser que ha sido hecho como superior a todas las demás criaturas visibles.  Creado <<a imagen y semejanza de Dios>> (Gén 1,26), el Creador le confía el resto de la creación y le encarga la <<custodia y el cultivo>> del jardín del Edén. Dios le ha dado al hombre la capacidad de indagar, de descubrir poco a poco las estructuras mismas de la realidad física y de la vida; y le ha dado también la capacidad de desarrollar técnicas que le permiten manipular y aprovechar para su bien la realidad (como ha hecho desde la invención de la rueda hasta las modificaciones genéticas de nuestros días).

La Iglesia Católica, por tanto, tiene una visión positiva de la ciencia y la tecnología (a pesar de las dificultades e incomprensiones que se han presentado en algunos momentos de la historia).  Como dice el concilio Vaticano II, <<los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio>>…

Esta confianza en la razón y en la capacidad científica y tecnológica del hombre no impide comprender que esas capacidades pueden ser utilizadas para el bien del ser humano, o también en su contra (como, desgraciadamente, tantas veces ha sucedido y sucede).  De ahí nace la preocupación ética relacionada con la medicina y la biotecnología y la necesidad de orientar el ejercicio de esa capacidad con la reflexión ética y a veces con regulaciones legales.

Por el bien de todos los hombres

Una de las preocupaciones fundamentales de la visión católica de la Bioética es la de que no se ofendan los derechos de nadie, que no se practique ningún tipo de discriminación injusta.  El cristianismo está convencido de que todos los seres humanos somos hijos del mismo Dios; está convencido también de que Jesucristo ofreció su vida por la salvación de todos.  Como escribió San Pablo a las primeras comunidades la Iglesia antigua, <<ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús>> (Gal 3, 28).

El hombre ha practicado demasiado la discriminación del otro, del diverso, muchas veces lo ha sometido, explotado y eliminado.  Poco a poco, con grandes dificultades y contradicciones, la humanidad ha ido progresando en la capacidad de reconocer y respetar al otro sin discriminarlo,; ha ido entendiendo que no se puede aceptar la explotación del otro o su eliminación por motivo de su color, raza, lengua, cultura, religión, sexo, condición física o psicología, etc.  Se ha ido progresando en la comprensión de la igualdad en la dignidad de todos los seres humanos, prescindiendo de sus condiciones y sus circunstancias…

Parafraseando el texto de San Pablo, podríamos decir que <<ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer; ni nacido ni no nacido>>.  No vale menos el niño recién nacido que el joven o el adulto o el anciano (aunque en cada estadio de desarrollo sean diversas sus capacidades y su inserción en la sociedad); no vale menos el ser humano todavía por nacer que el ya nacido.  Desde que comienza a existir, el embrión humano es un miembro de nuestra familia humana, alguien que ha comenzado su existencia humana, como la hemos comenzado un día cada uno de nosotros.

La cuestión del respeto debido al ser humano desde su estadio embriónal no depende de la propia visión religiosa; es expresión mas bien del principio de la dignidad y la igualdad universal de todos los seres humanos, fundamento mismo de la convivencia entre los hombre y en los pueblos. (Asimismo, la cuestión del estatuto humano del embrión humano no es cuestión de fe ni meramente filosófica: es la ciencia de la embriología humana la que nos muestra que desde el estadio de zigoto en adelante se desarrolla el mismo organismo vivo, es decir, el mismo individuo de la especie humana).

Bioética y Bioderecho

Otra cuestión fundamental es la de la relación entre la ética y el derecho.  Tanto que después de la bioética se ha originado el <<Bioderecho>>.

Es importante recordar que la ley civil y la moral no se identifican, pero tampoco son ajenas la una a la otra.  La ley civil no puede ni debe regular los comportamientos humanos en los que está en juego exclusivamente la moralidad personal de los individuos; en ese ámbito solamente la reflexión ética puede ayudar a regular el comportamiento formando la conciencia de las personas. Por otra parte, sin embargo, el derecho debe intervenir para regular los comportamientos humanos en los que está en juego la relación entre los individuos, con el fin de garantizar, en la medida de lo posible, el respeto de los derechos de todos.  Y debe, sobre todo, procurar proteger a los más débiles e indefensos contra los eventuales abusos de los más fuertes.

La Bioética, por tanto, debe favorecer el dialogo abierto y sincero entre todos, en el esfuerzo por llegar a formular convicciones éticas que puedan guiar el comportamiento de los individuos, grupos e instituciones a partir de la conciencia de cada uno.  El derecho no puede imponer a la sociedad las convicciones éticas de un grupo, pero si puede, y debe, impedir que individuos o grupos actúen de modo que ofendan la dignidad y los derechos de los demás, especialmente de los más débiles.  Por ello mismo, la Bioética debe solicitar y ayudar al Bioderecho para que regule la practica de la biomedicina, la investigación y las aplicaciones de la biotecnología favoreciendo el respeto de todos.

Consideraciones especificas sobre el proyecto de Declaración de Normas Universales de Bioética.

Me permito ahora hacer algunas breves consideraciones a propósito del proyecto de Declaraciones de Normas Universales de Bioética de la UNESCO.

1. Ante todo, creo que puede tratarse de un importante instrumento cultural que ayude a progresar en la conciencia y la sensibilidad ética y bioética en todo el mundo.  No sería en cambio un instrumento de verdadero progreso si se pretendiera imponer a todos los pueblos una bioética <<estandarizada>> desde lo alto, prescindiendo de las diferencias culturales y religiosas de cada lugar.  En este sentido sería importante considerar bien cual habrá de ser el carácter del documento y cuales serán sus funciones y aplicaciones en relación con las naciones.

2. En segundo lugar, me parece imprescindible que un documento producido por la UNESCO, es decir por una agencia de las Naciones Unidas, se base sustancialmente en la Declaración Universal de los Derechos humanos de 1.948.

En este sentido,  el texto de la UNESCO, mientras tiene en cuenta y respeta las diversas visiones culturales, éticas y bioéticas, no debería proponer, aprobar o evaluar cualquier tipo de practica que contradiga los derechos fundamentales proclamados en aquella Declaración.  Y tratándose de cuestiones que tienen que ver con la salud y la vida, debería tener en cuenta de manera especial el derecho a la vida proclamado en el artículo 3 de la Declaración.

En la defensa de ese derecho, como de todos los demás, se debería aplicar el principio de no-discriminación solemnemente proclamado en el articulo 2, donde dice que los derechos y libertades enunciados en la Declaración corresponden <<a todo individuo…. Sin distinción ninguna por motivos de raza… o de otra condición>>.

Sabemos bien que hay diferencias en la interpretación de estos principios universales y en su aplicación al campo de la bioética.  Pero por ello mismo, un documento de la UNESCO debería evitar proponer, aprobar o avalar un comportamiento que sea visto razonablemente por algunos grupos humanos como radicalmente contrario a los derechos humanos.  En temas profundamente conflictivos, como el aborto, la eutanasia, la utilización de embriones para la experimentación, etc. la UNESCO no debería permitirse pronunciarse a favor de una visión que es vista por muchos como la negación de derechos humanos fundamentales.  Seria una traición al sentido mismo de las Naciones Unidas y a la carta magna de los derechos humanos.

3. Finalmente, creo que se debería evitar, por prudencia y honestidad intelectual, cualquier tipo de <<aprobación indirecta>> o implícita, de esas practicas fuertemente conflictivas.  Es decir, habría que cuidar4 que la mención reprobatoria de una práctica determinada, universalmente condenada, con la omisión de una práctica similar y alternativa, pueda ser interpretada como la tacita aprobación de ésta ultima.  Me refiero por ejemplo a la eventual condenación de la <<eutanasia involuntaria>> que pudiera llevar a concluir que se aprueba implícitamente la eutanasia voluntaria; o la condena de la llamada <<clonación reproductiva>>.  Si se decidiera pronunciarse sobre una de ellas se debería mencionar también explícitamente la otra, eventualmente aclarando que no se toma una posición definida por tratarse de materia fuertemente debatida y que ello no significa ningún tipo de aprobación de esa práctica por parte del documento.

Por tanto. Como ya lo he venido haciendo mención sobre las manifestaciones de Dios en la existencia, podemos decir que hay caracteres universales para constatar la misma existencia de Dios, los cuales no han cambiado a lo largo de la historia del pensamiento. El hombre en su integridad del pensamiento ha intentado buscar su razón de ser, y en esta búsqueda descubre que la naturaleza es manifestación divina al igual que su ser. Con esto no quiero decir que la naturaleza o el hombre son Dios; A esto debemos de decir que ambos se hallan sumergido bajo categorías finitas que no permiten dar tal conclusión y prueba de ello nos lo ha dado  las ciencias científicas, filosóficas, culturales y religiosas. En  consecuencia quiero presentar o hacer alusión a otro rostro que nos da prueba de la existencia de Dios o en su defecto la vergüenza del argumentar que no lo vemos, con los argumentos de inactividad  (El ya no actúa, nos creo y se fue, somos como marineros en un inmenso mar en turbación sin timón y sin capitán). Por tanto a lo que quiero hacer mención, es al mismo OBRAR DEL HOMBRE COMO ROSTRO DE DIOS. ¿Pero a qué obrar hago referencia? Pues hago referencia al obrar propuesto por el mismo Kant (Obra de tal manera que tu obrar se convierta en un carácter universal). Cuando un hombre actúa ecuánimemente con su humanidad y con todo lo que lo circunda, logra despertar la sensibilidad de su propia humanidad y por ende logra contemplar la grandeza de Dios en su obrar, como puente o vehículo de comunicación del mismo Dios; una vez fueron a buscar ha Jesús unos vecinos y le dijeron: tu madre y tus hermanos te buscan, alguien preguntó ¿quiénes son tus hermanos? Y él contundentemente responde: Todos aquellos que cumplen la voluntad de mi padre o como dice en otro pasaje de la Biblia: sean justos y perfectos como mi padre que esta en el cielo. Este obrar de perfección se encuentra escondido en lo más intimo de nuestro ser, puesto que Dios mismo nos lo ha dado desde el mismo momento que somos concebidos, somos seres con trascendencia a lo trascendental; o como dirían los creyentes somos seres espirituales, somos semillas de otro reino. Por tanto nuestro obrar y nuestra acción debe ser reflejo de tal circunstancia. Pero hoy tenemos que ser conscientes que nuestras acciones no son las mejores o no han venido siendo las mejores desde la misma concepción de la creación propuesta por el relato del génesis. Puesto como dice san Pablo: hago el mal que no quiero hacer. Es decir que hay una tendencia que no se puede explicar pero que nos impulsas a actuar errónea y ésta  se encuentra sumergida en nosotros mismo y en lo que nos circunda. Por ello hoy vemos que ideología errónea han causado grande daño a la humanidad entera y a pueblos numerosos, en especial los pueblos de los más humildes y de los menos favorecidos, al destruirlos y al promover el hambre y la miseria entre otras. De esta forma podemos seguir hablando de otros rostros de Dios en la existencia, en el mundo fáctico que trasciende hacia Dios. Pero considero que he tocado las más importante para probar que Dios existe y que muestra su rostro en la vida, YA QUE EL ES  LA VIDA. 

Laborem Exercens

Sobre el documento El Trabajo Humano

Diego Segura

Resumen

Aquí trataremos el ideal con el que se trata de vivir la realidad del trabajo desde la Doctrina Social de la Iglesia Cristiana Católica
.

Juan Pablo II, entra claramente en el terreno de la filosofía y del pensamiento, tratando de que su encíclica sirva de motor para una acción libre, pluralista y enérgica en el mundo del trabajo y de la economía. El Papa se atreve a dar como posible un cambio drástico, en el sentido de un mayor respeto por la dignidad del hombre. En algunos momentos alguien podría pensar que roza la utopía. Pero no es utopía; es esperanza.

Introducción

Tengo la preocupación al escribir este artículo, ya que, cualesquiera que sea el tema deseo de que sea de claridad y alimento para la sabiduría y el comportamiento de todo aquel o aquella que se acerque a leerlo.

Y es precisamente de preocupaciones, angustias y preguntas generadas por la situaciones que cada día se nos presentan, especialmente en el sitio donde nuestra convicciones y existencia gira, que se suele dar respuesta para calmar la insaciable necesidad de conocer quienes somos y para que somos, de manera que cada vez mas descubramos la certeza de que estar aquí tiene sentido para mi mismo, para los otros y para el Otro.

Esta semana precisamente entablaba una conversación con Hilde Cammerer, (santa mujer de Frankfurt, Alemania, con la cual comparto los fines de semana mientras vivo la experiencia del “Hacerme” por medio del trabajo pastoral un discípulo de Jesucristo), acerca de la idea, con la cual se concibe y se vive el trabajo entre los colombianos y mas específicamente con alguna de las personas con las cuales ella trabaja.

Al iniciar a discutir, es decir a intercambiar ideas, resultó la siguiente afirmación, “las personas trabajan ciegamente por solo una remuneración económica” a lo cual trate de dar respuesta, no inmediata, pero si tratando de ahondar un poco mas en el tema. Y me surgió en ese momento, recordando a Kant, la siguiente pregunta ¿el trabajo es un medio o es un fin?, a lo cual, muy cariñosamente me respondió: “no se, solo se que trabajo para ayudar a la gente, porqué me gusta ayudar a la gente y para ello estudie no por una remuneración económica sino porque sabia que con mi trabajo podía ayudar a mucha gente”.

Esta inquietud siguió en mi y ahora por medio de este gran Artículo, y digo gran, ya que es el primero en cual escribo mas de lo que copio, corto y pego, quiero encontrar mas que una opinión, un sentido mas real al trabajoso tema del TRABAJO, ¿Qué es el trabajo? ¿Para qué se trabaja? ¿Cómo se debe trabajar? ¿Es el trabajo un medio o un fin? Y como decía la inicio, que sirva para iluminar nuestra dimensión laboral

El trabajo desde la Encíclica Laborem Excercens

los temas centrales de esta encíclica son El trabajo y el hombre con lo que afirma sobre la espiritualidad del trabajo y lo desarrollaremos a continuación, pero también, encontraremos en estas palabras el rostro de Dios que la iglesia desvela y que el mismo. Comprende la Enciclica: Primera parte (II- El trabajo y el hombre) está unida teóricamente con la cuarta (V. Elementos para una espiritualidad del trabajo). La segunda (III. Conflicto entre trabajo y capital en la presente fase histórica) se une con la tercera (IV. Derechos de los hombres del trabajo).

En conclusión Podemos decir que 

Llamado al trabajo

· "es una de las características que distingue al hombre del resto de las criaturas". La centralidad del tema aparece en la frase de que el trabajo "constituye en cierto modo su misma naturaleza" (del hombre).

· el trabajo no es castigo, sino vocación
.

Dirigirse al hombre

· el trabajo humano es una clave esencial, de toda la cuestión social,

· quiere profundizar sobre qué es el trabajo a la luz de lo que es el hombre. El trabajo es una "dimensión fundamental de la existencia del hombre en la Tierra". Y "la Iglesia saca esta convicción sobre todo de la fuente de la Palabra de Dios revelada y por ello lo que es una convicción de la inteligencia adquiere a la vez el carácter de una convicción de la fe".

· "trata de expresar los designios eternos y los destinos trascendentes que el Dios vivo, Creador y Redentor ha unido al hombre.

Lo humano y lo divino en el trabajo

· el hombre, todo ser humano, refleja la acción misma del creador del Universo".

· La llamada al trabajo coincide con la llamada a la santidad. 

Sentido del trabajo

· "Si el proceso mismo de ‘someter la tierra', es decir, el trabajo bajo el aspecto de la técnica, está marcado a lo largo de la historia y, especialmente en los últimos siglos, por un desarrollo inconmensurable de los medios de producción, entonces éste es un fenómeno ventajoso y positivo, a condición de que la dimensión objetiva del trabajo no prevalezca sobre la dimensión subjetiva, quitando al hombre o disminuyendo su dignidad y sus derechos inalienables".

· Todo dependerá de que ese trabajo eleve o degrade al hombre -en lo material y en lo espiritual-, tanto por la actitud del hombre ante el trabajo como por el modo de organizar el proceso productivo.

Primacía del hombre en el trabajo

· como sujeto y fin del proceso productivo.

· economicismo, que considera el trabajo sólo según su finalidad económica, y del materialismo teórico o práctico, que cuenta sólo con lo material para apagar las necesidades humanas.

· donde debe afirmarse siempre la primacía de la persona sobre las cosas.

Copartícipe de una tarea común

· Para ello no basta sólo una justa remuneración, sino también unas condiciones de trabajo que le permitan aparecer como corresponsable y copartícipe en esa tarea común.

Por encima de las ideologías

· Simplemente sugiere

· Una vez más, Juan Pablo II pasa por encima de las barreras ideológicas y geográficas para dirigirse al hombre concreto que gasta una gran parte de su vida en el trabajo.

La mujer y el trabajo

· La mujer, casada o soltera, está llamada al trabajo, debe participar de manera responsable y libre en las grandes tareas de hoy
· "La experiencia confirma -subraya el Papa- que hay que esforzarse por la revalorización social de las funciones maternas, de la fatiga que conllevan y de la necesidad que tienen los hijos de cuidado, de amor y de afecto para poderse desarrollar como personas responsables, moral y religiosamente maduras y psicológicamente equilibradas".

· "La verdadera promoción de la mujer exige que el trabajo se estructure de manera que no deba pagar su promoción con el abandono del carácter específico propio y en perjuicio de la familia en la que como madre tiene un papel insustituible".
1. El trabajo desde las ciencias económicas, políticas y filosófica

Iniciare iluminado, puesto que creo que iluminar es la palabra más correcta, una luz es la que nos saca de la oscuridad; nos ayuda a recorrer el camino sin temor en esta, y es precisamente, el aclarar cual es la dimensión del trabajo que algunas doctrinas filosóficas, económicas, políticas proponen frente a nuestra inquietud. Y por supuesto como esto influye en la manera de vernos a nosotros mismo, a los demás, y a Dios.

Adam Smith es quien marca el comienzo del fin del comportamiento social y moral que caracterizó al mercantilismo
 y la estructura económica-social medieval. Cuando formalizó su doctrina en la “Investigación sobre la Naturaleza y Causas de la Riqueza de las Naciones”, lo hizo en un ambiente europeo que comenzaba a cuestionar la legitimidad de las monarquías despóticas, en particular las de Europa Continental. Si bien se lo considera como el padre de la economía política, el liberalismo utilitario que postuló es más una doctrina filosófica y moral que identifica al bien con la felicidad, que un programa económico. Afirmó: “…el bien supremo de la sociedad es la felicidad de la colectividad, mientras que la libertad es un bien subordinado: la libertad puede ser rechazada cuando entra en conflicto con la felicidad colectiva…”. Y al utilitarismo lo entendió: “…como la preferencia de los placeres intelectuales sin desdeñar lo material por ejemplo, disfrutar de buena salud física, disponer de un mínimo de seguridad, de prosperidad material y la educación para comprenderlo…”


Contemporáneamente, otros filósofos comenzaron a influir en distintas sociedades, en particular en Francia. Montesquieu (1689/1785) con su tratado “El espíritu de las leyes”, Voltaire (1694/1778) en “El Siglo de Luis XIV”, Rousseau (1712-1778) en el “Contrato Social” y Hume (1711/1776) en el “Tratado sobre la naturaleza humana”; todos inspirados en el pensamiento de John Locke (1632/1704) que en sus dos obras fundamentales: “Ensayo sobre el entendimiento humano -1670- y “Dos ensayos sobre el gobierno civil” – 1690- indujo la divulgación del empirismo inglés, que sustentado en la fe en la razón y en la ciencia encaró la defensa del hombre ante el estado autoritario, que ejercían las monarquías absolutas y permitió la formación de una clase media capaz de influir en la sociedad.

 
Simultáneamente a esta evolución filosófica con implicancias políticas, económicas y sociales, avanzaron las ciencias y la técnica que fueron aplicadas a la generación de riqueza económica, proporcionando disponibilidad de medios y recursos que promovieron un heterogéneo bienestar que desencadenó cambios en el comportamiento humano y demográfico. 


A mediados del Siglo XIX con la revolución Industrial en auge, pensadores como Karl Marx, Emile Durkhein, Georg Simmel y Max Weber, comenzaron a expresar críticas al pensamiento de Adam Smith y formularon teorías sobre como los Estados y las sociedades debían asignar y administrar los beneficios económicos en el campo social político para lograr un equilibrio reorganizador.


La Primera Revolución Industrial (PRI) se gestó a partir de la máquina de vapor en 1690 y coincidió con el comienzo de la democracia parlamentaria en Inglaterra, motivando un curso histórico que fue acortando los ciclos para llegar al presente -inmerso en un globalizado ambiente científico tecnológico- que reconoce a la democracia como sistema adecuado e imperfecto para un mejor funcionamiento de la sociedad.

 
Es obvio que existen vínculos entre ambos fenómenos. Provocó grandes controversias intelectuales y violencia humana a pesar del progreso efectivo. Fundamentalmente no se discutían los modos de creación de riqueza ni las formas de progresar, sino que orientaron la discusión a la distribución y pertenencia del poder y la riqueza que se expandían en un ambiente de libertad y democracia con debilidades en la equidad, la justicia y la educación.


Los teóricos se ocuparon de inducir o explicar las razones de esta cuestión, generalmente maltratadas por la política, la economía, la sociología, los capitalistas, los trabajadores y los medios de divulgación. Dos siglos de violencia, centenas de guerras, millones de muertos y mutilados no alcanzan para no repetir los errores.

 
También otros actores intelectuales como Augusto Compte, John Stuart Mill, David Ricardo, Pierre Proudhom, Edmund Husserl y Mijail Bakunin dejaron su impronta. 

2. Jesucristo Rostro de un Dios trabajador

Hecho a imagen de Dios... varón y hembra, siente las palabras: Procread y multiplicaos, y henchid la tierra; sometedla, aunque estas palabras no se refieran directa y explícitamente al trabajo, indirectamente indican, sin duda alguna, que se trata de una actividad a desarrollar en el mundo.

“El hombre debe someter la tierra, debe dominarla, porque como imagen de Dios es una persona, es decir, un ser subjetivo capaz de obrar de manera programada y racional, capaz de decidir acerca de sí y que tiende a realizarse a sí mismo. Como persona, el hombre es pues sujeto del trabajo. Como persona, él trabaja, realiza varias acciones pertenecientes al proceso del trabajo; éstas, independientemente de su contenido objetivo, han de servir todas ellas a la realización de su humanidad, al perfeccionamiento de esa vocación de persona, que tiene en virtud de su misma humanidad”. “Así ese dominio del que habla el texto bíblico que estamos analizando, se refiere no sólo a la dimensión objetiva del trabajo, sino que nos introduce contemporáneamente en la comprensión de su dimensión subjetiva. El trabajo entendido como proceso mediante el cual el hombre y el género humano someten la tierra, corresponde a este concepto fundamental de la Biblia sólo cuando, al mismo tiempo, en todo este proceso, el hombre se manifiesta y confirma como el que domina. Ese dominio se refiere, en cierto sentido, a la dimensión subjetiva más que a la objetiva: esta dimensión condiciona la misma esencia ética del trabajo. En efecto, no hay duda de que el trabajo humano tiene un valor ético, el cual está vinculado completa y directamente al hecho de que quien lo lleva a cabo es una persona, un sujeto consciente y libre, es decir, un sujeto que decide de sí mismo”. 

Y es precisamente Jesús de Nazaret quien nos revela el misterio de un Dios que trabaja. Porque partiendo de todo el contenido del mensaje evangélico y, sobre todo, del hecho de que aquel que siendo Dios se hizo semejante a nosotros en todo, dedicó la mayor parte de su vida terrena al trabajo manual junto al banco del carpintero.

3. conclusión

¿Después de la acción de la creación, que “Hizo” Dios?, como dice Felipe Foréro: “se puso a Dormir”. Pues creo que aun Dios no ha acabado su obra, su trabajo, su acción de crear, aun trabaja en nuestra creación, en hacernos a su imagen y semejanza, y es precisamente, semejarnos a Él en el trabajo, en el hacernos a nosotros mismos y a trabajar para que otros tengan la posibilidad de hacerse, Dios no hizo, Dios está Haciendo. 

"El cristiano que está en actitud de escucha de la Palabra del Dios vivo, uniendo el trabajo a la oración, sepa qué puesto ocupa el trabajo no sólo en el progreso terreno, sino también en el desarrollo del Reino de Dios, al que todos somos llamados con la fuerza del Espíritu Santo y con la palabra del Evangelio".

"¿De qué modo, al construir la faz de la tierra, reflejará en ella el hombre su rostro espiritual? Podemos responder con la feliz expresión, tan familiar a tantos hombres del mundo entero, que suele utilizar desde hace muchos años Monseñor Escrivá de Balaguer Fundador del Opus Dei: santificando el trabajo, santificándose en el trabajo, santificando a los demás con el trabajo”

En la realización del este mandato, el hombre, todo ser humano, refleja la acción misma del Creador del Universo”. la misión conferida por Dios al hombre en orden al trabajo
Sobre la redención

Comentario a la carta encíclica “Redemptor Hominis”


Daniel Valencia

La tradición cristiana, teniendo sus bases en la revelación de Dios en Jesucristo, nos anuncia de un modo profundo el tema principal de la acción de Jesucristo en el plan divino hacia la humanidad: la Redención. 

Si bien es un término poseedor de un trasfondo bastante amplio y manejado profundamente desde todas las perspectivas posibles, sigue siendo un término que no podemos denominar como totalmente aprendido, o completamente conocido desde su interior.

La finalidad de este escrito es dar una mirada al tema de la redención principalmente desde el punto de vista filosófico, con el objetivo de contribuir al conocimiento de las diferentes perspectivas que es posible mostrar acerca de Dios. La carta encíclica nos permite hacer las siguientes reflexiones:

¿A qué se refiere el concepto?

La tradición cristiana nos ha transmitido el concepto de la redención por parte de Jesucristo de tal forma que este sea entendido por los creyentes desde la fe teniendo en cuenta los puntos principales que la hacen posible: Muerte y resurrección del hijo de Dios.

Debemos entender aquí, el concepto como la función central de la segunda persona de la trinidad, entendiendo el esquema de las funciones de las otras dos: el Padre creador, el espíritu santificador y por consiguiente el Hijo redentor.

Habrá que dar algunas referencias para entender primero de modo general de donde parte este concepto. 

Redención como sustantivo, viene del verbo redimir, que podríamos tratarlo como rescatar. En este caso concreto, es el rescate que hace Jesucristo a toda la humanidad, es así entendido en un espacio de trascendencia, condición antropológica importante en la dimensión humana. Es desde la trascendencia que podemos ver este tema desde la filosofía, y particularmente por un aspecto, y es el de la esperanza natural humana que se impone frente a la condición de la mortalidad, la muerte inminente, que es claramente una situación limite, y esta esperanza se piensa en la vida desde la posibilidad de cierta salvación, alguna posibilidad de no perecer completamente ante esta realidad.

Igualmente podemos referir el término a una experiencia que identifica al Dios uno y trino predicado por la cristiandad. 

Es el Padre quien se ha encargado de originar la creación de todas las cosas, y según la doctrina cristiana, el que las sigue creando; es el Hijo, Jesucristo, quien se ha encargado, por obediencia al padre, de otorgar a las creaturas de este, la redención, esta por motivo de una situación de separación entre el pueblo y Yahvé y sus preceptos. En último acto, se encuentra el espíritu, encargado de Santificar esta unidad. Aquí nos centraremos en el papel del Hijo.

En el marco teológico encontramos definiciones como:

“La Redención son los actos, con los que Cristo, lleno de amor, se ofrece y muere por nosotros, para satisfacer la deuda debida a la justicia divina, merecernos de nuevo la gracia y el derecho al cielo, y liberarnos de la esclavitud del pecado y del demonio. 
Esta definición incluye la naturaleza de la Redención y sus efectos: 

lo. La naturaleza está comprendida en las palabras: murió por nosotros y se ofreció en nuestro lugar. 


2o. Los efectos en las siguientes: para satisfacer, merecer y liberarnos del pecado y del demonio. 


Mediante estos tres efectos: la satisfacción, el mérito y el rescate, destruyó Jesucristo los efectos que el pecado había producido en nuestra alma, y consiguió el fin que se proponía con la Redención” (comentario en la Web: Pbro. Pablo Arce Gargollo, “La redención”. www.elquebuscaencuentra.com).
El concepto de una redención, aunque no fuera explícitamente referida a un cristianismo, y entendiéndose desde una perspectiva de "oportunidad de salvación", no es ajena del todo a la antropología, observando el aspecto de la trascendencia. Es desde ahí que el hombre da sentido a la propuesta cristiana de la redención, y su dimensión religiosa comienza tomar importancia verdadera.

Cristo, el Redentor.

Es mucho lo que se puede explicar de la redención desde el ojo cristiano, y aun diciendo todo, no lo es completamente todo. Siempre es un tema a tratar y al mismo tiempo para aprender. 

Como se sabe, la Historia de Salvación nos conduce a las condiciones que traen la redención, acción a cargo de Jesucristo, el hijo de Dios.  La tradición cristiana nos transmite una referencia desde la creación hasta el tiempo de redención: "él (Jesucristo) es el hombre perfecto que ha restaurado en la descendencia de Adán la semejanza divina deformada desde el primer pecado"
.

Así pues, podemos ver que específicamente, Jesucristo es un restaurador de la relación que venía viviéndose entre Dios y los hombres, su creación, lo que nos remite al término que había utilizado anteriormente, el rescate, es Jesucristo quien se encarga de rescatar esta relación de alguna forma perdida entre divinidad y humanidad. Vamos descubriendo entonces otro aspecto de la redención de Jesucristo, y es el aspecto de la re-union entre el hombre y Dios, teniendo en cuenta las implicaciones del término. 

Jesucristo, será el puente entre la relación rota entre Dios y su creación, pero hay que tener en cuenta que es Dios quien toma la iniciativa de la reconciliación de esta relación, por el hecho de que la parte de la infidelidad fue tomada por el hombre y no por Dios. Así, la función redentora de Jesucristo está en la historia de la Salvación como iniciativa de Dios.

Receptores de la redención.

En la dinámica de la redención, se hace también importante reconocer otro aspecto de esta, y esto es, reconocer para quienes va dirigida esta actitud de Jesucristo.

Principalmente, cabe decir que lo que se quiere con la redención es el restablecimiento de una relación trascendental que ya hemos explicado anteriormente. En este sentido, es de apreciar el objetivo de este acto por el Padre iniciado, que es el rescate de su creación; es el plan de Dios que su relación con el hombre se restaure. La directa relación de Dios con los hombres se descubre como una relación necesaria y de capital importancia, la dinámica de revelación como iniciativa de Dios y de fe como respuesta del hombre no puede ser extinta en la historia.

Por eso, ese acto de redención, acto de rescate, es un acto que se "piensa" hacia el hombre y explícitamente hacia él.

Entonces, podríamos decir que, dado que la iniciativa es divina, la recepción de la redención seria humana.

Es la humanidad, la creación por excelencia de Dios, la receptora de este acto, la beneficiada si se puede decir así, del misterio de la redención.

El sentido entero de la redención.

La idea de la existencia de dos mundos, uno material y otro espiritual, es una idea concebida desde los tiempos del pensamiento antiguo, y que sin embargo repercute hasta nuestros tiempos. Además de esta, se suma la idea de la "sobrevaloración" de las cosas espirituales sobre las materiales, que es una dicotomía a la cual se tiende.

Así, podemos ver que esta estructura de ideas ha influido incluso en el pensamiento cristiano, en el cual, sobre todo en la época de la edad media, se predicó la salvación por las virtudes del alma y la perdición por la veneración del cuerpo.

Aquí expondremos que la redención no es de tratar estrictamente en estos términos duales, sino de una que hace pensar en los dos aspectos, pero entendiendo las diferenciaciones que se hacen con respecto a la vida espiritual y la carnal. Sobre esto se puede afirmar que: "Estamos acostumbrados al dualismo -natural- sobrenatural, cuerpo/alma, en el que siempre tendemos a despreciar la materia. Pero  vamos descubriendo que no hay mas que un orden: el sobrenatural…, si tuviéramos que usar ese lenguaje; como no hay sino una sola vida: la eterna, como una sola historia: la de Salvación" 
.

En este aparte podemos aludir a la completa dimensión de la redención, asumiendo que tomamos el concepto completo de Hombre. Podemos confrontarlo con la afirmación de Pablo en sus escritos a algunas de las primeras comunidades cristianas del Siglo I. 

Y es para el hombre un privilegio, el contar con el "respaldo" del Hijo de Dios encarnado precisamente en una persona humana, razón por la cual la condición humana se hace presencia del Redentor, y es por eso que, de alguna manera, Jesucristo se encuentra unido a toda persona humana. 

Así podemos ver que el sentido de la redención, no es un sentido gradual, en el que solo se aborda el aspecto del espíritu, sino que también la dimensión corporal hace parte de este rescate, ya que en últimas, Si la redención es para el hombre, no implica esto que el hombre deba fraccionarse para que una parte reciba la redención y la otra no lo haga. El sentido es trascendental y al mismo tiempo integral.

La carta "Redemptor Hominis"

En el marco de su primer año de pontificado, Juan Pablo II escribe la carta que abre el periodo de su servicio a la iglesia como Papa. El año de 1979.

Es en esta carta donde consigna su pensamiento, en principio acerca del nuevo periodo, pero que también desarrolla en gran profundidad el pensamiento de la redención, y aquí tendrá una connotación muy especial, ya que estará enfocada hacia la concepción del mundo contemporáneo.

En la lectura de esta carta encontraremos una visión en la que prevalece la mirada sobre las actuales condiciones sociales que vive el mundo (no olvidar, para 1979), referidas o iluminadas por un concepto desarrollado de Jesucristo como redentor del hombre, del mundo. 

Los temas del documento.

Como habíamos dicho al principio del tema, por motivo de ser esta su "carta de presentación" como nuevo pontífice, Juan Pablo II alude a temas como el nuevo periodo y el contexto eclesial en el que parece, en el principio de la carta. El tema de Jesucristo redentor comienza a desarrollarse desde la segunda parte.

Los temas tienden a explicar de una manera demostrativa, reflejada en la realidad, el misterio de la acción salvífica de Jesucristo, que es la redención, y es dirigido a la Iglesia este enfoque hacia lo que esta viviendo la misma sociedad en donde se está desarrollando el creyente.

En medio de este enfoque hacia la realidad, el autor se refiere a la imposibilidad del creyente de no apoyarse en aquel que es la fuente de la redención, Jesucristo, explicando así el por que del enfoque característico de la carta. 

La visión general.

Es un documento que presenta, en principio, un mensaje a la Iglesia e el mundo contemporáneo, y este es el mensaje de la redención de Jesucristo; el mensaje es desarrollado de tal forma que las condiciones actuales sociales se vean tratadas en él e incluir de manera apropiada el anuncio de la redención de Jesucristo a estas realidades que vive el hombre, quien es destinatario de esta redención.

CONCLUSIONES GENERALES

La dimensión antropológica.

Es importante sin duda, que el aspecto de la redención, tenga implicaciones antropológicas, y esto gracias al hecho ya afirmado de los receptores de esta. Por esto la dimensión antropológica si bien no se debe separar, es bueno distinguirla como parte integrada en el misterio de la redención. A continuación, una vista a grandes rasgos del desarrollo de este misterio.

El hombre, en su existir, en su forma,  se haya dentro del mundo rodeado de dimensiones que le son indistintas porque él no hace parte integral de ellas, pero a la vez son dimensiones familiares ya que tiene la posibilidad de entenderse con ellas, las experimenta a lo largo de su vida. En esta dinámica de su vida, existe la conciencia de la posición que ocupa el hombre dentro de un espacio, su espacio demográfico en el que se desarrolla, y dentro de un tiempo. 

Es gracias a esta conciencia, que el hombre descubre su inevitable desfallecer, su pronta debilidad y "ocaso" de su ser como la ha experimentado. Ante esta "angustia" ante lo inminente, el hombre nota también la existencia de un absoluto que no es perecedero sino eterno, y es allí donde su dimensión religiosa comienza a tomar verdadera importancia, y pone la vista en la trascendencia de sí mismo.

La redención entra en esta dinámica como condición de posibilidad de "salvación" frente al inminente, integrando su deseo de no morir, sino de permanecer y su expresión creyente en esta posibilidad, esta expresada mediante la fe, algo natural al hombre.

Como misterio salvífico.

Expresado así por la tradición cristiana, el misterio de la redención es el misterio salvífico en el cual actúa Jesucristo, el redentor de los hombres, el redentor del mundo.

Como es sabido, es la Historia de la Salvación la que nos va a enseñar el motivo y la ubicación de esta acción, de la cual es Dios el iniciador, la parte de la iniciativa.

¿Cómo entender en primer plano, el por qué de la acción redentora de Jesucristo? En principio, hay que decir que La acción de Jesucristo es principalmente un acto que podríamos denominar de libre obediencia al Padre, el cual le ha designado el oficio de esta acción salvadora por medio de su encarnación, pasión, muerte y resurrección.

Es importante explicitar el hecho de que sea un acto de libre obediencia, y no de temor o miedo hacia el Padre, y es desde aquí donde podemos expresar la dimensión amorosa del Hijo en su acción salvífica, una dimensión de libre voluntad en gracia hacia la humanidad.

Es anunciado previamente por el profeta Isaías. “fue ofrecido porque él mismo lo quiso” (53, 7) y en el Nuevo testamento, el mismo Jesucristo exclama: “Nadie me arranca la vida, sino que la doy por propia voluntad” (Jn, 10, 18).

El Hombre está llamado a experimentar la gracia de este misterio dado principalmente por la gracia de Jesucristo; esta llamado a la salvación, que en últimas es la necesaria plenitud de la redención en la persona.

El ranking de la mujer

Sobre la encíclica: Rosario Maria Virginis

Julián Andrés Flórez Jaramillo

Con frecuencia escuchamos debates relacionados con un tema muy actual: la mujer.  Es tan común escuchar noticias acerca de la problemática y difícil existencia de las mujeres en todo el orbe, que parecería que nos hemos acostumbrado a ello, y todo lo negativo que la caracteriza se convierte en mera información, o nos brinda tan sólo tema para una discusión.

Reconocer los obstáculos y dificultades de la existencia de la mujer resulta sencillo y cualquier persona puede identificarlos, y más aún, puede criticarlos.  Diferentes asociaciones en nuestro mundo buscan alternativas de solución a dicha problemática, resaltando sobre todo los aspectos negativos: opresión, dominio, violencia, explotación, etc, pero no quisiera restar importancia a todo ello, sin embargo debemos enfatizar en la importancia del punto de partida para toda consideración acerca de la mujer.  Algunas organizaciones que buscan soluciones, presentan alternativas que en muchos de los casos denigran o “cosifican” al ser integral como es la mujer y que en este caso se quiere defender, y es así como ya en el Magisterio de la Iglesia podemos encontrar respuesta a las preguntas que nos hacemos acerca del ser, la misión y la vocación de la mujer, como por ejemplo: ‘‘ es hora que la mujer, empiece a cumplir  y ocupar un espacio importante en nuestra sociedad, siendo icono de ella como fuente de esperanza
’’.

Debemos iniciar todo este análisis reconociendo que el problema de raíz se encuentra en la esencia de la mujer: ya que como ser humano que es, tiene como tal, el derecho de ser hecha a imagen y semejanza de Dios, Por lo que su valor esencial por tanto consiste en ser persona y en tener una naturaleza racional.  La mujer al igual que el hombre fue creada por Dios a imagen y semejanza suya, por lo cual  hombre y mujer tienen la misma dignidad.  La Iglesia nos pide entonces que reconozcamos esa dignidad, para que al hacerlo  demos un  gran paso para modificar nuestra existencia. Si la naturaleza humana es racional queda claro que al preparar nuestra razón mediante el estudio, estaremos en posibilidad de actuar congruentemente con nuestra propia naturaleza.  Es por tanto una necesidad imperiosa que la mujer se prepare cada vez mejor, ya sea de manera autodidacta, o luchando por conseguir espacios educativos. Si la sociedad reconoce esta naturaleza estará en posición de ayudarla a obtener esos espacios en la sociedad contemporánea, reconociéndola como un ser que capaz de transformar una sociedad esencialmente individualista, por medio de su tacto sensible ante las necesidades del otro.

El hombre y la humanidad, ha sido llamado al servicio del amor, y sólo en la unidad puede lograr este servicio, por esto Dios confía al hombre la administración de los recursos creados, y esta responsabilidad y compromiso compete a la persona humana, hombre y mujer, asimismo y como lo dice muestra el Papa en su encíclica sobre María, la mujer por medio de su amor es capaz de contemplar con mas afinidad el dolor humano, que en un momento como el actual se ve reflejado en medio de nuestra sociedad. 

La acción de la mujer en el mundo actual es dinámica 
La mujer participa activamente en esta responsabilidad interviniendo en el progreso de la humanidad de diversas maneras.  Le resulta natural participar y afectar las relaciones interpersonales y darles una dimensión ética; en el ámbito familiar es ella la que por medio de su instinto maternal transmite el espíritu de servicio, de amor y donación, así como también en la vida profesional al testimoniar con su dedicación y capacidad intelectual todo el medio en el que se desenvuelve.

La misión de la mujer, al igual que el hombre, es la de servir para que el Reino de Dios se haga presente en este mundo.  Evangelizar, compartir la Buena Nueva con los demás, familia, compañeros de trabajo, amistades.  Para servir, para amar, y estar dispuesta cada día a optar  por amar y servir, pues en ello manifiesta su naturaleza racional, ya que sólo puede optar por lo que se conoce y parece mas favorable para el ser humano, sin embargo teniendo en cuenta que la sociedad actual nos presenta una visión parcial del amor, confundiéndolo con matices menos importantes, limitándolo y en ocasiones desvirtuándolo.

Lo que resta es actuar y vivir con intensidad la propia naturaleza que abarca la responsabilidad de compromiso tanto de hombres, como de mujeres en su misión de construir un mundo lleno de posibilidades igualitarias para cualquier ser humano, independientemente de su sexo y ligándose con la propia promoción de nuestra sociedad. Las mujeres formaran así parte de la Comunidad Eclesial, pero no con la pasividad con que en muchos campos fue el predominante, sino con la dinamicidad que produce la concientizacion de un mundo con una responsabilidad de vida no con un sexo determinado, sino con la humanidad.  Cristo a través de la Iglesia invita a todas las mujeres, concediéndoles igual responsabilidad que al hombre, a crear una nueva Civilización del Amor. Es por esto que la mujer hoy en día toma la iniciativa para vivir, allí en su realidad particular, el amor y el servicio al que han sido llamadas;  de ser respetadas por su propia dignidad y de compartir la buena nueva de Dios nuestro Señor.  Sólo así podremos vivir con profundidad la vocación a la que hemos sido llamados todos los seres humanos. 

EL PROBLEMA

En los últimos años se han delineado nuevas tendencias para afrontar la cuestión femenina. Una primera tendencia subraya fuertemente la condición de subordinación de la mujer a fin de suscitar una actitud de contestación. La mujer, para ser ella misma, se constituye en antagonista del hombre. A los abusos de poder responde con una estrategia de búsqueda del poder. Este proceso lleva a una rivalidad entre los sexos, en el que la identidad y el rol de uno son asumidos en desventaja del otro, teniendo como consecuencia la introducción en la antropología de una confusión en cuanto a la posición de  sujeto, que tiene su implicación más inmediata y nefasta en la estructura de la familia.

LA BÚSQUEDA DE UNA NUEVA IDENTIDAD INDIVIDUAL Y COLECTIVA


"La Mujer ya no está dispuesta a ser ciudadana de segundo rango, una vez que decide luchar por una nueva identidad individual y colectiva
", la mujer en este momento determinado considera todas las implicaciones socio-culturales y no se remite solamente a estar pasivamente en ella. Por lo que podemos destacar varios factores determinantes como lo es, la cuestión de la biología como dispositivo de poder, relacionada con el concepto de patriarcado y la construcción y uso del sistema sexo / género, con sus implicaciones de orden concreto. 

La biología como dispositivo de poder


Consiste en el hecho de atribuir a (y en el presente todavía se recurre) explicaciones de orden biológico la esencia de lo masculino y lo femenino, para fundamentar así, la facultad de papeles sociales en función del sexo. 

Tal utilización de la biología relega a la mujer al ámbito de lo doméstico. Al ámbito de lo público le es permitido asomarse sólo en condiciones de discriminación. Aquí lo "público" y lo "privado" (doméstico) ganan un significado muy particular: lo "público" es por excelencia el campo de las tomas de decisión de la sociedad, donde la mujer tiene una condición subalterna; lo "privado" se identifica con lo doméstico despolitizado, al cual se relega la mujer. Tal comparación biológica actúa sobre la conciencia de la sociedad actual, impidiendo el cuestionamiento que trae esta situación en el fondo. De hecho, relegar la mujer al ámbito de lo doméstico, tal como lo entiende el dispositivo en cuestión, es darle el acceso al mundo de lo político y negarle poder de incidencia sobre la historia. 

Este cultural y social, se ha visto favorecido por el patriarcalismo  existente en nuestra humanidad, Patriarcado entendido como la ideología del poder masculino en la sociedad que pretende darle todo el valor a lo exclusivamente masculino e igualmente está, en la base de un orden social en el que el "sexo" es una categoría con implicaciones políticas discriminadoras donde el hombre domina a la mujer. Tal orden social lleva a la "colonización interior" del poder masculino. Esa forma de poder tiende a tornarse más fuerte que otras, más rigurosa que la estratificación en clases, más uniforme y perdurable, y conforma una de las ideologías más penetrantes de nuestra sociedad. En ese orden social la producción y recepción de discursos, consolidan la sujeción y crean normas. En todo ese proceso, la mujer es, a la vez, víctima y cómplice. Por eso, hay que luchar en contra del poder masculino en las propias actitudes de las mujeres que lo recrean, para que haya una promocion tanto del hombre, como de la mujer, haciendo que se consideren capacitados y con las mismas posibilidades en cualquier medio social. 

La falta de una conciencia explícita de género contribuye a reforzar esos esquemas mentales y las prácticas en consonancia con ellos. Me refiero aquí a la conciencia de género como el reconocimiento de que la situación de inferioridad, sujeción y sometimiento en la que la sociedad quiere mantener a las mujeres es producto de la ideología patriarcal que ha estereotipado el papel que juegan el hombre y la mujer en la sociedad a partir de un determinación biológica, de hecho inexistente, pero que ha sido asimilado tanto por los hombres como por las mujeres y que hay que desenmascarar. 

Pistas de superación al problema


En los grupos de autoconciencia, la discusión, entre mujeres, sobre las formas diversas en que se vive personalmente la discriminación hacia la mujer han tomado una fuerza estrepitosa, esto debido a que: no siempre la mujer, por ocupar un lugar subalterno, tiene una conciencia directa de ello; los procesos de socialización que las preparan para "llegar a ser mujer", las concepciones culturales, la complicidad con el poder masculino, son algunos factores que actúan en contra de una supuesta percepción espontánea. Por lo que la socialización de experiencias en grupos de autoconciencia contribuye a superar tal situación, ya que lleva a reflexionar sobre los ámbitos personales donde se "re-crea" la discriminación. Precisamente por eso, esos grupos contienen un "detonante político", puesto que la experiencia personal se socializa y se vuelve política, moviendo a transformaciones cotidianas y acciones políticas para luchar por la igualdad de los géneros en cuanto a sus posibilidades de desarrollo. 

Los mecanismos mediante los cuales actúa el poder masculino no pueden ser rotos mientras no se creen las condiciones sociales que permitan algo más que importantes rebeliones individuales. Buscar lo común de la experiencia individual, participar en reuniones con hombres donde se pueda hablar con franqueza y romper el silencio atávico de las mujeres, es una de las formas por las cuales se puede llegar a una verdadera valoración de la figura femenina en la sociedad actual como sujeto activo de ella. Dar el paso de lo personal vivido y llevarlo a una socialización plena de la experiencia que se ha tenido del surgimiento de la mujer en todos los campos sociales, ayudará a plantear el reto de constituir la promoción de la mujer como movimiento social. 

LA CUESTIÓN DE LA ORGANIZACIÓN Y LAS ESTRUCTURAS ORGANIZATIVAS FEMENINAS 

La conciencia que las mujeres tienen del poder en las relaciones personales y del costo que para ellas ha tenido, hizo que las feministas fueran muy desconfiadas del establecimiento de formas de organización de jerárquicas. 

Ese rechazo de las estructuras formales de organización se genera como fruto de la identificación de toda estructura con una institucionalización de relaciones de poder, predominantemente machistas, en las que la mujer ha llevado en variadas ocasiones la peor parte, ya que por rechazar el poder, se rechaza toda estructura. 

Sin embargo, y con el riesgo de caer en el gueto, el movimiento de mujeres tiene que enfrentar responsabilidad el problema de su organización. Ya se en su propia organización se deben buscar formas alternativas en la ordenación; tales como: hacer explícito el reparto de tareas, distribuyendo tareas y obligaciones entre el mayor número de personas, propiciar la elegibilidad de las representantes y de las responsables de las tareas, las cuales deben rendir cuenta de esas funciones; organizar rotación de responsabilidades y tareas, de un modo funcional que prevea aprendizajes y traspasos no mecánicos. 

EL SENTIDO ÉTICO DE LA LUCHA DE LA MUJER POR SU LIBERACIÓN

El sentido ético de la lucha de la mujer por su valoración y puesto en la sociedad, para que existan relaciones igualitarias entre mujeres y hombres, asi como para que las diferencias entre ambos no sean fuente de desigualdad plantea un contenido ético: la lucha estriba en que este valor obtenga un reconocimiento que contribuya a su realización. Esta noción de igualdad, en términos éticos viene a establecer el eje de un sinnúmero de valores que potencian una plena participación social de las mujeres y una superación de las desigualdades sociales basadas en el sexo, debido a esto se puede notar que actualmente los valores que giran en torno al concepto de igualdad de género son innumerables, y un ejemplo de esto es: 

· El rechazo del cuerpo femenino como mercancía y de la violencia física y psíquica entre los géneros.

· La igualdad en la toma de decisiones en la sociedad.

· La libertad de elección en los diversos campos de la existencia humana; 

· La igualdad en las posibilidades de desarrollo como género.

· La abolición de la división del trabajo social basada en el género.

· La igualdad de condiciones de realización de las diversas tareas. 

LA MUJER DEL PUEBLO COMO "ELEMENTO FUNDAMENTAL DEL CAMBIO"

La mujer del pueblo está llamada a ser elemento fundamental de cambio como eje y animadora de cualquier comunidad, por lo que haremos una pequeña revisión de las características de la mujer en este ambiente: 

· Primero que todo, la alegría. Una alegría contagiosa que crece cuando logra comunicarla al varón, a los hijos, a los huéspedes y a todos. Alegría que no oculta penas profundas, sino que las "ríe" o las "aísla" con una increíble capacidad de vivir a fondo el presente y de gozar de la vida. Alegría que estalla en el encuentro con los demás, porque para ella estar solo es estar triste. 

· Haciendo contraste con esto, la resistencia ante el sufrimiento, la capacidad de soportar todas las formas del dolor.

· Finalmente y como esencia de todo, el sentido comunitario: acogedora y hospitalaria, con una aguda noción de lo igualitario y con la sensibilidad muy despierta ante la injusticia, en sus formas más primitivas. Carece del vicio burgués, impregnado muchas veces del individualismo pragmático y materialista que vive nuestra sociedad actual, y vive una incontable fascinación por entregarse sin reserva a sus semejantes. 

Todo lo anterior, así descrito, suena a “actitudes comunes". Pero se puede notar que muchas de las virtudes y características, de las que hacemos mención en la mujer, son carencias palpables en el medio social, en el que vivimos actualmente.

Pero también cabe anotar otros aspectos antropológicos, que son no notablemente característicos en la mujer, esto son: 

a) la mujer y la familia: Está dotada, formada y destinada por naturaleza a vivir mas fielmente todos los sentimientos de afcrto, cariño y amor que poueda suscitar un ser humano,para sostener la familia. Ama de verdad a los niños y es ésta su preparación para la maternidad, con lo que implica su disposición para afrontar los problemas familiares, con su sobrecarga de sufrimiento y responsabilidad. 


b) la mujer y el machismo: Es sensible a afrontar las actitudes propias del machismo: a la prepotencia del varón, expresada en palabras, gestos, golpes, conductas impositivas, ante esto la mujer parece responder con actitud de inferioridad, sin embargo tratando de ir más al fondo de la cuestión queda comprobado que el varón se siente inferior, pues se sabe con más fuerzas físicas y con más apoyo social. Mientras que la mujer se sabe más capaz, inteligente, con influencia poderosa en los hijos, aunque se sienta inferior ante la fuerza bruta y las críticas y presiones del ambiente. 

En ese contexto socio-cultural (hablando de una sociedad con esquemas matriarcales) la mujer es el elemento básico en la formación sensiblemente humana del mundo, por lo que su papel no se puede limitar, ante ninguna circunstancia, por la llamada "civilización", que tiende a opacarla y dar la preeminencia al varón. Por el contrario, debe la sociedad crear los medios necesarios para que ella, tenga una posición igualitaria hacia un pleno desarrollo de la civilización 
En cuanto al potencial transformador de la mujer, su fundamento reside en las propias características de la mujer de esos ambientes y en el papel que desarrolla ahí. Especialmente su capacidad de enfrentar el peso de lo cotidiano, de superar el dolor y la lucha por su sensibilidad a la vida, y su forma muy peculiar de hacer frente al machismo, que parece querer neutralizar o inviabilizar su actuación para cambiar la realidad. 

Respecto a la pedagogía en el proceso, dos cosas son considerables fundamentales:


· La organización para el trabajo: Hay un primer paso de formación de la mujer que exige que ellas estén reunidas y sin la participación del varón. Necesitan un espacio que no sea su casa, estar sin presencia de sus hijos y del marido: afirmarse. A esto contribuye especialmente el querer aprender algo para poder responsabilizarse de su propio sostenimiento.

· La organización para la acción comunitaria: En este campo, la mujer de los medios populares tiene un gran potencial. Su lucha reviste una vivacidad incomparable. Una causa comprendida y estimulante pone en juego todo ese sustrato de resistencia y de solidaridad que le es peculiar. Sabe ser líder porque no se busca a sí misma ni individualiza aspiraciones o resultados; siente honda y verdaderamente lo que afecta a su pueblo, lo que le falta o le hiere. Puede concebir su plena realización, expresarla y empujar a todos ya sean hombres o mujeres hacia ella. 

Tanto en la organización para el trabajo, como en la organización para la acción comunitaria, la mujer de ambientes populares necesita sentirse apoyada y acompañada, sin que se le quite su papel protagónico. 

LA AFIRMACIÓN DE LA MUJER COMO SUJETO SOCIAL CON PAPELES PROTAGÓNICOS EN LA HISTORIA Y LA SOCIEDAD.

La mujer hoy tiende a ser sujeto social con papeles protagónicos en la historia y sociedad. Las mujeres no quieren ser espectadoras de los cambios que se están dando en el mundo actual. Quieren poder influir para que la conformación del nuevo orden internacional se haga sobre pilares de mayor justicia social, ausencia de discriminación, y menos poder destructor. Para eso, aspiran a ser sujetos sociales con papeles protagónicos en la historia y sociedad. 

En ese sentido, es notorio el protagonismo social que han desplegado (sobre todo colectivamente) mujeres de América Latina y Caribe en las últimas dos décadas, de forma más constante y organizada en los años 80. Grupos como las Madres y abuelas de la Plaza de Mayo en Argentina, las COMADRES en el Salvador (ambos grupos surgidos por la represión del Estado sobre ellas y sus familiares, y con fuerte potencial profético); la proyección de Rigoberta Menchu en la lucha por la defensa de su pueblo y su cultura, así como de todos los pueblos indígenas de la región centroamericana; los Comedores Populares; los Vasos de Leche en Perú, son algunos ejemplos de experiencias comunitarias del protagonismo de la mujer en la sociedad actual, esto pone de manifiesto el potencial movilizador y transformador de las mujeres, la resonancia clara de su actuación en situaciones de respeto a la vida y a los derechos fundamentales de las personas. 

Son varias las razones por las que las mujeres van dejando su papel tradicional, asignado por la sociedad por la sociedad y cultura patriarcal, centrado exclusivamente al interior del ámbito privado del hogar. Entre ellas se destacan los efectos de la crisis política y económica que se han experimentado en esas dos últimas décadas, así como el impacto de la represión político-cultural. Uno de los rasgos más significativos de ese protagonismo es la capacidad que muchas mujeres han tenido para unir esfuerzos y hacer frente al nuevo papel que les ha tocado desempeñar en la sociedad, en forma colectiva y organizada. Lo que comenzara como esfuerzo aislado, se va convirtiendo, en muchos casos, en organización de mujeres. 

Estas organizaciones, en algunos casos, llegan a conformar un movimiento más amplio de mujeres. Por lo que nos encontramos ahora en una etapa de conformación de este tipo de movimientos sociales femeninos con el suficiente poder político "para activar, organizar, y movilizarse", tras el objetivo de transformar nuestra sociedad patriarcal en una sociedad no excluyente, más justa y más igualitaria. 

LA MUJER EN LA IGLESIA

No cabe duda que, en las últimas décadas, la cuestión de la mujer está conquistando más espacio y mayor interés, tanto en el ámbito de la sociedad como en el eclesial. En el ámbito de la Iglesia, el asunto ha pasado a ser objeto de reflexión y de pronunciamientos, tanto por parte de instancias romanas, como por parte de Episcopados Nacionales. 

El Sínodo de Obispos sobre la Vocación y Misión de los laicos en la Iglesia (1987) se ocupó de la cuestión y constituyó, en la fase preparatoria, una ocasión oportuna para la profundización de aspectos importantes de esa temática. Durante las sesiones sinodales, se llevó a acotación  la cuestión de la mujer, la mayoría de estas intervenciones de forma positiva y relevante. La exhortación apostólica post-sinodal afirmó ser "absolutamente necesario que se pase del reconocimiento teórico de la presencia activa y responsable de la mujer en la Iglesia a la realización práctica
". 

Este el primer documento de esta naturaleza que un Papa dedica a la mujer. Las principales contribuciones de este texto para la causa de la mujer son las siguientes: 

· Una antropología humano céntrica, relacional y de comunión.

· La dignidad de la mujer, vista desde la Mujer-Madre de Dios.

· La dignidad de la mujer, vista desde el mensaje y las prácticas de Jesús.
La Iglesia ciertamente se ha pronunciado a través de sus documentos, eclesiales a favor de los derechos y valoraciones que se deben tener en cuenta, cuando se habla de lamujer de nuestro tiempo. Después de una breve referencia a la dignificación de la mujer en la obra de Jesús y en María, entra a analizar la situación, reconociendo su papel en la vida de la Iglesia y el escándalo de su marginación en la sociedad (no queda claro si se reconoce eso también en la Iglesia)
. La Iglesias en su reflexión sobre la mujer, propone algunas líneas de acción importantes, como lo son:

· la denuncia de los atropellos que se hacen contra ella.

· el formar a los sacerdotes para que sean capaces de valorarla.

· crear nuevos lenguajes y símbolos que no la discriminen.

· denunciar lo que atente contra la vida o dignidad de la mujer.
Con eso el tema de la mujer toma carta de ciudadanía en la tradición eclesial latinoamericana, sin embargo, la gran cuestión que permanece es la difícil articulación entre teoría y práctica: entre el discurso de la Iglesia sobre la mujer y la práctica pastoral en relación con ella, ya que Documentos y pronunciamientos pueden volverse estériles si no son seguidos de una práctica que realmente permita su traducción en hecho concretos para la vida. 

LA EMERGENCIA DE LA MUJER COMO SUJETO ECLESIAL ACTIVO


Hace algún tiempo, el mayor elogio que se podía hacer a una mujer era la afirmación de que ella conocía su lugar; lugar no elegido por ella misma, sino impuesto; lugar de escucha y no de participación o decisión; lugar anónimo de sumisión, ni visible, ni constatable. En los últimos años, la mujer comenzó a hacer la fascinante experiencia de 'desconocer su lugar'. Esto es, de no aceptar más, pasivamente, un lugar que se le había impuesto durante mucho tiempo. En este contexto de "desconocer la mujer su lugar" se habla también hoy de una emergencia de la mujer como sujeto eclesial activo. Esa cuestión es compleja y puede tornarse ambigua si no se tiene en cuenta su verdadero sentido y sus límites. 

Por eso, cuando hoy se habla de emergencia de la mujer como sujeto eclesial activo, es preciso tener en cuenta cuál es el escenario de esa urgencia, para no incurrir en ambigüedades. Sin duda, ese escenario se ve plenamente reflejado en los medios populares, especialmente en las Comunidades Eclesiales de Base, donde más se hace sentir hoy la nueva presencia de la mujer como sujeto eclesial activo. Es ése el escenario privilegiado de su emergencia y afirmación, aunque ella se dé, en forma menos visible, en otras dimensiones de la vida de la Iglesia. Ahí, en el medio popular, donde emerge lo nuevo de manera privilegiada, las mujeres descubren su espacio en las CEBs, que son en su mayoría integradas y lideradas por ella: su presencia es fundamental para el nacimiento, crecimiento, organización y animación de la comunidad. Son ellas las que llevan adelante la mayoría de los servicios de organización, coordinación, animación, catequesis, preparación de la liturgia y celebración de la fiesta. Incluyendo igualmente que están presentes en la línea de frente de las luchas por una vida mejor y más digna. Es por esto que podemos que la Iglesia suscita en sus practicas eclesiales un lugar importante, en sus actividades, donde cada uno, tanto hombres como mujeres tienen un puesto definido (teniendo que cada lugar no es mas que otro), orientado hacia el servicio de la Iglesia y su misión de Evangelizar independientemente de su raza, color o sexo.

CONCLUSIÓN

Podemos decir que a través del tiempo, la mujer poco a poco ha ido teniendo una progresiva manifestación en la sociedad y ha ido reclamando su propio lugar en una sociedad, donde ya sea por la cultura, la tradición u otros factores similares la figura femenina ha perdido un lugar igualitario al hombre,  es aquí donde por medio de todo lo expuesto anteriormente, logramos percibir a la mujer como un ser humano integralmente importante en nuestra sociedad actual, que ama, siente y puede cargar con todas las responsabilidades las cuales por mucho tiempo fueron reservadas exclusivamente, para los hombres; tanto la Iglesia como algunos sectores de la sociedad contemporánea contemplan el rostro de la mujer de una manera diferente, dándole el realce merecido a sus capacidades, es por esto que se ve la necesidad de que, a partir de sus talentos y aptitudes, se vaya dando una concientización plena, de que la mujer es un elemento vital, para cualquier sociedad y cultura, y que es a partir de esta concientización que nuestra sociedad va a ir generando, los medios para que cada ser humano se vaya desarrollando de una plena en su lugar y existencia en el mundo.

“DIOS DUEÑO DE LA VIDA Y DE LA MUERTE”
Sobre el “Evangelium Vitae” o evangelio de la vida

Francisco Javier Ortiz Dávila

Frente a los nuevos conflictos de la humanidad hoy día, se trata de hacer  una reflexión sobre el rostro de Dios como dueño de la vida y de la muerte, como el que se muestra desde la encíclica Evangelium Vitae o Evangelio de la vida, presentado por el Papa Juan Pablo II. Acogido con amor cada día por la iglesia, es anunciado con intrépida fidelidad como una buena noticia a todos lo hombres de todas la épocas y culturas
. 

El ser humano y su esencia la naturaleza, generando demasiadas catástrofes a nivel humano. El progreso de el hombre a nivel científico muchas veces le ha conducido a la destrucción de si mismo.

Frente a esta paradoja, lo que recuerda el “Evangelium vitae” es que Dios es el único dueño de la vida de cada ser humano, Dios es el único que puede disponer de la vida de del hombre porque fue el quien lo ha creado y por lo tanto el hombre está en el deber de defenderla contra todo el que quiera abusar de ella (el hombre debe ser un fin no un medios en la sociedad, Kant), y quien más que la iglesia para que tome cartas en el asunto de defender la vida del hombre y de toda creatura que no pueda defenderse por sus propias fuerza(el caso que se presenta al legalizar el aborto), tomando como referencia la encíclica el evangelio de la vida del Papa Juan Pablo II, quien en ella pone como centro al señor Jesús y su mensaje de anunciar la vida a todos los hombres.

El mensaje salvador del señor Jesús, el Dios vivo que vino para redimirnos de nuestros pecados, y no solo de ello, sino para darnos vida y vida en abundancia, en la predicación de nuestro señor Jesús, siempre se basaba en defender la vida de todo aquello que amenaza contra su destrucción, el hombre es el principal destructor de las cosas que Dios a construido, el hombre no solo atenta contra la vida de los demás directamente, sino desde la naturaleza misma, el hombre ha destruido tanto la naturaleza, que ya la misma naturaleza se ha revelado contra el mismo hombre acabando inclusive contra todo lo que se pasa por su camino sin importar nada.

Frente a la defensa de la vida se ha destacado algunos puntos:

· El hombre como creatura de Dios.

· Los más indefensos de la sociedad.

· la violencia como principal factor, que atenta contra la vida de los demás seres humanos.

· El Hombre Ante La Muerte.

· La tendencia de atentar contra los indefensos (El aborto) 

EL HOMBRE COMO CREATURA DE DIOS: En la encícla del Papa como en otros textos, se manifiesta una especial fuerza colegial en la iglesia, que es conciente de su misión de defender al hombre, imagen de Dios. Aquí se ve la encarecida fuerza que da al hombre por ser imagen del Dios creador, y como imagen de Dios y no solo eso como creatura de él, está en la obligación de defender lo que Dios a creado, se sabe que Dios es el dueño de la vida y de la muerte por lo tanto lo está tocando a él como creador. Cristo, redentor del hombre,  y en el encuentro Salvífico con la vida concreta del hombre del hoy, él está interpelando en su realidad, en su trabajo, en su vida social, en su misión.

LOS MÁS INDEFENSOS DE LA SOCIEDAD: Dios como dueño de la vida, se manifestó a nosotros por medio de su hijo Jesús, quien desde el comienzo anunció la salvación para los más pobres, los más débiles los más indefensos, los más inocentes (MT 5, 1 y SS), en pocas palabras es la defensa de los más débiles de la sociedad antes los poderosos de ella(la moral de amo y del esclavo, Marx).  A los más pobres y débiles no solo se les considera desde el punto de vista de la sociología, la política como una “clase” en sentido estricto, si no con el corazón de pastor que va más afondo, expresando la solicitud del buen pastor por su rebaño y por cada una de sus ovejas. Es el corazón del buen samaritano. 

LA VIOLENCIA COMO PRINCIPAL FACTOR, QUE ATENTA CONTRA LA VIDA DE LOS DEMÁS SERES HUMANOS: El hombre en vez de ser ejemplo para otros, en vez de ser hermano, fraterno, igualitario con los otros, se ha convertido en el enemigo de sus semejantes, esto lo podemos confrontar en nuestra propia realidad, en la que cotidianamente encontramos la forma de violencia y de acabar con la vida del otro. Dios clama siempre a todo hombre y siempre justicia, sin dejar impune el delito que se pueda cometer o que se comete siempre en nuestro país y no solo en el sino en todo el mundo.

La violencia homicida cambia y esta cambiando profundamente el sentido y el ambiente de la vida de todo hombre, en la que Dios siempre quiere y espera su arrepentimiento, tratando así de buscar nuevas y , mejores alternativas de vida donde se haga de la vida y la existencia del otro con los otros.

Los seres humanos no les importan atentar contra la vida de los otros, sino que por robarlo, son capaces de quitarles la vida, el ser humano es el único ser que por dinero matan y destruyen a sus semejantes, allí no se ve la igualdad por ningún lado. Se ve que estamos en esta sociedad donde solo importa el yo. 

EL HOMBRE ANTE LA MUERTE: En nuestro entorno nos encontramos con la cultura de la muerte, donde el hombre no se cuestiona ni se interroga ante la vida que nace y la que muere siendo indiferente ante ella. Hoy más que nunca debemos cuestionar el sentido de nuestro obrar y nuestra conciencia moral de la sociedad. Recordemos a Jesús como aquel que asume las contradicciones y los riesgos de la vida, y como en este escrito se trata de mostrar el rostro de Dios, partiendo de estos aspectos de nuestra vida, de nuestro ser cotidiano, la sociedad solo piensa en lo que esta allí, en lo inmediato (estado de la estética de Kierkeggard), y no creen en nada más que en lo momentáneo de la vida y lo peor es que atentan contra ella queriendo ser los únicos que tienen todos los derechos, esto se da por solo el hecho de poseer dinero suficiente para conseguirlo todo. Pero el mensaje del señor está allí y siempre él estará en defensa de la vida del hombre. 

LA TENDENCIA DE ATENTAR CONTRA LOS INDEFENSOS (EL ABORTO): En la sociedad es muy común de que los que más tienen, quieran pisotear al que menos tiene (La alienación en Marx), y no solo pisotearlos sino que si les estorba son capaces de acecinar, lo más común en nuestra sociedad también es el aborto donde pensamos que el hombre es un medio en el cual se puede disponer de el y cuando no lo deseamos lo podemos desechar como si fuere una pato desechable que cuando se utiliza se bota a la basura. Lo mismo pasa con el aborto, las niñas dicen que para eso es su cuerpo, pero lo que no saben es que ellas  pueden disponer de su cuerpo como ellas quieran lo que no saben es que no pueden disponer de el cuerpo de otra creatura que se encuentra al interior de ellas pues esa creatura también piensa, también razona y quiere vivir, Dios es el único que puede disponer de la vida de los demás pues él nos a creado, aclarando que aunque es Dios nunca nos ha pedido cuentas de lo que hacemos y dejamos de hacer con nuestro cuerpo, pero el hombre debe comprender que el cuerpo no es un objeto de el cual se puede dispones cuando a mi se me antoje y sobre todo las mujeres que portan una vida que no se pueden defender, deben tener muy en cuenta esto. 

Y en conclusión, no reconocemos, ni se reconoce más el sentido de la vida como un santuario que hay que conservar, cuidar, preservar, y otros valores que puedan tener en la cuenta, lo que si podemos decir es que el valor de la vida hoy se tiene o sufre un eclipse, donde todos los hombres no ven ni reconocen el sufrimiento del otro ni encuentran en el sufrimiento ningún significado, es decir; el hombre no se encuentra ni esta al servicio del otro, y estos son los fenómenos actuales en los que vivimos y los que nos amenazan constantemente en nuestra realidad existencial y como seres humanos y como creyentes.

La importancia de la vida, debe tener un significado para todo hombre, hoy día al hombre solo le interesa lo momentáneo lo pasajero (El estado estético en Kierkegard), y lo demás ya no está representando ningún significado para él.

Tomando algunos libros como referencia llegue a la conclusión que el hombre de hoy día solo quiere buscar la felicidad para sí mismo, y no tiene en cuenta a los demás seres humanos que están a su alrededor, yo creo que la tarea de la iglesia y de las demás religiones y protestantismo buscar la solución. Yo creo que esa debe ser la tarea de toda estructura que trata de la formación humana.

Lo último, Dios por ser tan poderos le da la libertad al hombre que decida lo mejor para su vida ya sería labor de la iglesia ayudar a que el hombre tome el mejor camino para el y sus iguales.

Esta debe ser la tarea de la iglesia en un mundo donde la nueva era nos esta atropellando, Dios siempre es y será el dueño de todo y por lo tanto siempre reclamará en el último día lo que le pertenece “Mt 25”

Un carisma que se mantiene vivo

Sobre los teatinos

Daniel Rojas 

Resumen

En este escrito se relatará como se vive la providencia Divina, reflejada tanto en el documento pontificio “Mensaje del Santo padre Juan Pablo II para la primera jornada de la vida consagrada”, como en la carta de exhortación “A vivir en  la providencia Teatina”, sin perder de vista el ejemplo de nuestro fundador San Cayetano”.

Igualmente se describe la experiencia eclesial en la parroquia de San Alberto Magno, del barrio de Alfonso López, ubicada al nororiente de Calí, con 15.000 habitantes donde hace presencia la comunidad Religiosa de los padres Teatinos, don de nos hará vivir el Rostro de Dios, y a la vez nos mostraran la existencia de una comunidad reformadora de sacerdotes al servicio de Cristo, viviendo del ejercicio de una verdadera Providencia, que nos hace cercano el Rostro de Dios.
Introducción 

Asomándome un poco a la historia del tiempo y trayendo a la memoria a la iglesia específicamente me encontré con un documento que me pareció preciso y adecuado para trabajarlo en la materia de teodicea, sobre nuestro anterior pontífice Juan pablo II, quien marcó la historia de nuestra iglesia.

Este documento es una carta de exhortación a vivir en la providencia teatina como  lo experimento nuestro fundador; la manifestación de esta providencia experimentada en una comunidad, la cual quería dar a conocer Dios al mismo hombre por medio de la iglesia madre y maestra. 

Esta Providencia es la que se experimenta con los padres Teatinos en el barrio Alfonso López donde se espera al mismo Dios en la puerta de la parroquia, para que penetre en ella la verdadera ilusión a 500 niños que aprendieron a confiar en la misericordia de la providencia puesto en un carisma que se mantiene vivo; y el porque nos hace experimentar a Dios, no como un ser lejano, indiferente y frió; sino como un padre. 

PRINCIPIOS DE LA TEATINIDAD EN COLOMBIA

Esta experiencia nació hace 5 años cuan do llegaron los teatinos por primera vez a Colombia, a cargo de padre Pedro Pascual de Mallorca España y  el padre  Antonio Doménech de  Barcelona.

La pobreza que se reflejaba en el barrio de Alfonso López y el carisma teatino fueron, los encargados de ubicar esta comunidad, en esta parroquia de Cali, donde poco apoco, se empezó, a mostrar en la comunidad la vivencia de una teatinidad en manos de la Providencia, que día a día tenia un dedazo  de pan y un vaso de chocolate, para quienes acudían en busca de algo para podersen alimentar mientras reciclaban.

 Pero como Dios es el que tiene las riendazas de la historia y de el viene el fruto de la esperanza poco a poco la providencia fu creciendo, asta fundar una fundación llamada “Manos providentes” de la cual hoy refleja el compartir.

Amarnos a la historia es asomarnos al mismo misterio de la vida y es acercarnos adoptar el verdadero significado de las personas y de las cosas dentro de una comunidad, que necesita  ver reflejada  esa misericordia de Dios en la misión de la iglesia, aplicándola a la experiencia y el sufrimiento,  en medio de tanta injusticia, violencia, hambre, desnudez, y falta de sentido a la vida.

Ante estos sucesos se pregunta donde esta la tan anhelada “Providencia” de Dios, dónde se ve el Dios Padre, que nos predican, que nos profesa amor, y que nos llama a dar testimonio; para algunos la tragedia humana nos lleva a la perdida de la  existencia de ese Dios, frente al deterioro de una imagen de religiosidad popular, que se que da solo en los cuadros pintados, o impreso, para ser venerados, es posible encontrar también en la Iglesia una imagen vivida.

 Antes de relatar esta experiencia de una comunidad de Alfonso López, es importante diferenciarla de otro tipo de falsa religiosidad, la del dios dinero.

· Imágenes vividas de falsos dioses

Con el transcurso de los años los fieles de la iglesia católica nos seguimos preguntando por ese Dios que nos sigue creando, pero que pareciera, que por momentos, Él se aleja, o se duerme, ante los hechos que acontecen al hombre, y que marcan como se marca el tiempo en el reloj.

Esto a llevado hoy a la gente a que piensen y crean en otros dioses que según algunos puede salvarnos en el momento preciso y a de cuado a los hechos que nos pueden acontecer en nuestro diario de vivir, muchos de lo

lectores que en el preciso momento en que empezaron a leer este párrafo los podría definir sin necesidad de que yo los mencionara, y apuesto que entre estos el primero que ustedes y yo  tuvimos  presente  en primer plano, se encuentra: 

1. el dios dinero, o dígame quien no ha depositado toda su con fianza en este, sabiendo que con dinero podemos obtener cuanto se nos antoje  todo lo que queramos, llegando hasta los extremos, de creer ser ellos también dioses, hasta llegar a disponer de la vida de los demás a la hora que se les antoje; que tan onda y larga tristeza, me causa tan salo el pensar que en nuestro tiempo golpeado por eso que llamamos la nueva era o pos-modernidad  hasta el perro baile por plata. Pero que tan corto es nuestra sensibilidad hasta el punto, de no ser capaces de descubrir, que la Providencia se hace elemento indispensable para plasmar las relaciones mutuas entre los hombres, en el espíritu del más profundo respeto de lo que es humano y de la recíproca fraternidad que debe existir, entre nosotros.

Me ha llamado la atención que durante mucho tiempo nosotros los seres humanos, nos parezca algunas beses tan difícil creer en Dios, y mucho más en la esperanza que el nos lleva a experimentar, y la cual la iglesia esta llamada a reflejar, al proclamar la resurrección de Jesucristo, como  lo pronuncio en tiempos de gran fervor que lo caracterizaría siempre, por definir a la iglesia como maestra de la vida humana nuestro anterior pontífice Juan Pablo II en su exhortación apostólica Eclesia en América en el capitulo I numeral 10, donde dice que “La Iglesia es el lugar donde los hombres, encontrando a Jesús, pueden descubrir el amor y la misericordia del Padre”
. 

Algunos en estos momentos estarán ansiosos por que definamos algo más concreto sobre lo que es “Providencia divina” pues bien miremos como la definió Juan Pablo II en uno de sus mensajes al pueblo cristiano “la Divina Providencia, es el misterio benevolente que experimenta alguien que deja correr la barca de su vida confiadamente porque sabe que el timonel y el remero es Dios. Y el viento a  favor es el espíritu de Jesús. Con la divina providencia de la esperanza que Dios nos da cada mañana”
.

Pues bien mirando esta anterior frase, podíamos deducir con mucha facilidad sin hacernos los de la vista gorda, que todos nosotros como herederos de esa Providencia tenemos una tarea talvez un poco difícil, algunos por empezar y otros por querer continuar haciendo realidad en nuestro diario vivir.

· El reflejo del rostro de Dios providente en la comunidad Teatina, del barrio Alfonso López.

Pues bien Dios es quien tiene las riendas de la historia. De él son los siglos y los instantes. Ponerse en sus manos es sencillamente comprender el verdadero sentido profundo de la larga vida humana, y más a un la de una comunidad de clérigos Regulares Teatinos, en su historia de vida, y en los proyectos cargados de ilusiones y sueños desde el día en que fue fundada en la esperanza y en la misericordia de un Dios que acompaña al hombre por medio de la providencia.

Ha hora bien la historia de 481 año de fundada, es un testimonio que hará reflejar todo un carisma y una lucha por querer formar sacerdotes, capaces de luchar por una causa, que exige renuncia y sacrificio, el Reino de Dios donde nos involucramos todos como parte indispensable de su formación, es el caso de la comunidad de Clérigos Regulares Teatinos, ubicados en una parroquia donde habita la violencia, la prostitución infantil, el hambre y la pobreza absoluta.

Siendo esto una parroquia con más de 15.000 habitantes tratando de ser guiada por un grupo de 7 sacerdotes y 12 seminaristas, que tienen la esperanza de que cada mañana llegue, la confianza  reflejada en la Providencia a tocar las puertas para que penetre en ella la verdadera ilusión de 500 niños que se alimentan de un comedor puesto en manos de la providencia y que hasta este tiempo no les ha faltado un pedazo de pan para compartir, ni una escuela donde poder educar a más de 500 niños entre los estudios de guardería y primaria.

Pues estos niños han aprendido a vivir de una realidad, que para muchos puede llegar hacer un sueño de fantasía, y es que estamos hablando de la confianza en la Divina Providencia que nos hace experimentar a Dios, no como un ser lejano, indiferente y frió; sino como un padre Providente que revela a al hombre su misericordia,  que cuida de los pájaros del cielo y los lirios del campo (Mt. 6, 25-34), convencidos de que Dios hoy no tiene brazos, de que los brazos de Dios son los míos, que Dios no tiene pies los pies de Dios son los míos hoy, y que solo en la medida que yo sea capas de actuar, se ve reflejada la misericordia de Dios en el mundo.

En la revista teatina que se publica trimestral, donde se tratan informes que giran alrededor de la comunidad en  el cual, el Santo Padre Juan Pablo II   solía escribir mensajes a las comunidades teatinos ubicadas en diferentes lugares, en la cual escribió:

 “los hijos de San Cayetano   deben estar marcados por el ardiente deseo de su fundador,  en mostrar en su trabajo pastoral el reflejo de un Jesucristo que revela a Dios a la iglesia, para que en ella se viva en cada sacerdote o hermano el celo apostólico de anunciar en su pastoral la providencia de Dios al hombre, la cual ustedes deberán  anunciar como respuesta a esa confianza que el mismo hombre a depositado en Jesucristo resucitado,  como mandato del mismo Dios id por el mundo anunciando la buena nueva,  que la misericordia de Dios se hace viva dinámica y misionera en la medida en que yo soy capas de entregarme por los demás, solo así ustedes serán portadores de esa misericordia el cual Dios nos pide hoy  reflejar en la iglesia”

Por lo tanto estas palabras estimulan a esta familia Teatina a proseguir sus esfuerzos para reavivar el espíritu de sus orígenes, especialmente con el fervor de la vida común, hasta que la lleve ha alcanzar aquel “vivir en común y del común” que caracterizo a las comunidades primitivas como nos lo narra los hechos de los Apóstoles 4, 32. esto supone el concordé empeño de todos sus miembros’ en la santificación personal y comunitaria, en el gozo testimonial de evangelio, en la liturgia, viva y devota, que debe buscar la participación activa de los fieles, en el desprendimiento de sí mismo y de la búsqueda de bienes, en la opción preferencial de los pequeños y pobres, mostrando una imagen, de la confianza en Dios, no como la que mencionábamos al principio, que se basaba en una simple pintura, que de esperanza no puede tener nada, cuando se muestra una imagen, que no corresponde a la activa esperanza que el hombre busca incesantemente hoy en nuestro tiempo.

 Pero parece que el hombre no ha descubierto que esa confianza Dios la sigue reflejando en la medida en que yo me hago dócil hasta llegar a entregarme o desgastarme por los que sufren; este fue uno de los rasgos más específicos del talento espiritual de San Cayetano, que lo llevo a la elección, de esa forma de vida que nos habla el mismo Jesucristo, y que siglos después es lo que sigue caracterizando a los Teatinos como lo caracterizo Pío XII en un discurso para la vida Religiosa “ san Cayetano fue el campeón insigne de la misericordia del Evangelio, por la elección de entregarse en manos de la Providencia”
.

Cayetano pudo realizar todo esto por un amor benevolente que le impulsaba a imitar a Cristo, donde afirmaba que “la verdadera alegría del hombre espiritual es parecerse a Cristo, no en su Divinidad sino en su forma de hacer realidad la  esperanza dada por Dios para ser revelada a los hombres.

Algo que tiene muy claro está comunidad de religiosos Teatinos, desde su fundación, es que se han dedicado solo al ejercicio de de la invitación, que nos hace el mismo Jesús en el texto bíblico de Mt. 6, 33 “buscad  primero el reino de Dios y todo lo demás se os dará por añadidura”.

Tomando esta cita bíblica se allegado hacer una comunidad capaz de dar frutos reformadores de sacerdotes, viviendo en común y del común, bajo tres reglas de vida: pobreza, castidad y obediencia; bajo la confianza de la providencia que mana des de lo más profundo de la confianza Divina, que nos es permitido experimentar y llevar  compartir, en este él Reino de Dios.

Y es que para muchas personas es duro poner a prueba la Providencia, en un tiempo determinado y unas circunstancias concretas, para llevar acabo un servicio de comunión dentro de un grupo de creyente que se ha dispuesto a seguir a Jesucristo, con radicalidad Evangélica; pero recordando que Jesús no tiene manos, las manos de Jesús son las nuestras, y en Jesús esta puesta toda la esperanza para hacer realidad la providencia que se lleva a cabo experimentar en el barrio de Alfonso López

Es por esto que lo que trata de hacer verdaderamente esta comunidad, es construir un modelo de elección por la vida sacerdotal, desde el testimonio de vida, para que el ideal del Evangelio se viva con alegría, y con la pureza que solo saben hacerlo quienes lo viven en el servicio de los más necesitados, y tienen la sensibilidad de descubrir que:

“Dios vive en las piedras

Siente en las flores,

Esta en los animales,

Y por la providencia se hace conciencia en el hombre”.  

· CONCLUSIÓN

Y es que los resultados de esta confianza, de los teatinos en el barrio 

de Alfonso López se ha hecho  posible experimentarla en cada día que amanece, cargada de grande sueños, que  nos a conducido por caminos del compartir lo que lo que es Don Divino llevado a hechos concretos, y donde hoy gracias a esa Providencia, se esta terminando un centro de día donde nos servirá para brindar comida, estudios, formación personal y espiritual, más o menos a unos mil niños de la parroquia, de los estratos más bajos de la sociedad, con la única esperanza, de que cada día sean más las manos providentes, que quieran, compartir, de lo que les  es permitido disfrutar.

Y es que la plena confianza en la Providencia dan al Teatino una singular fortaleza y una especial serenidad, ante todo acontecimiento, pues la confianza se lanza hacia el futuro, es dinámica, nos lleva más allá, a lo más profundo de hombre, y a seguir dando testimonio de Jesús resucito que se encuentra entre nosotros el cual estamos llamados a dar testimonio, con nuestros actos…

Jesús revela la juventud de Dios
Sobre el Mensaje a los jóvenes

Diego Rivera

Cuando queremos descubrir la manifestación de Dios en un determinado texto, puede existir la pretensión de  analizarlo críticamente, desde una reflexión teológica  para que podamos emitir un juicio valedero. 

Intentaremos acercarnos desde una aproximación existencial, pues el objetivo del escrito es una reflexión de carácter filosófico.  

Así pues,  viene un escrito sobre los diversos análisis que puedo hacer, a nivel filosófico (y en la cual incluiré el uso de varios géneros literarios que me respalden en la redacción),  con respecto a una carta de la Papa Juan Pablo II, titulada: A los jóvenes y a las jóvenes del mundo.

La carta  la podemos resumir en unas exhortaciones que son:

La pregunta por el sentido de la vida;  Pregunta de Cristo por nuestra moral;  la invitación a experimentar  su amor;  Invitación a seguirlo;  invitación a madurar la vida sacramental, principalmente la del matrimonio;  la verdadera libertad; invitación a darse a los demás.

“Si el hombre es el camino fundamental y cotidiano de  la Iglesia, entonces se comprende bien por qué la Iglesia atribuye una especial importancia al período de la juventud como una etapa clave en la vida del hombre.”

Son palabras del Papa para introducir su discurso,  el cual, se apoya en un episodio evangélico, relatado en su integridad, que corresponde al centro del mensaje querido transmitir:

El joven Rico


Mc. 10,20

El relato se desarrolla de una manera interesante:

“Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: "Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?"  Jesús le dijo: "¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios.
Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre." 
El, entonces, le dijo: "Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud."
Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: "Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme."
 Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes.”

LA JUVENTUD COMO RIQUEZA

“La juventud por sí misma (prescindiendo de cualquier bien material) es una riqueza singular del hombre” 
, porque corresponde al período de grandes destrezas y capacidades a nivel social e intelectual, permitiéndole diversas aspiraciones y proyectos que orientan su vida hacia la realización de su ser como persona.

Se trata de un tiempo transitorio pero perdurable también, según la dialéctica de la vida, ya que  se le puede observar desde una perspectiva cronológica que obedece a unas estructuras psicológicas y anatómicas; u observar desde un ángulo de constante posibilidad de ser y permanente lucha por lograr las ilusiones, lo cual sucede, aún, en los limites de los años.

Vemos, pues, dos casos o formas de juventud, ambas con una constante común distinguida en las aspiraciones de la vida, lo cual nos revela una juventud siempre posible, pues va a corresponder  a una posición, actitud y forma de asumir la vida, que va a contestar, a su vez,  a la realización personal que se aspira y de la cual Jesús se interesa al mostrarnos el rostro joven de Dios.

Lo anterior es muy comprobable en la cotidianidad, ya que a menudo encontramos  personas mayores que tienen cierto espíritu joven en su forma de concebir la vida, de anhelar, de trazar proyectos, de animarse y luchar sin desfallecer por algo determinado.

Encontramos también, en este sentido, que la juventud hace parte de un proceso humano el cual es analizado en la filosofía como ”noción axiológicamente neutral (con rasgos de devenir cambio etc.)  y también como una equivalencia al progreso,  aunque Manuel García pone distinción entre los dos términos, ya que  hay progreso cuando se incorporan valores en el curso de un proceso, pero no es necesario que haya progreso siempre que hay un proceso. ”
   Así pues, la juventud no corresponde siempre a un progreso, aunque sí sea un proceso de búsqueda intenso.

LA JUVENTUD Y EL DECÁLOGO

Esta juventud de Dios se funda en la interiorización del decálogo dentro del amor de Dios y del prójimo, porque ante el interrogante del joven rico, Jesús coloca en primer plano el cumplimiento del decálogo para alcanzar la vida eterna y ante la insuficiencia de éste expresa sus mandamientos más importantes traducidos en el darse, pudiéndose entender que el darse es secundario o menos importante, o entendiéndose como  la plenitud de quien lo tiene todo a nivel material y espiritual.

Me explico.  En la juventud de Dios, aparece como camino a la meta anhelada, el Decálogo, pues corresponde a un trayecto histórico-salvador inmerso en la vida de su pueblo elegido desde antiguo.  Pero como en la práctica se nota la ausencia de algo más, Jesús pronuncia la novedad de su mensaje, el cual está traducido en toda su vida y va a tener más valor que la norma, porque si nos detenemos en su vida, vemos que él violó las reglas que permitían el cumplimiento del Decálogo, pero nunca violó la “regla del darse” , pues estuvo hasta por encima de su propia vida.

Por eso me atrevo a decir que partiendo del pasaje se pueden tomar diversas orientaciones de espiritualidad, unas basadas en el cumplimiento estricto del Decálogo, y otras fundadas en la concepción del darse siempre y sin reservas.  Personalmente creo que el cumplimiento estricto y riguroso de una norma es una etapa de formación en la que prima cierta heteronomía, pues mi vida depende de algo exterior a mí, limitándome a su vez en unas reglas que cuando me examino voy a encontrar que fácilmente las cumplo y descuido otros preceptos que se me pasan porque no están contemplados en un Decálogo.  Me atrevería a decir  que ese fue el grande error de los Fariseos, quienes eran  los maestros  y religiosos de la época de Jesús y quienes fueron los primeros en condenarlo por proponer un estilo de vida donde prima la persona y después la ley.  

Lo que quiero decir es que Jesús nos invita a una vida autónoma, liviana de pesos que nos hagan felices, y es por eso que se inclina notablemente, en sus palabras, por la opción de amor que anticipa las normas, las reglas y el Decálogo, es decir, si yo amo y mis principios se fundan en el amor, la carambola se va a ver en un cumplimiento de las normas, sin tanto esfuerzo, tortura y rigor que van a transformar mi vida  en una felicidad constante.  Esto porque el Decálogo es un medio y no un fin, una herramienta  de soporte y no una esclavitud dominante.

En otras palabras “Cristo cita el Decálogo dado por Moisés para responder a la pregunta por el mandamiento principal, acentuando el doble precepto del amor a Dios y del prójimo y reproduciendo así la estructura fundamental del Decálogo, que contiene mandamientos referidos a Dios y referidos a la sociedad. Las numerosas versiones que los catecismos han  presentado de los diez mandamientos, han contribuido a convertir el Decálogo  en la ley ética fundamental para el cristianismo.” 

JUVENTUD Y LIBERTAD

“Donde está el espíritu del Señor hay Libertad”

Dios es nuestro creador  y por lo tanto es él quien nos ha dado nuestra finalidad y nuestro destino; no somos nosotros quienes arbitrariamente determinamos en donde reside nuestra meta.   Parecería que la anterior afirmación contradice la libertad pero no, porque ella es una capacidad y facultad otorgada por Dios y si no fuera por Dios no estaríamos hablando de ella.

Como somos de Dios y hacia él tendemos por naturaleza, la libertad va a ser una herramienta más para acercarnos a Dios y no para alejarnos de él, pues como quedaría Dios potenciándonos para rechazarlo.  Por eso la verdadera libertad no es hacer lo que me da la gana, sino ganar lo que he de hacer y ganarlo favoreciéndonos en la relación con Dios.  

La propuesta de Jesús en el fondo es una propuesta de libertad, la cual  va a tomar orientaciones específicas en el mundo de hoy con las llamadas “teologías de la liberación”,algunas de ellas censuradas, posiblemente, por  ciertas actitudes extremas, y otras aceptadas al estar vinculadas con el Evangelio y perícopas como la de nuestro interés.

El rostro joven de Dios invita a la libertad cuando Jesús habla de un despojo, ya que la esencia de la libertad está en la ausencia de las ataduras, las cuales se presentan de múltiples maneras en lo que representa un bien necesario para uno y de las  cuales se depende en cierta forma.

Así pues, Jesús nos enseña a no depender de nada, a no amarrarnos, para poder desarrollarnos en su Reino, pues él nos quiere ligeros de peso.   Sin embargo esto tiene varios riesgos porque le tememos a la libertad, (y ahí está la contradicción),  es más fácil depender y que nos muevan sin hacer un esfuerzo o que regulen nuestro comportamiento, ya que reconocemos que de alguna manera nos sirve tal dependencia. 

Pero Jesús va más allá, él nos enseña a ser adultos, autónomos y responsables para poder asumir su propuesta de Reino, no como una imposición, sino como una escogencia voluntaria y convencida que radica de la persona, la cual no siempre debe hacer lo que quiere, pero sí,  siempre debe querer lo que hace.   Es en  esta frase donde se puede descubrir la adultez del hombre que razona y que sabe para donde va.  “La libertad es el programa del humanismo moderno”
  y es un grito que anhela el desarrollo humano, ya que desde tiempos de Espinoza, quien “fundamenta y exige con ardor la liberación del hombre de la superstición y de la coacción política”
  expresa estos deseos.

Desafortunadamente casi siempre nos enfrentamos al “deber ser” y encontramos que somos muy distintos; como si fuera una meta inalcanzable el “deber ser”.  Siempre están presentes las dos visiones y la verdad es que no se puede descartar ninguna, porque  de una partimos para llegar a la otra.  Lo que sí hay que tener en cuenta es que se empieza por el principio y el principio es ver quienes somos, producto de qué, somos.

No se puede obviar el hecho de que el mundo de hoy es un mar en el que han desembocado numerosos ríos de antaño (que son las corrientes filosóficas)  y la marca histórica que tenemos, dando como resultado la actualidad del pensamiento.  La libertad en el pensamiento posmoderno  responde también a un relajo de dependencias y relativismos que despistan al que sea, porque ese es el mundo en el que estamos y, sin embargo, debemos esforzarnos por comprender el orden de los factores, el cual ya está dado y el cual se debe tener en cuenta en nuestra escala de valores a la hora de establecer las prioridades (“El orden designa una configuración de partes, la cual señala a cada una de sus partes componentes un lugar” 
).   Es así como el rostro joven y esperanzador de Dios se desfigura en nosotros y el “deber ser” se nos hace aún más irrealizable porque no usamos correctamente nuestras facultades, orientadas hacia Dios,  el Dios que, en Jesús, “crecía en sabiduría, edad y Gracia ante Dios y ante los hombres” 
;  revelándonos un crecimiento que involucra dos realidades mezcladas por una sabiduría, ante Dios y ante los hombres.

CONCLUSIÓN

La juventud es una disposición interior que surge de observar y asimilar la vida, dando cabida  a un anhelo permanente  de lograr metas trazadas.  

La juventud valorada por Jesucristo es una propuesta vigente que actualiza las potencialidades y les da rumbo en un contexto de Libertad y adultez que realiza a la persona humana, permitiéndole un encuentro con su fin último y un desarrollo también social en el contexto en el que está.

 Resurrección: Esperanza frente al temor a dejar de ser

Sobre la carta apostólica “Dies Domini”

Néstor Gabriel Giraldo Andrade

Resumen.: En este escrito se tratará sobre el Rostro de Dios vencedor de la muerte, a la luz de la carta apostólica Dies Domini, y para contrastarlo con la expectativa de la resurrección, nacida del amor o nacida del temor.

Introducción.

Una de las experiencias reconocidas en la condición humana es la búsqueda de la trascendencia. El hombre por el hecho de ocupar un lugar dentro de lo que es el mundo, tiende a remitirse a una entidad superior, a la cual le atribuye toda existencia.

A este ser  superior el hombre lo ha llamado Dios y es en este hacia donde el hombre proyecta sus esperanzas y anhelos y de el que espera obtener respuestas para todos los interrogantes que aparecen dentro del transcurso de  su vida. 

El hecho de que el ser humano se remita a un ser superior  al cual se le atribuye todo cuanto existe, hace que éste se convierta en la raíz o la base del surgimiento de la religión.

Uno de los mayores interrogantes que aparecen dentro de la vida del hombre es el saber que pasara con el luego de tener que pasar por la experiencia de la muerte que se manifiesta como una dimensión fundamental en la vida del hombre, pues la muerte se inscribe dentro de las condiciones y leyes que regulan los seres vivos. 

Cuando el ser humano toma conciencia de la muerte, toma  a la vez conciencia de su finitud, y frente a la muerte el ser humano solo tiene dos alternativa, ya sea perderse totalmente como algo intrascendente, o la oportunidad de salvarse, haciendo de la muerte un punto de referencia privilegiado en el cual podrá ponerse cara a cara con el misterio religioso de su propia existencia, y su trascendencia hacia Dios. 

En últimas se podría decir que el misterio del hombre dentro de la religión es una invitación a caminar  hacia  el misterio del Dios amor, que sale de su ocultamiento en la medida en que se revela como el Dios amor a la mente de quienes le creen y lo acogen.

1. El signo de la muerte

2. Por qué creer en la resurrección

Desde antiguo los seres humanos han guardado la esperanza de trascender de ir más allá, por lo cual ha llegado ha poseer la conciencia de un ser infinito, que es el objeto de la religión a la cual el hombre le da sentido. El cristianismo a procurado dar respuesta a cada uno de estos interrogantes que han surgido dentro de la existencia del hombre, tratando de mostrar desde la experiencia de Jesucristo el hijo de Dios encarnado que padece el sufrimiento, la muerte de la misma forma que cualquier  hombre, pero que a partir de estas abre la puerta a la esperanza que tenemos todos los seres humanos de la resurrección. Jesucristo a partir de su muerte y resurrección realiza la nueva creación, la liberación definitiva de todo cuanto ata al hombre.

Dentro de la vida de las personas que profesan su fe dentro del cristianismo es de vital importancia, la celebración del culto, pues es en este donde se ven reflejadas sus esperanzas. En el cristianismo es de suma importancia resaltar la importancia de la celebración de la pascua, ya que es aquí en donde se hace presente el cumplimiento de la promesa hecha por Dios al hombre de hacerle participe de su infinitud  luego de verse identificado con la cruz, la entrega y el sufrimiento de cristo que es la puerta de entrada a gozar de la gloria de la resurrección. El hombre tiene en si el don de la trascendencia y en virtud de esa trascendencia se puede fundir en cada momento no sólo el pasado, sino incluso el futuro, aun que la resurrección no es un hecho reductible a un instante de nuestro pasado
. Un modo de comprender la manera en que la celebración litúrgica transmite la experiencia de lo divino deriva de la intuición de que es  a la vez interpretación de la salvación ofrecida por Dios a través de cristo y del espíritu e interpretación de la vida humana como vivida en su integridad como una comunión de gracia.

En virtud del acontecimiento de la cruz, que como ya se ha nombrado es la puerta de entrada a participar de la plenitud del reino de Dios esperanza de todos los hombres, Cristo continua y continuara encontrando un lugar dentro de la realidad del ser humano preocupado por lo que pasara con el luego de experimentar su fragilidad humana y por ende la muerte, la cual esperan por fe los lleve a participar de la resurrección como acontecimiento pleno de gloria. Lo sagrado o lo santo de la experiencia  de Dios es un habitar en la vida humana que utiliza el medio de los diversos objetos que recuerdan y representan el acontecimiento de la acción salvadora de Dios a través de la creación, la alianza y los misterios de cristo. 

La resurrección como la esperanza del hombre podría decirse que tiene en sí un fin segundo, como por ejemplo, el tratar  responder también  a los miles de temores que se gestan  en la vida del ser humano deseoso por vivir eternamente, y que encuentra en la resurrección de Jesucristo un medio para conseguir su objetivo.

Haciendo una interpretación de la muerte desde el cristianismo, vale decir que la muerte es la configuración con la muerte de aquel que se hizo hombre precisamente para enseñarnos  a morir, Jesús, el hijo de Dios.

Dios es, Dios vive, Dios posee la plenitud de la vida. Es inmortal. Es por lo mismo no solo la fuente única de la vida sino en particular, de inmortalidad, o más exactamente de vida inmortal. De aquí que sea importante tratar de meditar  el 

Sentido de la muerte desde la fe en Jesús, ya que ello nos ayudara a tener una comprensión más acertada y profunda de la experiencia humana.
 

Es un hecho en la vida del hombre saber que tiene que morir, dado su componente biológico, pero al mismo tiempo el hombre por medio de su componente espiritual tiene el deseo y la esperanza de no morir, pues todo ser humano concibe en su interior el derecho que tiene a no morir, a la inmortalidad. la existencia de Jesús, en todos y cada uno de los pasos que tuvo que recorrer durante su vida mortal, son manifestaciones de su autentico vivir y morir, que constituye una continua revelación de su concepción de Dios y de la naturaleza de la misma existencia humana, pues ser hombre según lo mostrado por Jesucristo consiste en ir descubriendo la propia relación con Dios, pues de esta manera fue como jesús, a través de sudenso vivir y morir nos fue revelando el rostro del  verdadero Dios y el sentido radical de la existencia humana.

La vida mortal se nos presenta como al oportunidad verdadera de conocer a Dios. Su sentido y su única razón de ser se puede ir resumiendo de la misma forma que lo hizo Jesús de Nazaret, en adorar y servir a Dios, amando y sirviendo a los demás; y es así como Jesús nos revela la faz de un Dios que muy poco o nada fue revelado en concepciones antiguas que de él se daban. La esperanza propuesta por el cristianismo consiste precisamente en enseñar que,”según la revelación hecha por Jesús , conviene que el hombre sufra el silencio de Dios, sin dudar de él, para ser recibido definitivamente por él, en su seno eterno, de vida plena que el hombre suele llamar cielo.

2. la conciencia de la muerte.

El hombre es conciente de que algún  día tiene que morir, y esto es lo que lo hace diferente de las otras especies que habitan en el mundo. La conciencia de la vida en hombre va unida a la conciencia de la muerte, que es una experiencia inevitable, ya que seria absurdo que el hombre no muriera. Esta realidad en el hombre se llega a conocer de manera conceptual, no real.

La muerte aparece para el hombre como la amenaza que lo lleva a dejar de ser, de existir, aparece como toda aquella que le quita toda oportunidad de ser por lo cual el hombre ante esta realidad, trata de refugiarse en una entidad superior incluso a la muerte, esa entidad es Dios el único que es capaz de llevar al hombre a la plenitud, de concederle vida por la eternidad y el que restablece los sueños de inmortalidad en la vida del hombre.

3. la inmortalidad.

Esta aparece como la esperanza que tiene el ser humano, ante la posibilidad de ser que le ofrece su cuerpo por medio del cual este puede experimenta su finitud.

La inmortalidad es la inmunidad de un ser anta la corrupción y es por esta razón que se le llama inmortal  a aquel ser cuya existencia personal y consciente continua existiendo más allá de los limites espacio temporales marcado de algún modo por la experiencia de la muerte.

Dios es el único ser que es capas de trascender los límites del espacio y del tiempo, es el único ser con capacidad de ser, fuera de cualquier límite espacio temporal , es por esta razón que se hace superior a todo cuanto existe y es capas de ser lo que ningún otro puede ser, por que de esta forma se convierte en dueño absoluto de todo cuanto existe dentro de él, o fuera de él, esta es la causa por la cual el hombre se remite a Dios ser infinito y eterno capaz de dar la vida o de quitarla, pues el es el dueño absoluto de todo, él es quien le da la esperanza al hombre de nunca dejar de ser, incluso después de la muerte.

Cuando el hombre remite el sentido que tiene de la muerte a Dios que es el ser infinito, es que logra ver en la muerte no aquella destructora de la vida si no que empieza a verla como su compañera y liada, puerta abierta hacia el encuentro con el ser superior e infinito dueño del tiempo y del espacio, de la vida y de la muerte.

la resurrección tiene su punto de partida en la muerte, que se llega a convertir en la puerta abierta a la trascendencia que tiene su significado más profundo en el salir de sí para encontrarse con los demás pero en el caso de la muerte para encontrarse con el único ser capaz de trascender todo.

La muerte luego de ser comprendida como el paso definitivo a la trascendencia a ese ser superior se carga de un sentido totalmente positivo y deja de lado cualquier tipo de prejuicio contra esta que en este caso y viéndola desde este punto de vista, se convierte más que en enemiga del hombre en aliada de este y en novia de la resurrección, a causa de ser la causante de esta, pues sin muerte no habría resurrección y más a un si ponemos los ojos en el Jesucristo en el que esta puesta la fe de este humilde escritor y la de mucha gente, me atrevo a decirle a cualquier persona que lea este articulo que el sentido pleno de la muerte nos lo da Jesucristo no de una forma negativa sino como la muestra de amor más grande de Dios por la humanidad que lo hace capaz de hacerse un hombre como nosotros para experimentar nuestra condición y unirnos a la vez a su infinitud, que solo se puede transmitir en una palabra que trasciende cualquier otra del léxico de cualquier cultura, pueblo o nación, esta palabra es el AMOR. 

El Sentido Trascendente del Sufrimiento Humano

Por: Mauricio García c.

Vivimos en una época llamada posmoderna caracterizada por un eminente hedonismo presentista, es decir, lo que genera atracción en el hoy viene dado por la posibilidad del goce y su satisfacción inmediata. La cultura del consumo ha promovido un hedonismo narcisista, radical y egoísta en el que el sujeto proyecta en el mundo sus propios temores y deseos manipulados y alienados, sin capacidad crítica y una actitud insolidaria.

Estamos inmersos en la cultura de lo "cool", de lo relativo y subjetivo, donde se pugna por un pensamiento en el cual ya no existe verdad ni mentira,  belleza ni fealdad, sino una gama infinita de placeres diferentes e iguales, cualquier elección o proyecto va acompañado de la posibilidad de su cancelamiento inmediato. Hay que explorar y explotar a fondo las infinitas posibilidades de gozo y diversión. Esto, como ya se dijo, fomenta un presentismo que no tiene en cuenta para nada un sentido de la historia y de la solidaridad, es el "yo débil" de la disponibilidad pura. 

Todo esto ha traído consigo la pérdida de peso de las grandes palabras, Verdad, Libertad, Justicia, Racionalidad, etc. que se convirtieron en un estandarte que mobilizaron a grandes personajes de la antigüedad. Todo ello resulta incompatible con las exigencias y autenticidad que implican un vivir responsable, comprometido y fiel a un proyecto de sentido que vaya más allá de lo contingente.

En relación a este aspecto, encontramos que el pensamiento de la iglesia, siendo desde luego teológico, básicamente posee un fundamento filosófico metafísico y trascendental cuyas bases promueven la realización plena del hombre mediante la promoción de un mundo que procure, verdaderamente, un ambiente propicio que conduzca a la valoración holística de la persona humana en sentido individual y colectivo. En este sentido se pronunció el papa Juan Pablo Segundo en su Carta Sobre El Sentido Cristiano del Sufrimiento Humano, postulando la tesis de la iglesia en contravía a este pensamiento posmoderno de la cultura "laigth" que conduce, en últimas, a irse en contra de aquello mismo que dice favorecer, el hombre. 

El presente escrito pretende hacer una aproximación filosófica al significado del sufrimiento como apertura a la trascendencia, procurando traducir y mostrar, con un leguaje filosófico, la tesis que maneja Juan Pablo ll en esta carta, y que plantea que todo sufrimiento humano asociado a la pasión de Cristo se ha encontrado en una nueva situación porque este, a su vez, viene iluminado por la esperanza gloriosa de la participación en la resurrección del mismo Cristo. 

Lo que se procurará entonces, a lo largo del presente escrito, antes que demostrar, será argumentar el postulado antes mencionado, pero expresado en términos filosóficos: el sufrimiento humano sólo tiene sentido desde una perspectiva metafísica cuyo fundamento para la realidad sea trascendente. Para ello, tocaremos algunos aspectos sobre el mal, la doble dimensión del sufrimiento como realidad física y espiritual, sobre la trascendencia y sus distintas interpretaciones, sobre la inmortalidad del espíritu y sobre el amor como respuesta al sentido del sufrimiento, todo ello encaminado a dar razón de la tesis planteada.

Carta Sobre El Sentido Cristiano del Sufrimiento Humano

En este documento pontificio, el Papa Juan Pablo ll, en resumen, nos dice: 

“El sufrimiento parece pertenecer a la trascendencia del hombre; es uno de esos puntos en los que el hombre está, en cierto sentido, destinado a superarse así mismo, y de manera misteriosa es llamado a hacerlo". El hombre camina, de un modo u otro, por el camino del sufrimiento, es decir, el sufrimiento es inherente a la condición humana. El hombre sufre de modos diversos, de manera física cuando de cualquier manera duele el cuerpo; y moralmente cuando duele el alma, es decir es el dolor de tipo espiritual. El hombre sufre cuando experimenta cualquier mal. Surge entonces la pregunta sobre lo que es el mal, el cual encuentra su explicación sólo en relación con el bien. En este sentido observamos que el mal es una falta, limitación o distorsión del bien. Cristianamente la realidad del sufrimiento se explica por medio del mal que está siempre referido, de algún modo, a un bien. 

Los animales también sufren, continúa diciéndonos el Papa, pero sólo el hombre cuando sufre sabe que sufre y se pregunta el por qué, y sufre de manera más profunda si no encuentra una respuesta satisfactoria. Si la existencia del mundo abre la mirada del alma a la existencia de Dios, el mal y el sufrimiento parecen ofuscar esta imagen. En el mundo del Antiguo Testamento, generalmente, se nos muestra cómo el sufrimiento está unido a una culpa. Dios es el legislador y juez, corrige para llevar a la conversión. Sin embargo, el libro de Job nos muestra cómo este sufrimiento no viene dado como consecuencia de una culpa, con lo cual no se pretende desvirtuar la justicia divina, sino más bien ampliar el sentido de las posibles causas del sufrimiento. 

Prosigue el Papa diciéndonos que en sentido cristiano el verdadero sufrimiento va más allá de lo temporal, el sufrimiento definitivo sería la pérdida de la vida eterna, al ser rechazados por Dios, la condenación. El Amor es la fuente más plena de la respuesta a la pregunta del sufrimiento, y es respondida a plenitud por Cristo desde la cruz porque él toca el mal en sus propias raíces trascendentales que son pecado y muerte, venciéndolos con su obediencia y resurrección respectivamente. Así que el sufrimiento adquiere otra connotación asociado a la pasión de Cristo, pues sólo así se percibirá de otra manera, es decir, como un estado doloroso que no prevalecerá pues encontrará su culminación definitiva con la muerte y que, a demás, estará iluminado por la esperanza del alcance definitivo de la trascendencia en la obtención de la vida eterna con la resurrección en Cristo.

El Sufrimiento y el Mal

Desde la perspectiva del Papa en el concepto cristiano la realidad del sufrimiento es algo distinto al mal, sin embargo, el sufrimiento se explica por medio del mal que está siempre referido, de algún modo, a un bien
. 

Desde épocas muy remotas, el hombre se ha preguntado por el origen del mal. En la búsqueda de estas causas el hombre primitivo quiso darle explicación a este fenómeno atribuyéndole dicho origen a personificaciones extrañas que algunas veces representaban deidades o demonios.

 Hoy en día, el mal se puede entender como la realidad existente que contraría lo que debería ser, es decir, lo que se espera objetivamente que suceda, lo bueno
. Esto en el sentido amplio de la palabra, pero entendido en relación con el comportamiento ético y moral de las personas se puede ver como aquello que desfigura la naturaleza y esencia misma del hombre y que, a demás, desarmoniza la relación de este con sigo mismo, con el otro y con la naturaleza, es decir, con su entorno. La inclinación que existe en el interior del hombre por actuar de acuerdo con un principio codicioso y egoísta, pero que él mismo está en la capacidad de dominar. Este le impulsa a hacer aquello que le provoca, cómo y cuando le provoca, con lo cual, experimenta un placer momentáneo o que considera, de acuerdo a su concepción de la vida, como lo que lo beneficia primeramente a él y que no tiene en cuenta a nada ni a nadie más. Este modo de obrar, a largo plazo, le genera infelicidad, porque en últimas se está actuando en contra de si mismo, del otro o de la armonía existente en la naturaleza misma, aunque no lo sea de manera directa. 

En este sentido, encontramos que, aunque la maldad puede ser vista como una realidad intrínseca al hombre
, pero que también está condicionada por factores externos como creencias, principios y valores, entre otros muchos aspectos, ya que son estos los que, de una u otra manera, nos proporcionan los elementos que nos mueven o mejor, que nos impulsan a dirigirnos en tal o cual dirección, sobre todo hacia aquello que proporciona el poder, el tener y el placer. Estos tres factores, sobre todo hoy día, pueden condicionar este impulso de acción equívoca en el hombre. La maldad está presente en la existencia del hombre más como una realidad intrínseca a él que como algo externo, pero, ello no se puede ver como un fatalismo que determina el actuar del hombre sin que este tenga la posibilidad de huir de él; por el contrario, el hombre tiene la facultad de someter esta inclinación al mal y actuar de acuerdo a su condición racional. 

Desde una perspectiva holística
, necesariamente concluiremos que el mal encuentra su explicación de un modo más completo sólo a la luz de un principio trascendente, pues como ya se ha dicho, éste únicamente lo podemos definir en relación a la ausencia de un bien. De este modo descubrimos que el mal, que es una realidad perceptible por el hombre, pero que a su vez lo desborda y lo desplaza más allá de lo físico, de lo espacio-temporal, a su vez lo conduce a otra realidad que también le es perceptible, y que le es totalmente opuesta que de igual modo es metafísica y que por principio de orden y regulación encuentra su origen en el ser trascendente por excelencia. 

Doble Significado del Sufrimiento en el Hombre

Para el Papa Juan Paplo ll "el alma (después de la muerte) sobrevive y subsiste separada del cuerpo, mientras el cuerpo es sometido a una gradual descomposición
..."

La antropología moderna ve hoy al hombre ya no como una dualidad, es decir, como la unión substancial de dos partes, cuerpo y alma; sino como una unidad, como un todo
. En la concepción griega encontramos el llamado dualismo platónico que ha influido mucho en las concepciones que hasta ahora hemos tenido a cerca de la persona humana, lo cual, hoy día, genera mucha controversia porque este pensamiento, con todo lo que ello acuñaba, produjo un desprecio por lo material y concretamente hablando, en lo que se refiere a nuestro caso, al cuerpo, al poner por encima el mundo de las ideas al que pertenecía nuestra alma y al cual debía regresar, liberándose a toda costa de la atadura que proveía el cuerpo. Este, al pertenecer el mundo físico, que era mero reflejo de la realidad, era visto como una especie de castigo a la que se había hecho merecedor el alma producto de algún castigo.

Al decir que el hombre es visto hoy como una totalidad, no se está negando su realidad espiritual, pero sí se le está dando un significado muy diferente, sobretodo en relación con su configuración con la parte corpórea. De manera que nuestro lenguaje de hoy nos lleva a decir que somos un cuerpo, y no que tenemos un cuerpo; pero no somos sólo un cuerpo, sino que somos más que un cuerpo.

Cuando hablamos del espíritu hacemos referencia a los aspectos o dimensiones inmateriales del hombre y que pueden obrar sin la participación del cuerpo, entendiendo esta independencia de manera intrínseca y no extrínseca respecto de la materia.

El sufrimiento corporal y Espiritual

En el campo de la medicina, la ciencia y la tecnología avanzan a pasos agigantados hasta el punto de que hoy día se está pasando de una medicina curativa a una preventiva, especialmente apoyándose en los recientes descubrimientos hechos sobre el genoma humano, donde se halla toda la información genética de una persona y, por consiguiente, las posibles enfermedades que dicho individuo podría llegar a padecer en un futuro. De igual modo, la Psicología a través de sus largos años de investigaciones ha proporcionado nuevas herramientas para el tratamiento de trastornos psíquicos, y no sólo para esto, sino para proveer medios que garanticen un sano y correcto desarrollo volitivo de la persona.

A nivel social, los enormes avances científico-tecnológicos también han provisto de mejores técnicas y medios a ciertos organismos que se dedican, sobretodo, a la atención de catástrofes y desastres de índole colectivo, ya sean producto de la furia de la naturaleza u ocasionados por el mismo hombre.

Todo esto hace pensar que el hombre siempre está en la búsqueda de hacer que su vida sea más confortable y para ello investiga y trata de crear todos los medios posibles para minimizar las posibilidades de experiencias dolorosas. Sin embargo, el hombre de hoy generalmente, por ciertas concepciones modernas, ha reducido el sufrimiento humano a lo meramente corporal, a lo psíquico-físico, y frecuentemente suele asociar la palabra dolor con sufrimiento, pero la palabra sufrimiento parece tener una connotación mucho más amplia.

Cuando hablamos de sufrimiento nos referimos a un dolor que puede pertenecer a la esfera de lo físico y o de lo moral. Sufrimos físicamente cuando, de uno u otro modo, nos duele nuestro cuerpo; mientras que el sufrimiento moral corresponde al dolor de tipo espiritual. De manera que no se trata sólo de proveer elementos o condiciones para mejorar sólo una de las partes a las que está asociado el sufrimiento, pues ambas deben ser tenidas en cuenta. 

De modo que el hombre ha caído en un reduccionismo. El verdadero sufrimiento va más allá de una enfermedad, del dolor corporal y cómo nos dice el Papa: " La extensión y la multiformidad del sufrimiento moral no son ciertamente menores que las del físico; pero a la vez aquél parece como menos identificado y menos alcanzable por la terapéutica". Dicho de otro modo, mientras el hombre no descubra el sentido trascendente del sufrimiento humano en sus dos dimensiones, física y espiritual, no podrá comprender verdaderamente su naturaleza y emprender el singular desafío que este trae consigo de comunión y solidarización.

Diversas interpretaciones de Trascendencia

Se hace muy importante, antes de hablar del sentido trascendente al que conlleva el sufrimiento, hablar del significado y uso que se le ha dado a la palabra trascendencia pues es bien sabido que esta puede ser usada en varios contextos, dependiendo de los distintos pensadores y, por ende, tener implicaciones diferentes
.

Para algunos autores la trascendencia tiene un significado egocéntrico y, de uno u otro modo contingente, que consiste en la superación de lo que el hombre es actualmente, con el fin de alcanzar un estado superior de felicidad. Esta trascendencia se ubica en el plano espacio-temporal y se convierte, entonces, en un salir de sí para explotar al máximo mis capacidades presentes como persona y tomar de fuera todo lo que me pueda servir, en función de un impulso que me proyecte hacia la consecución de un individuo autorrealizado. En este sentido, aunque la trascendencia del hombre podría pensarse que acabaría con su muerte, se podría afirmar que continuaría presente en todo el legado histórico dejado por él mismo y también se podría dar en la prolongación de su estirpe, es decir, a través de los propios hijos. Entre otros filósofos que sostienen, de alguna manera, este pensamiento encontramos a Fouerbac, Nietzsche, Heidegger etc.

Otros pensadores han dado a la trascendencia un significado filantrópico, que consiste en darle a la trascendencia una dimensión social, es decir, una superación del individualismo y un intento de dar origen a una nueva humanidad liberada de las desigualdades sociales. Entre estos están Marx y Comte, entre otros.

Finalmente encontramos un significado teocéntrico. En este sentido de trascendencia, el hombre sale incesantemente de sí mismo y sobrepasa los confines de la propia realidad, porque está constitutivamente abierto al absoluto y atraído por él. Esta trascendencia es proyectada como una realización plena en sentido metafísico, pero comienza a vivirse desde lo contingente, y presupone tanto una realización individual como comunitaria. En este pensamiento se destacan Santo Tomás, Blondel, Marcel, y otros.

Dimensión trascendente del sufrimiento 

Para filósofos nihilistas como Nietzsche, por ejemplo, la existencia del hombre, casi que podría decirse, no tiene sentido. El hombre es, para él, una pasión inútil, por cuanto la vida se limita, única y exclusivamente, a lo espacio-temporal, fuera de lo cual no hay que esperar absolutamente nada más. Este pensamiento sostiene que no hay que poner nuestra esperanza en la otra vida u en el otro mundo porque sencillamente no existen tales cosas. 

Sartre, nos habla de la nausea como el sentimiento que se despierta cuando nos damos cuenta de nuestra contingencia y de lo absurdo de lo real. Esto también es equivalente en para los existencialistas, positivistas y, en general, para aquellos que niegan la trascendencia metafísica. Para Heidegger, el hombre es un ser para la muerte, y el ser consciente de esto es, entre otras cosas, lo que nos hace auténticos
. 

El hombre, pues, para ellos, es visto bajo perspectivas reduccionistas que limitan su ser de hombre sólo a ciertos aspectos de su realidad, las cuales se encuentran únicamente relacionadas con su parte física, asumiendo incluso su dimensión espiritual como algo que es producto mismo de la evolución de la materia. Todo ello se explica porque en la evolución de la materia grandes cambios cuantitativos han generado grandes cambios cualitativos. Bajo esta perspectiva sería muy humano privarlo de la existencia para eliminar definitivamente su dolor.

 Así, lo que común mente se ha llamado alma, no es más que algo que encuentra su explicación en la evolución cerebral humana y que ha producido en el hombre lo que se conoce como psiquis. Con esto no se pretende decir que, metafísicamente hablando, se tenga que defender estrictamente la posición dualista de Platón o Descartes de cuerpo y alma; pero lo que sí se quiere expresar es que cuando hablamos de una realidad espiritual en el hombre hacemos referencia a algo mucho más amplio que su simple psiquis y que, a demás, está más allá de lo meramente material.

Desde lo meramente humano, es decir, desde lo únicamente físico y material el sufrimiento y el dolor carecen totalmente de sentido. ¿Cómo encuentra sentido a su existencia alguien que sufre sin tener otra posibilidad de escape para su dolor más que el de la propia muerte si ve en esta su consumación total, es decir, si no tiene la esperanza de que su vida no acabará completamente con ella, y más bien descubre en esta la oportunidad para experimentar transformación absoluta? En este sentido la voluntad de poder de la que nos habla Nietzsche no basta porque, como nos dice Espinosa cuando nos habla del Conatus, en referencia con el hombre, es el deseo que hay en él de continuar siendo. A demás, como manifiesta el Papa el hombre que sufre, sufre de manera más profunda si no encuentra una respuesta satisfactoria al por qué de este sufrimiento. 

Por todo esto, vemos que un simple deseo de superación o un sentido de asimilar el dolor y el sufrimiento, que se encarna en la existencia misma del hombre, con una perspectiva positiva desde lo espacio-temporal, se queda demasiado corta a la hora de pretender que el hombre lo asuma y lo viva como algo que, en últimas, lo puede edificar, construir e incluso humanizar. No es que estas cosas no contribuyan, pues además de todo son necesarias para vivir de otra manera esta realidad presente, lo que sucede es que no alcanzan a abarcar la total dimensión del hombre, sobre todo en aquella que está en toda persona y que le impulsa encontrar una realización plena más allá de esta realidad sensorial.

La Inmortalidad del Espíritu

Es un hecho real que todos tendremos que pasar por la muerte. La pregunta que surge entonces es la misma que por miles de generaciones el hombre se ha planteado ¿y después qué? ¿Es la muerte el aniquilamiento total de la persona humana?, si el hombre está destinado a desaparecer total y definitivamente con la muerte, ¿de qué vale entonces vivir, comprometerse, si todo está destinado a desaparecer en la nada?

"La inmortalidad es la inmunidad de un ser de la corrupción y, por ello, se llama inmortal aquel ser cuya existencia personal y consciente continúa existiendo más allá de de los límites espacio-temporales marcados por la muerte"
. Como ya se había mencionado, para el Papa Juan Paplo ll "el alma (después de la muerte) sobrevive y subsiste separada del cuerpo, mientras el cuerpo es sometido a una gradual descomposición..." pero la antropología contemporánea, sensible a las condiciones corpóreas e interpersonales del hombre, encuentra muchas dificultades en concebir la inmortalidad personal a través de la idea de incorruptibilidad del "alma separada". No se comprende cómo el alma separada puede continuar existiendo y actuando como ser humano después de la destrucción del cuerpo.

Sin embargo, contra este argumento se puede decir que al alma separada, inmortal, no podría llamársele ser humano: "El hombre es ser en el mundo, por eso es impensable el hombre fuera del mundo; cuando se verifica una ruptura entre el hombre y el mundo, ya no hay ningún hombre"
. 

El Amor como Respuesta al Sentido del Sufrimiento

Como ya se ha dicho, desde lo meramente humano, desde lo contingente, el sufrimiento carece totalmente de sentido. No obstante, filosóficamente hablando y más concretamente hablando en el plano metafísico la respuesta más precisa a la pregunta sobre el sentido del sufrimiento humano se puede dar desde una experiencia que parte de lo humano mismo, pero que trasciende a un plano superior.

Existe alguien, el absoluto y totalmente Otro, que ama al hombre como persona, lo ama como fin en sí mismo y no como medio. El amar a alguien como persona es amarlo para siempre. Pensar la inmortalidad como la relación interpersonal de amor con el Absoluto y con el otro, es pensarla en continuidad con lo que ya somos, pero no una continuidad espacio-temporal
. Considerando lo anterior veremos que por amor el Absoluto quiere substraernos de esta realidad física y dolorosa a la que nos vemos enfrentados, para asumir una existencia plena liberada de todo sufrimiento, pero no sólo cuando sobrepasemos este plano espacio-temporal, sino que estando aún sumergidos en él mismo comenzaremos a vivir dicha trascendencia.

Conclusión

Como conclusión tenemos pues que el sufrimiento, que forma parte de la existencia del hombre, es una realidad que le afecta tanto en su dimensión corporal como espiritual, y de la cual no puede substraerse, por lo menos mientras esté sumergido en estas categorías espacio-temporales. 

Esta misma realidad dolorosa lo lleva a reflexionar para tratar de buscar una respuesta que de sentido a dicha experiencia, pero esta sólo encuentra una justificación satisfactoria al procurar comprenderla a la luz de una explicación coherente y a la vez racional, sin caer en un reduccionismo, es decir, teniendo en cuenta a la persona humana en todas sus dimensiones. 

Por eso, al analizar las posibles justificaciones, se descubre, inevitablemente, que la que reúne estas características sólo se encuentra a la luz un enfoque metafísico, desarrollado en términos de la trascendencia como apertura al infinito y al SER que posee el ser en sí, el Absoluto a quién nosotros llamamos Dios. 
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     Juan Pablo II y el arte

Sobre la Carta a los artistas

Julián Adolfo huérfano

Resumen: 

Una mirada  a la carta del santo padre Juan pablo II a los artistas nos devela su gran sensibilidad hacia el arte y el llamado a la responsabilidad que tiene el artista en su creación, la influencia del arte en la evangelización y el arte en su creación, la influencia del arte en la evangelización y el arte como expresión de los mas intimo del hombre y como tal expresión de Dios, el arte como una de las formas a través de la cual Dios se hace visible y comunica su amor incondicional y parte de si misterio, conjugando en la auténtica obra  de arte. Lo bello con lo bueno.

Pretendo presentar en este trabajo los temas teológicos que maneja la carta a los artistas (Juan pablo II) y que visión se tiene o se maneja sobre Dios.

La carta resalta el tema de la belleza como expresión del ser y la comunicación con el otro. La belleza de una obre de arte es el indicio de una experiencia humana profunda, el espacio de encuentro de muchas miradas, de muchos afectos y permite la metamorfosis de la propia vida. A todos nos atrae lo bello y la obra de arte posee un gran encanto, porque expresa e impresiona, aunque a veces nos resulte  difícil de entender.

La obra de arte es reflejo de una realidad profunda  y misteriosa que devela al hombre y su historia. Es también imagen unificadora del mundo y del sujeto que enfrenta a él, y eso supone entrar a descifrar un lenguaje que representa actitudes humanas, experiencias y sentimientos.

El santo padre afirma que el artista vive una relación especial con la belleza y debe desarrollar su talento o don artístico para ponerlo al servicio de la humanidad. En una de sus primeras alocuciones dijo, que una fe que no se hace cultural es una fe no totalmente pensada, no fielmente vivida.

En la segunda mita de los años cincuenta, a través de novelas, ensayos y obras de teatro, se intento demostrar que el mensaje del evangelio podía hermanarse con la cultura actual en sus diferentes expresiones artísticas. 

Hoy el hombre, en su afán de escapar al temor, ha optado por poseer y no es su preocupación ser, así ha ido surgiendo la cultura del consumo y la incomunicación, de lo cual  resulta una fractura entre el arte y la fe. La ausencia de Dios en el arte deja indiferentes a muchos.

Juan pablo II habla del artista como imagen de Dios creador y hace una diferencia entre creador y artífice. El que crea saca algo de la nada. Este es el actuar de Dios. El artífice utiliza lo que ya existe, pero le da un nuevo sentido y significado, y este es el modo de proceder del hombre como imagen de de Dios.

El artista, al crear su obra, expresa su ser más intimo; así da vida a su obra y descubre su ser autentico. Abriendo el dialogo con el otro, comunicando parte de su misterio. A la vez asume un arduo trabajo que implica ser responsable y no dejarse llevar por el individualismo, la búsqueda de gloria banal o ambiciones que no benefician al prójimo.

Hoy la sociedad, así como necesita científicos y profesionales en todas las áreas del conocimiento, también necesita artistas que colaboren en le crecimiento y desarrollo de la persona y de la comunidad, no solo como enriquecimiento cultural, sino como servidores sociales en beneficio del bien común.

El artista debe ser consciente de sí, comprender su propia labor; para poder expresar en su obra aspectos del interior humano que con una mirada fina hacia sí mismo y hacia la creación, logre ver la grandeza de su creador y ala ambigüedades del   ser humano.

Desde la perspectiva de Juan pablo II, la labor del artista es modelar su propia vida, darle una forma coherente y estética que entre el dialogo con el otro, abriendo horizontes, generando preguntas de fondo, y haciendo transparente la presencia de Dios en la historia. Para llegar a comprender también que la historia de la humanidad, la historia de hombres concretos que afirman claman y alaban a su creador.

El artista produce un impacto en nuestros sentidos a traves de sus obras y nos lleva más a allá de ellos a un estado intemporal que podemos llamar sagrado; nos aleja de la rutina, nos saca de nosotros mismo, para sumergirnos en un estado de unidad más allá de la presencia del objeto. Por tanto, el artista tiene una función inherente: llevarnos más allá del sentido común de la vida cotidiana. Visto de esta manera, comenzamos a descubrir la gran responsabilidad que tiene en sus manos al dar forma a su creación: es instrumento de la manifestación de Dios.

Aquí es importante resaltar que lo que no despierta la otredad (termino no propio de Octavio paz. para referirse a Dios o al ser superior) no es una obra de arte autentica, pues el objeto por si solo no cuenta: el objeto es símbolo de aquello que nos desborda, que nos sitúa frente al misterio y que a la vez exige Armonía  y coherencia. No hablamos de objetos solamente bonitos, sino trascendentes, que logren afectar la vida, tocar la historia y la cultura de un pueblo.

En Palabras De Hegel: 

        El arte no esta destinado a una minoría de sabios o eruditos: se dirige a la nación      entera. Sus obras deben hacerse comprender y gustar por sí mismas, no de manera rebuscada……. el deber del artista es colocar la idea, que constituye el fondo de su obra en armonía con el espíritu de su siglo y con el genio propio de su nación.

Cuando yo pienso, cuando digo: patria, me estoy expresando a mí mismo, y me enraízo, el corazón me dice que ella es la frontera oculta que va de mí hacia los otros hombres para abrazarlos todos en un pasado más antiguo que cada uno de nosotros…..1     

No se trata, como podría pensarse, de someter al artista a un rígido control dogmático, pero si debemos resaltar que existen unos limites que exigen respeto a la autenticidad de una tradición de veinte siglos, y a la trascendencia de su protagonismo en toda la historia, aunque en el caso de Jesús se tratara de un personaje histórico sin connotaciones religiosas.

El arte como encarnación 

Dice Juan pablo II en la carta que el antiguo testamento prohíbe la representación de Dios en una imagen esculpida o de metal fundido (Dt. 27, 25), por que Dios invisible es inexpresable trasciende toda representación material. Sin embargo, en el misterio de la encarnación del hijo de Dios se ha hecho visible. Dios se hace hombre en Jesucristo, punto de referencia para comprender el enigma de la existencia humana, del mundo  y de Dios mismo.2

              Dios necesita expresarse a los demás, y para comunicarse lo hace a traves de Jesús, como su obra maestra. Jesús es vehiculo de quien lo contempla para llegar hasta el creador. En esa contemplación se conoce a sí mismo y va descubriendo el sentido del mundo.

Al brotar de los más íntimos del alma la experiencia artística es muy cercana a la experiencia de fe. Al hacer un recorrido del arte en la historia, se puede concluir que la cultura está constituida por fe y belleza que a lo largo del tiempo ha beneficiado a los creyentes  en su propia fe.

Si el hijo de Dios ha entrado en el mundo de las realidades visibles, tendiendo un puente con su humanidad entre lo visible y lo invisible, de forma análoga se puede pensar que una representación puede ser usada en la lógica del signo como evocación sensible del misterio….3   

En una verdadera obra no sólo se aprecia la grandeza del artista. En ella se conjuga el sentido, la fantasía y el misterio; y se plasma además el alma de una cultura. La técnica, la estética y la experiencia conjugadas logran alcanzar el valor artístico y religioso a la vez.

La palabra bíblica se ha hecho innumerables veces imagen, música y poesía, evocando con el lenguaje del arte el misterio del verbo hecho carne.4

La obra de arte  es expresión de la realidad humana. Por tanto, es expresión de la realidad divina. En consecuencia, la obra de arte autentica es la puerta de entrada para hacer contacto  con el misterio, es encarnación de un sentido que está ahí en la obra, y sigue siendo un lenguaje abierto mediante el cual es posible la evangelización, pues el lenguaje simbólico se refiere a esa experiencia de lo inefable, de lo que no  se puede expresar conceptualmente.

En el caso concreto del cristianismo, las representaciones artísticas han sido uno de los pilares en al afirmación, propagación y crecimiento de la fe. “la fe llega al hombre siempre en un lenguaje cultural.”

Las representaciones plásticas o imaginativas  son condicionamientos para definir los objetivos de las búsquedas en nuestra vida. Las imágenes-como decía antes-no solo son decorativas, sino arquetipos éticos y religiosos que llenan y dinamizan nuestra vida ordinaria. “el encuentro   con la obra de arte es un hecho plausible, donde ocurre en mí una experiencia  que plenifica porque se me da gratuitamente: gratuidad, placer y juego libre.”5

La obra de arte se da y quien la contempla es libre de tomarla, igual que el amor se da generosamente, invitando pero no obligando.  

El proceso para cumplirle a Dios 

Sobre la encíclica “Os daré pastores”

Domingo Ferney Asprilla
Resumen: 

En este escrito se plantea que el sentido de la vida humana es por la vida misma, y que son los anunciadores de la vida, los pastores de la iglesia católica, quienes mejor encarnan ese sentido. Para ello se requiere un proceso de formación, que es tratado por la encíclica “os daré pastores” cuyos argumentos centrales son considerados como punto de referencia en el ejercicio sacerdotal..

Introducción:

La muerte y resurrección de Jesús, nos lleva a reflexionar sobre el sentido que tiene nuestra vida, la muerte continua de nuestro pecado, morir a nosotros mismos, dejar aquello que nos ata, pero sobre todo para llegar a la resurrección, es decir, llegar a la plenitud de la vida, la alegría de darnos y servir con generosidad. 

En el mundo encontramos muchos signos de muerte, personas que no le encuentran sentido a su vida sumidas en la derrota, apoyadas en el alcohol, las drogas, los trabajos ilícitos, acciones negativas que obstaculizan nuestro caminar guiados por Dios, pero también hay signos de vida, personas que quieren darle sentido a su vida, que se dejan formar por Dios a través de Jesús único maestro y testimonio a seguir.

Pensando en todas las personas y en el regalo que hemos recibido es algo destinado a realizarse en el tiempo, a crecer cada vez más en perfección, se requiere una escucha atenta a la pedagogía divina, pues Dios quiere que la vida de nosotros sea plena y para eso cuenta con nuestra cooperación, nuestra disponibilidad y creatividad.

En una palabra estamos llamados a vivir nuestra vida de manera que lleguemos a ser verdaderas imágenes de Aquél que nos creó, pues hemos sido hechos a  semejanza suya (Gen 1,26). El proyecto de Dios, al darnos la vida es que nosotros, sus criaturas, manifestemos al mundo que tenemos por autor al mejor de los artesanos y que lleguemos a llevar la vida a la mejor de sus expresiones, a su perfección. 

Las normas básicas para la formación presbiteral, los planes y programas de la pastoral vocacional y formación permanente comienza a ajustarse a sus contenidos.

Es un punto de referencia para todas las directrices de la formación presbiteral en nuestras iglesias particulares; por lo tanto es un documento que esta en pleno proceso de estudio, reflexión y profundización.

La formación permanente se percibe en muchos sacerdotes jóvenes un cierto relativismo frente a los compromisos permanente y fácilmente se los ve cansados, individualistas, con resistencias personales; parece que la pedagogía actual falla y, además, es muy permisiva. Debe reforzarse la formación y darle más sentido y más solidez.

El llamado que Dios nos hace está dirigido a todos los hombres y mujeres dotados de libertad, capaces de responder con generosidad y entusiasmo. Toda persona que acoge  la invitación de Dios debe poner a trabajar todas sus dotes, su inteligencia, su voluntad, su capacidad de amar y servir para poder responder al que lo llama, utilizando su mismo idioma.      

1. La enseñanza en los Seminarios

La recomendación pastoral principal, para los múltiples aspectos que conforman la vida de la persona, tiene su puente principal en la formación general (en todas sus formas) de la persona como parte de una realidad concreta en el mundo. Se debe propiciar los procesos de animación y formación integral a todos los agentes de pastoral, sea laico o ministro ordenado, en cada comunidad cristiana y en cada iglesia particular.

Cada seminario deba asumir con humildad y responsabilidad su misión profética de anunciar la Buena Nueva de Jesús, acompañando al candidato a descubrir el motivo de su llamada que Dios le ha hecho, manteniendo la fidelidad al evangelio de la vida, asumiendo el proceso necesario de inculturación donde cada uno pueda responder a partir de lo que ES y TIENE.

Promoción en el proceso de intercambio respetuoso con las diversas culturas, para que éstas expresen la liturgia, la fe y la vida en las formas propias de cada pueblo; teniendo como centro principal el impulso de la misión a todas las personas sin distinción de raza y sexo.

La preparación de los futuros sacerdotes, es definitiva para lograr la ren0ovación de la fe y la vida de cada persona, a nivel individual y colectivo. Por eso el documento de “pastores dabo vobis” es muy exigente al hablar de todos sus niveles en los seminarios y universidades.

La experiencia enseña que la sagrada liturgia es el centro de la formación en los seminarios, por que en ella se encuentran los elementos necesarios para cumplir con el plan divino, con el compromiso con Dios, en los hermanos al ejemplo de cristo, por lo tanto debe ensañarse desde el año introducctorio para que los jóvenes que llegan al seminario sean iniciados sobre todo en la vivencia de la eucaristía,  oración oficial de la iglesia y en los momentos fuertes del año litúrgico.

La enseñanza en los seminarios debe ser complementada con una vida de fe sólida y viva, que cree en los seminaristas el amor por la liturgia y los haga experimentar la vida sacramental como el fundamento de su fe  y de su vida cristiana; que a través de la  enseñanza progresiva y de la vivencia en las celebraciones adquieran los seminaristas, el espíritu de servicio, humildad, compromiso y amor por cumplir el papel que juega en el plan de Dios.

Las vivencias que experimenta el seminarista dentro de la institución seminario, la debe difundir en sus apostolados y en las misiones en las cuales se haga participe. Hay que lograr que el seminarista sea un verdadero liturgo y que por convencimiento tenga la liturgia como algo fundamental en su vida cristiana y sacerdotal; de igual forma se pretende que los seminaristas descubran también la importancia de la celebración en comunidad, por hacer entrar en juego toda la ministerialidad de la iglesia y participe con gusto cada vez que sea necesario.

La familia es el principal centro de formación de cada persona, de cada seminarista, por lo cual es preciso que la familia participe como tal en las celebraciones litúrgicas, especialmente en la eucaristía dominical, para que de esta forma cuando algún miembro de la familia celebre alguno de los sacramentos se sienta acompañado y fortalecido por la fe de sus familiares. Y que viviendo a nivel de familia el misterio pascual de cristo  resucitado vayan tomando conciencia de que pertenecen a una iglesia compuesta por familias cristianas y que esa iglesia es sacramento de cristo en medio de la gran familia humana.    

2. El conflicto con el mal
Los conflictos no siempre tienen que ser incendiarios o acarrear consecuencias negativas. De hecho, pueden conducir a un mayor entendimiento y creatividad. 

Los conflictos no pueden resolverse cuando los ánimos están por estallar , pues es mejor dar un paso atrás tomar distancia de la situación antes de reaccionar de manera negativa.

Se trata de expresar como te sientes personalmente sin acusar ni atacar a nadie, al empezar la frase con el pronombre “yo”, nos hacemos responsables de la manera como percibimos el problema. esto es un contraste existente con los mensajes dirigidos al otro, usando el pronombre “tu” , pues este hace referencia a un señalamiento u a una  critica dirigida en concreto a alguien, cosa que no sirve para nada sino se hace de modo fraterno.

Una escucha reflexiva muestra que estamos interesados en saber lo que dice el otro o lo que le pasa. Esto ya provoca el sentimiento de empatìa, es decir, unidad .

En la mayoría de conflictos casi siempre tiene responsabilidad de ambas partes 

Pero el ser humano siempre tiende a acusar al otro en vez de reconocer nuestra propia culpa dentro del problema. Cuando somos capaces de reconocer nuestra responsabilidad, el conflicto cambia de nivel, alejando el mal y haciendo posible la solución o el bien.

Imaginando soluciones que satisfagan a todos se ayuda a resolver el conflicto de forma positiva y creativa. Hay muchas soluciones para un determinado problema, la clave esta en la voluntad para buscar pactos ; este método ayudará a las personas a abrir sus mentes a nuevas posibilidades .

Un choque de manos, un beso, una palabra amable, concluye la solución de un conflicto. El perdón es la más alta forma de  concluir siempre una discusión o riña. Por otra parte decir gracias al final de un conflicto es reconocerle al otro su trabajo para lograr esta solución, pues da muestra de un mensaje de conciliación y gratitud. Este método para resolver situaciones  tiene aplicaciones en todos los tipos de vida, de circunstancia socia. Piense la suya propia ¿con quién esta en conflicto? Imagine que aplica este método. La paz empieza en cada uno de nosotros y a través de nosotros se puede llegar a dar el primer paso. ( como, Ghandi ha dicho ,nosotros debemos ser el cambio que deseamos ver en los otros). 

3. Oración y apostolado

la oración es el medio principal de comunicación entre Dios y el hombre, donde este tiene la oportunidad de expresar todo lo que piensa y siente, a través  de la meditación, reflexión, dialogo y otras formas de oración.

La vida del hombre también es una expresión de oración porque, por medio de ella en la relación con los demás se comunica con Dios, donde todos luchamos por la misma causa.

”Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, habiendo hablado antiguamente en muchas ocasiones de diferentes maneras a nuestros padres por medio de los profetas, cuando llegó la plenitud de los tiempos, envió a su hijo, el verbo hecho carne, ungido por el Espíritu Santo... “.

Jesucristo vino a realizar la obra de salvación querida por el padre, preparada durante siglos por la amorosa pedagogía de Dios, y que hoy se prolonga en la iglesia primordialmente “mediante el sacrificio y los sacramentos”.

Cristo es un ejemplo vivo de la forma de cómo complementar la oración y la acción  en cada momento de la vida, cumpliendo responsablemente con la misión asignada por el padre salvador. Descubriendo y perfeccionando su misión desde y a partir de la oración.

El apostolado que cada persona experimenta puede ayudar a construir o a destruir nuestra vida y la  de las personas que servimos si no se complementa con la oración, la planeación, la acción y la conversión en cada conflicto que se nos presente en el proceso que Dios esta realizando con todas y cada una de las personas del mundo que Él está creando.

4. conclusión 

Esta promesa de Dios es, todavía hoy, viva y operante en la vida eclesial de cada persona, la cual se siente en todo tiempo, destinataria afortunada de estas palabras proféticas y ve como se cumplen en tantas partes del mundo, mejor aún, en tantos corazones humanos, sobre todo de jóvenes. 

Viendo la situación de nuestro país, creemos sinceramente que uno de los medios para contribuir a mejorarla, es que los creyentes, que son mayoría, fortalezcan su fe por medio de una formación seria y comprometida de todos; por medio de la celebración litúrgica, especialmente de la Eucaristía, y pueden así ser agentes de cambio con los valores cristianos.

En la medida en que celebremos mejor la Eucaristía y los demás sacramentos, nos estamos capacitando para ser luz y sal de la tierra. El alejamiento de Dios es la causa raíz de nuestros males. Unos confían en sus carros de guerra, en sus armas, “nosotros confiamos en el nombre del Señor, nuestro Dios” (sal 20,8.) 

¿y qué sigue ahora? 
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 ECCLESIA DE EUCHARISTÍA

Sobre la vida eucarística

Oswaldo Muñoz, III de filosofía 

 
En algunos de los signos que presenta  nuestro tiempo observamos como gran mayoría de las personas que afirman ser católicas o tal vez simplemente creyentes, ven como algo innecesario para tener una experiencia de Dios  la vida en la eucaristía, nos encontramos ante una cultura en la cual está latente un sincretismo religioso propuesto por la nueva era, lo cual suscita ciertos parámetros para la fe, y dentro de ellos  una especie de panteísmo que choca muchas veces con la creencia de tener a Dios presente y real en la sagrada eucaristía. Como síntoma de este caso tenemos interrogantes tales como: 
“¿Para que ir a la misa si Dios está presente en todos lados” o “¡da lo mismo rezar en la casa a tener que ir al templo!”. ¿Qué hay detrás de todo esto?. Tal vez sea la perdida de toda la simbología que ella tiene, aparte del contenido espiritual y teológico que ésta implícito en ella. 
El Papa Juan Pablo II, el 17 de abril del año 2003, Jueves Santo, regaló a toda la Iglesia una hermosa encíclica sobre la eucaristía, titulada: “La Iglesia vive de la eucaristía”. En ella pone de manifiesto todo el significado de ésta, como Dios se manifiesta de manera primordial en este sacramento, aparte que nos introduce al misterio pascual, ampliando todo el horizonte  de verdades de fe que arrojan como saldo, un vivir más profundo,  celebrante comprometido y  responsable en  cuanto a la misión existencial de la iglesia. 
La eucaristía es fuente de toda la vida cristiana. El Concilio Vaticano II en la presbyterorum ordinis dice que la eucaristía contiene todo el bien espiritual de la Iglesia. Este bien espiritual es “Cristo mismo, nuestra Pascua que da la vida.
En esta encíclica interpreta la fe y la misión de la Iglesia y aun más de la humanidad Basado en el  amor de la entrega como punto fundamental,  ya sea de la fe o la realización en la persona humana.
Hay una relación íntima entre eucaristía y la vida cotidiana en todos los aspectos humanos, sociales, económicos, políticos y culturales. La eucaristía es fuente, y no podemos valorarla como tal si no tenemos en cuenta el camino que ella propone, camino de verdad y justicia, de paz y solidaridad.
La vivencia de la eucaristía culmina en los signos de madurez humana que se presentan al interior de ella, basada en la conciencia y la posibilidad de ser consecuente con la ardua tarea  de  la vida comunitaria, ésta es el gran aporte que hace al darle un sentido o “telos” a la causa ultima de la humanidad.
El tema de la eucaristía es inabarcable en toda su totalidad, sin embargo, en este trabajo trato de dar pautas para recobrar  parte de todo su  significado y mostrar como la existencia de Dios se hace presente en ella.
   
El rostro de Dios en la comunidad 
La Eucaristía es tradición recibida. No se trata de una celebración individual donde cada uno hace lo que quiere, la eucaristía muestra el rostro de Dios que vive en comunidad, la iglesia es el cuerpo de cristo y en ello se manifiesta el rostro de Dios, en su unidad y el amor que se expresan cada uno de sus miembros. Es en el amor y el servicio, en la entrega y la solidaridad, donde los seres humanos, reflejamos una chispa de la divinidad. El pan partido es comunión con el cuerpo de nuestro señor, que trasciende los limites del egoísmo, haciéndose vida en los signos de fe que muestra la comunidad, por lo tanto, es un comprometerse incondicionalmente, entregando todo lo que se es, se tiene y se conoce.   
 
Rostro de dios en la historia de la eucaristía
La renovación de misterio pascual es pasada de generación en generación por  los que creen en este misterio, es una tradición recibida del Señor a través de la Iglesia. Este camino de la tradición del Señor a través de las generaciones cristianas es el que hace posible la renovación de la cena y la pasión del Señor en todos los momentos de la historia. Es un camino de ida en la historia que hace posible el recorrido, el recuerdo vivo y presente del sacrificio del Señor.
La Eucaristía es sacrificio memorial. La sangre derramada en la cruz es signo y símbolo de la nueva alianza. Por lo tanto no es simple recuerdo. En la liturgia se actualiza el misterio de la pasión de nuestro señor. Lo cual trae al presente el sacrificio de la cruz (la vida de la Iglesia) por medio de la celebración. En la celebración tenemos, pues, el memorial y el símbolo de la muerte del Señor. 
La Eucaristía nos da el ejemplo de la entrega de Cristo para hacerlo realidad en nuestra vida. “Es el sacrificio de la cruz la que se perpetua por los siglos” (Pag 17, Ecclesia de Eucharistía). 
Finalmente la Eucaristía es anuncio de la muerte del Señor hasta que vuelva. El Señor presente en la Eucaristía es ya un anticipo ante el mundo de lo que será la culminación de la obra salvadora de Dios.
“Después de dos mil años seguimos reproduciendo aquella imagen primigenia de la iglesia, y mientras lo hacemos en la celebración eucarística, los ojos del alma se dirigen al triduo pascual: A lo que ocurrió la tarde del jueves santo, durante la última cena y después de ella.” (Pag 7, Ibid)
 
Sentido de comer a Dios
Cristo quiso quedarse con nosotros en el sacramento de la eucaristía, al darnos de su cuerpo y sangre, permanece unido a nosotros, nos comunica su vida, a partir de este sacrificio ahora incruento, hecho una vez y para siempre, entramos en comunión con él, además que nos acompaña en el camino hacia el encuentro con el padre, él es fuente de salvación y vida eterna quien no coma de él, no vivirá en él. Este significado de comer a Dios se ve reflejado en la fuerza que nos da para amar.
“ Quien se alimenta de Cristo en la eucaristía no tiene que esperar del más allá para recibir la vida eterna, la posee en la tierra como primicia de la plenitud futura”
“Esta garantía de la resurrección futura proviene de que la carne del hijo del hombre, entregada como comida es su cuerpo en estado glorioso del resucitado, con la eucaristía se asimila por así decirlo el secreto de la resurrección, por eso san Ignacio de Antioquía la definía como fármaco de la inmortalidad”. (La Santa Eucaristía en el Nuevo Testamento).
Cuando se bendice la copa, se hace comunión con la sangre de Cristo que representa la pasión, la cual es la  solidaridad de Dios con la humanidad que se encuentra fraccionada por su naturaleza de pecado.  
Unos de los problemas que se presentan hoy en día es el de considerar la comunión como un simple tragarse la hostia, sin ligar con ello las actitudes anteriores y posteriores  que enmarcan el acto de comulgar
Cuando se habla de la eucaristía, se lanza un gran compromiso a todos, a hacernos también nosotros eucaristía, es decir, inmolación y sacrificio; alimento y nutrición; presencia para todos aquellos hombres que caminan en esta vida desfallecidos, hundidos por la tristeza, la desesperanza y desilusion. Es una cuestión de hacerse pan de nuestra fe, esperanza y caridad, y lograr con ellos una unión fraterna.
Sentido del sacrificio en la cruz  en los seres humanos y la eucaristía
Preguntarse por el sentido de la cruz, en ultimas es preguntarse por el sentido del sufrimiento humano y este es en si el sentido del misterio de la pasión, lanzando una mirada hacia esto, nos preguntamos el porque de esta realidad humana, y la  cruz de Jesucristo nos da  una posible respuesta, esta es un acto de compasión, Dios viene en su hijo a compartir su sufrimiento, físico, moral, espiritual, viene a traer en su carne el dolor de la agonía y lo no por el amor al sufrimiento, sino por amor a los hombres que sufren.

Jesús no sacraliza el sufrimiento en cuanto tal, no le da al sufrimiento en cuanto tal un valor savifico en sí mismo, el sufrimiento es y sigue siendo un mal; por si mismo, mas fácilmente puede engendrar la rebeldía, la degradación de Ser y el repliegue sobre sí mismo, el masoquismo de la superación.

El sufrimiento de Jesús no es un precio que haya que pagar por los pecados de la humanidad, lo que nos salva de Cristo es su manera de redimir el acto de la libertad amorosa y el don de sí mismo con el  que Jesús vivió hasta el fondo del sufrimiento de su muerte. De algo que era algo así como el odio y el pecado él lo hizo combustible para la caridad, en este sentido podemos decir que Jesús convirtió el sufrimiento en el combate que llevó a cabo contra él. Si lo tomó sobre sí fue para pasar al mundo de la resurrección y por consiguiente  para suprimirlo. “De esta manera el sufrimiento es una cuestión planteada de nuestra libertad a la que le corresponde en definitiva darle sentido o por el contrario dejarlo en su sentido perverso, la cruz de Jesús puede ser la única respuesta definitiva a los hombres." (Diccionario de Teología)

 

  
LA TRANSOCIALIZACION DE LA EUCARISTÍA
“El efecto del pan que recibimos, es el cuerpo de Cristo, en que se transforman los que lo reciben”. (Pag 35).
La comunión no es un encuentro meramente individual con el Señor, sino que establece entre los Cristianos el vinculo de unión más grande que puede existir. Celebrar la cena del Señor con personas que no luchan por arrancar la codicia de su corazón, que no se abren a la bondad y preferencia sobre todo a los más débiles, es adulterar totalmente la intención de  Cristo al dársenos como pan de vida, hay que comprender que la Eucaristía comienza en la vida y esto hace mención a la comunión entendida como vida comunitaria con los demás, debemos comprender entonces que celebrar la eucaristía es reunirse para celebrar el triunfo de la vida sobre la muerte, que nos impulsa a transformar nuestras vidas en el servicio incondicional. 

El común denominador de este tema abarcado por la Iglesia, se centra en urgir a los cristianos a que sitúen la presencia real de Jesús en la eucaristía en el contexto dramático de la pobreza y el sufrimiento humano. 
La vida en Eucaristía requiere de un término especial que expresa una conexión impajaritable entre la participación de la eucaristía y la adhesión a la práctica social del amor cristiano.
“El término transocializacion parece el más apropiado para dotar de una base filosófica y teológica, a las instituciones que se refieren a la eucaristía, como la encarnación y estímulo de la responsabilidad moral cristiana en el seno de la sociedad” (Selecciones teológicas).
Jesús transocializa el pan y el vino, lo hace por motivos que son religiosos y a la vez racionales. Ya que los bienes son tanto del rico que los posee, como del pobre que los trabaja, es decir: a todos sobre los que el padre hace salir el sol.
A la luz de las reflexiones propuestas por Jesús, mientras estaba en la mesa con pecadores y pobres, que culminaron en el cenáculo, cobran una relevancia mayor. Se puede decir, que como compañeros de mesa, Jesús deseaba transformar los estados de vida social, predicando un reino de justicia y equidad, esto forma parte de su proyecto y dimensión salvadora. Al compartir la mesa se comparte el proyecto de vida, y cuando Jesús cenaba con pecadores, no hacía parte de su proyecto, sino más bien, Jesús les participaba de su proyecto. Igualmente hoy en la celebración de la eucaristía Jesús nos sigue participando de el, ya que esperamos su gloriosa venida, en donde este reino de justicia y equidad llegará a su plenitud.
 
la presencia real y personal de Jesús en la eucaristía
“Se le es considerada como presencia real, no por exclusión de las otras formas de presencia, sino que ésta es por antonomasia, por que es sustancial ya que por ella se hace presente Cristo, Dios y hombre  entero e integro”  (La Sagrada eucaristía en el nuevo testamento).
Las cosas están presentes por su materialidad, en cambio las personas están presentes por el conocimiento y el amor, aunque físicamente puedan estar ausentes. La presencia de Jesucristo en cuanto esta ahí bajo las especies del pan y el vino independiente de nuestra fe, su presencia no es algo mágico, la manifestación de Dios  en el sagrario se da por una interacción en donde el creyente activa  su fe en la que todo depende del valor que se le de a la  otra. 
 
La presencia de Dios, lo que lleva a recobrar que existencial mente  que todo depende de valor que se le dé la otra persona.
Si no se da conocimiento y amor no e da la presencia de la persona, “por eso no es el odio  el que aniquila a uno sino la indiferencia, por que se trata de reducirlo a uno a una cosa, igualmente suele suceder ante la presencia real del señor en el sagrario“, por lo tanto la presencia personal es un tanto m{as grande en cuanto a donde más conocimiento y amor haya, más posibilidad hay de valorar a la persona.
“El culto que se le a la eucaristía fuera de la misa es de un valor inestimable en la vida de la iglesia, dicho culto esta unido a la celebración del culto eucarístico, la presencia de Cristo, bajo las especias que se conservan después de la misa, del pan y el vino, deriva de la celebración del sacrificio y tiende a la comunión sacramental y espiritual “. (25, pag37) 
 
 La eucaristía la importancia de la virgen María en la eucaristía
 
La grandeza de María esta en ser discípula de Jesús, al ser discípula se hace madre y siguiendo fielmente a su Hijo hasta la Cruz y tras haber contemplado el rostro doliente de Cristo, nos hará ver luego la luz y la alegría que emanan del rostro resplandeciente del Resucitado.

 

De alguna manera María inspira la vivencia de la fe que trasciende los limites cultuales, con toda su vida ella desvela con claridad la espiritualidad contenida en la eucaristía, la actitud de escucha frente a la palabra de Dios, que luego se convierte en un sí obediente a su voluntad, son signos  de una fe activa que desemboca en una oblación permanente hacia el servicio incondicional a la construcción del reino, por tanto, María es modelo de creyente que muestra y transparenta el rostro del resucitado.

 

“María vive una especie de eucaristía  anticipada, se podría decir una comunión espiritual de deseo y ofrecimiento, que culminara en la unión con el hijo en la pasión y se manifestara después en el periodo postpascual en la participación de la eucaristía”. (56. Pag 78). 

 
El Misterio de la Misericordia

Sobre la Justicia y la Misericordia

Roberto Treverton
Introducción

El mundo contemporáneo caracterizado, desde un lado, por el creciente progreso, que es cada vez más vertiginoso, con una herencia filosófica que poco a poco ha ido colocando al hombre y sus posibilidades como centro de la realidad y de su desarrollo, ha hecho que el hombre se experimente fuerte y por encima de sus propias limitaciones. Este mundo al mismo tiempo ha sufrido mucho, sobre todo en el último medio siglo, por la cantidad de hambre, guerras, conflictos, etc, y todo esto ha tenido una gran repercusión en el corazón del hombre.

Este hombre contemporáneo ha dejado de lado al Dios de la misericordia, incluso niega el concepto mismo de misericordia en su propia vida, por eso creo que es necesario intentar hacer una reflexión acerca de la misericordia y de algunos conceptos fundamentales como son la justicia y el amor, buscando hacerlos cercanos a la mentalidad contemporánea.

Para realizar esta reflexión he buscado apoyarme en la carta encíclica “Dives in Misericordia”, escrita por el Papa Juan Pablo II en el año de 1980, y pretendo que su desarrollo interno acompañe estas reflexiones de manera muy cercana.

Dios mismo a través de la Sagrada Escritura, en particular por medio del apóstol San Juan, nos dice que es Amor, esta realidad se ha hecho patente sobre todo en el sacrificio máximo del Señor en la cruz, siendo así coherente con sus propias palabras “nadie tiene mayor amor que el da la vida por sus amigos”. 

El Señor nos ha mostrado la inmensidad del amor divino capaz de entregar a su propio Hijo para salvar, por amor, a aquellos que por amor creó, pero que se alejaron de aquel que es la fuente de la vida. El hombre, hecho por y para el amor, no puede vivir tranquilo hasta que encuentre en su vida esa relación profunda con el Amor verdadero.

Esta encíclica nos pone frente a la realidad de la misericordia desde una perspectiva muy interesante, sobre todo porque buena parte del desarrollo de la misma se basa en una exégesis a cerca del pasaje del Hijo pródigo que encontramos en el evangelio de San Lucas. 

En la Dives in Misericordia podemos descubrir un profundo e interesente desarrollo a cerca de los conceptos que me propongo profundizar:

· La Justicia es reconocida como fundamental dentro de la convivencia humana, pero al mismo tiempo el Santo Padre hace una crítica explicando que la sola justicia no es suficiente si no se abre a una experiencia auténtica de amor que le permite superar el tan conocido “ojo por ojo y diente por diente”.

· El Amor es desarrollado desde varios ángulos, pero sobre todo tomando como referencia el Amor de Dios como modelo de Amor que se entrega por los otros, y que va más allá de la muerte y así, es capaz de perdonar todo.

· La Misericordia es entendida como el mismo Señor Jesús que se encarnó por el amor misericordioso del Padre, revelándonos así el rostros misericordioso de Dios, que más allá de lo que en justicia merecía le hombre por el pecado, nos perdona y entrega a su Hijo único para salvarnos.

Desarrollo

1. La Justicia.

Distintos conceptos de justicia

· Visión veterotestamentaria

El concepto justicia en el antiguo testamento tiene como núcleo la ley del talión “ojo por ojo, diente por diente” (Ex 21, 24), de hecho esta manera de entender la justicia tenía el peso de la ley que el pueblo Israelita había recibido de Yahvé a través de su siervo Moisés. Esta idea respondía de manera clara a una situación cultural e histórica concreta, estamos hablando de varios siglos antes del nacimiento del Señor Jesús, y perduró de manera casi inobjetable hasta que el mismo Señor la aclaró según el mensaje de amor que predicaba “Habéis oido que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; al que quiera pleitar contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. Al que te pida da, y al que te desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda” .

Es interesante ver como esta idea de justicia era antigua e incompleta, apelaba de manera más cercana a una venganza o más bien a una reparación de iguales proporciones al mal cometido, y es que las leyes vetero-testamentarias para nuestra mentalidad actual son bastante radicales como por ejemplo el castigo para las mujeres que eran sorprendidas en adulterio que era el morir apedreadas. Y es que a la ley del talión le faltaba un elemento fundamental que es la experiencia del amor de Dios en toda su dimensión, cosa que al pueblo de Israel le costó bastantes siglos entender, por esto es que Dios de manera pedagógica fue preparando el camino para la llegada de Cristo, el mensajero del Amor.
· Visión cristiana 

Tratando de hacer un recorrido por la predicación del Señor Jesús descubrimos que el elemento central es el Amor, él mismo lo dice “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden toda la ley y los profetas.” (Mt 22, 34-40).

Y es el Amor aquello que permite dar un salto cualitativo en la comprensión de la justicia, para quien mira de manera superficial se podría decir que el Señor no le hace caso a la justicia, ya no habla de la “reposición” antes mencionada, más bien habla de perdonar, de dar incluso más de lo que me ha sido quitado, habla de amar a los enemigos, habla de aprender a sufrir, y en un sentido más positivo habla de no esperar recompensa por mis buenas acciones.

Es necesario profundizar en este Amor para descubrir como es el rostro misericordioso de Dios que no pasa por alto la justicia y su alto valor en la vida humana, pero que es comprendida de manera novedosa a la luz de la propia identidad divina: “Dios es Amor” (I Jn 4, 8).

2. El Amor

· El hombre anhela el amor

Tomando en cuenta que este breve ensayo es hecho en el contexto de un estudio de Teodicea es fundamental descubrir que todo lo aquí escrito apunta a tomar conciencia de que es el mismo hombre quien experimento en su propia vida, puede ser ratificado por la experiencia personal.

El Amor de manera teológica es fundamental para poder entender la realidad del hombre, pero hablando de la vida cotidiana descubrimos que la falta de Amor es aquello a lo que se le atribuye una cantidad innumerable de problemas de orden psico-afectivo, se reconoce como parte fundamental del desarrollo de un niño el elemento afectivo, la preocupación por él, las expresiones de cariño, la protección, al cuidado, etc, en resumen se puede decir que para que un niño crezca sano es básico que reciba amor por parte de los padres. Otro dato interesante es ver lo importante que es el ámbito familiar en el desarrollo de los niños, es fundamental que los padres también irradien Amor ya que los niños desde muy pequeños son sensibles al entorno, no porque un niño no pueda razonar como lo hace un adulto, o no pueda abstraer aún es un ciego frente a su entorno, el hombre desde muy pequeño percibe un entorno en el que se vive el Amor o no.

Y es que todos necesitamos un entorno de amigos que nos estimen, que nos valoren, todos necesitamos una familia que nos ame, todos necesitamos experimentarlo y darlo al mismo tiempo como elemento esencial de nuestra realización personal.

· El hombre hecho por y para el amor

Por fe sabemos que Dios nos ha creado por amor, creo que algunos de los argumentos que he dado antes corroboran esta verdad religiosa, y al ser creados por Amor estamos hechos para amar, todo la estructura interior del hombre reclama amar y recibir Amor en todos los ámbitos de nuestra existencia.

¿Quien no ha experimentado el necesidad de hacer algo por los demás, quién no se conmueve profundamente al ver a otro ser humano sufrir aunque lo vea por primera vez?, nos es natural, es espontáneo porque estamos hecho por y para el Amor.

Por eso mismo considero que el descubrir el rostro amoroso de Dios es una experiencia tan cercana para el hombre, por eso cuando el Señor Jesús predicó al Amor como tema central de su doctrina tantos se vieron profundamente cuestionados, y esto a lo largo de tantos siglos de historia.

3. La Misericordia

· El amor que trasciende la sola justicia

Tratando de unir elementos vemos que el rostro de Dios que nos es revelado a través de la encíclica Dives in Misericordia es en el fondo el rostro de un Dios que es Padre, y que al serlo tiene un profundo amor por el hombre, este amor desborda toda medida humana, y es que en el fondo eso es la misericordia, el Amor de Dios que sin obviar la justicia, es decir, sin pasar por alto el tema de la reparación, sin dejar de lado lo necesario de la justicia en la vida humana, es capaz de ir más allá de ella, es capaz de entregarse generosamente por el hombre, aunque éste le haya dado la espalda.

El tema de la misericordia divina está en estrecha relación con toda la realidad del mal, del pecado, de la lejanía de Dios y de los demás. El Amor exige necesariamente de otros, porque se concretiza en los demás principalmente, como dice en la Sagrada Escritura “Nadie tiene mayor amor que el da la vida por sus amigos”, y esta es una realidad patente en la experiencia de toda persona. El pecado nos habla de la realidad del hombre que le da la espalda a Dios, es decir limita radicalmente su capacidad de estar en relación con el Otro, y con los otros, reduciendo así el ámbito para que el Amor se haga patente en su vida.

La Misericordia es Dios mismo que a pesar de la decisión de alejarse que ha tomado el hombre toca a su puerta constantemente y toma la iniciativa para reestablecer al relación rota.

· La experiencia del perdón.

Dios perdona y nos enseña a perdonar, pero el hombre perdonado debe acoger en su vida ese perdón, debe abrir su interior a esta experiencia del Amor misericordioso, no basta con que el Otro se nos acerque, debemos querer reconciliarnos con Él.

En la parábola del Hijo pródigo, tan bellamente trabajada en esta encíclica, se nos muestra un hombre que a tocado fondo y a tomado conciencia de ello, muchas veces hemos tenido esa experiencia, de que tras el mal cometido no merecemos el perdón, en justicia no lo merecemos, pero igual éste llega como un don gratuito. 

Quisiera retomar una idea que me parece fundamental, la misericordia es el Amor que va más allá de la justicia, pero no el injusticia, es necesario tomar conciencia de lo hecho, arrepentirse de corazón, anhelar el perdón, reparar en la medida de las propias posibilidades, solo así se podrá realmente acoger en el corazón la misericordia que como regalo nos llega.

4. Conclusión

Creo que este tema debe hablarnos profundamente acerca de nuestra realidad personal, que  muchas veces estamos acostumbrados a juzgar a la manera  vetero-testamentaria, pero no estamos habituados a vivir la misericordia.


Al ver el rostro de Dios que es misericordioso debemos contrastarnos y descubrir esto como un elemento fundamental que es necesario que nos hagamos capaces de vivir y de acoger en nuestras propias existencias.

 El rostro de Dios en su mismo pueblo
Sobre “Redemptoris Missio”

Laimir Motato Sánchez

Introducción 
 
Encontrar del rostro de Dios el día do hoy en cualquier lugar puede hacerse muy difícil para muchos que no consideramos ampliamente ese amor tan grande que puede llegar a sentir nuestro padre por todos y cada uno de nosotros como criaturas de él. 

El mejor ejemplo que se puede encontrar para ese esperado y llamativo rostro, se encuentra en el mismo Jesucristo quien es presencia viva del padre en medio de nosotros y el mejor punto de referencia para la evangelización hoy en día. 

Es entonces que debemos tomar la conciencia de Jesucristo como verdadero rostro de Dios, en quien realmente se encuentra el envío misionero para todas las personas y comunidades del mundo como nos lo presenta ampliamente la “Redemtoris Missio”, en una gran experiencia de amor y comunicación que lleva a las personas a hacerse verdaderos cristos. 

 

“el don de la revelación viene del padre, por el hijo en el Espíritu santo, para que el Espíritu. Por el hijo todo vuelva al padre y así Dios sea todo sobre todos.”  1cor 15,28

 

todo esto lo lograríamos si despertáramos tanto en nosotros como en los demás la sensibilidad al llamado que nos ha hecho el Padre y al cual deseamos responder de corazón abierto, en una actitud fraternal-filial que exprese ese sentido único de pertenencia a Dios como guía mayoritario de nuestro gran deber. Evangelizar.  

 

  

La experiencia de Dios por Jesucristo.

Para la fe cristiana la salvación se realiza en aquella experiencia humana de la auto comunicación divina, que es el encuentro con el Señor vivo, que hizo posible el Espíritu Santo, en los  comienzos del movimiento cristiano en la historia y que sigue haciéndose posible aunque de manera distinta en cada momento de la historia y en cada uno de nosotros. 

 

Poder observar un rostro de Dios que se revela en lo escondido afectando de esta manera no solo a un plano existencial de la persona, sino también al plano existintivo poniéndose en relación con el conjunto de los sucesos en los que se encuentra situada. Abrirse al invisible y al silencio reconociendo que en aquel se muestra vivo al Señor, dependerá de cada uno arriesgarse a entregarse a ese Dios que se revela, quien al brindar a Jesucristo la resurrección donde “fue visto”  fue echo ver y se “hizo ver”, es Dios mismo es quien muestra su rostro y su magnificencia en Jesucristo. 

 

Es así entonces que Dios toma la gran iniciativa de comunicarse con el hombre, en el acto más grande de gratuidad. LC 24,13-35

 

Después de este encuentro diminuto con la persona de Jesucristo, quien muestra a Dios, se presenta su gran legado  que lleva a todos los hombres. El anuncio misionero.

La misione entonces no será mas que la extensión al mundo entero de aquello que experimentaron los sus testigos. Él y la fuerza de su resurrección.

Así quiere de  igual manera lo den a conocer a todos como él lo hizo con ellos.

 

Cristo el gran sacramento es la única auto comunicación divina que se puede hacer presente, es el sacramento en el misterio encarnado en quien se hace presente el Dios trascendente, que ha venido a esconderse  y al mismo tiempo a irradiarse en los signos de la historia, dejando con Jesús ese gran mandamiento de “amarse los unos a los otros”, siendo así los hombres y mujeres forma para llevar ese espíritu misionero que presenta tan ampliamente en estos tiempos la “Redemtoris Missio”, donde permite que nos hagamos sensibles a la realidad y gran necesidad que tiene el pueblo de Dios hoy, por ver la presencia de Dios en sus vidas, es así que nos da la gran oportunidad de presentarnos a su hijo que es el mejor ejemplo que tenemos para encontrar s rostro.

Aunque también encontramos en estos tiempos ejemplos vivos de su presencia y mas aun de su gran legado, el de compartirlo con todos los demás como hermanos. 

        La hermana Teresa de Calcuta

        El santo Daniel Combony

        El papa Juan Pablo II

Y así infinidad de personas, hombres y mujeres, laicos y religiosos de todas partes del mundo, quien ha encontrado en Jesús su mayor apoyo para darse a la tarea de misionar en todos aquellos lugares menos pensados, y con todas las comunidades que lo permitan, para entrar en esa gran común-unión que tanto se espera. 

Siendo el verbo encarnado Dios hecho Hombre para nuestra propia salvación. 

Todo este deseo de encuentro con Dios se vera concentrado en la encíclica del Papa, a la espera de muchos de los que nos hacemos llamar seguidores de Dios o  cristianos comprometidos, podamos llevar ese gran mensaje de salvación y encuentro con Dios muy encadenado con la misión “ad gentes” que tiene como destinarios a los pueblo o grupos humanos que aun no conocen a Jesús, siendo ellos en lo que hay que hacer un mayor trabajo misionero, no queriendo decir que nos iremos por los mas cercanos a la iglesia, sino por el contrario también hacer un gran trabajo ecuménico que permita el replanteamiento de la común-unión donde sea Dios el eslabón faltante de esta gran cadena.  

 

Por  la acción de espíritu santo en las personas y en los  pueblos existe una espera que se a echo inconciente por conocer la verdad sobre Dios, sobre el hombre y sobre el camino que lleva a la liberación del pueblo y de la muerte. #45

 Si no logramos encontrar ese camino que nos esta enseñando Dios para llegar a su encuentro quedaremos en una especie de perdida que no nos llevara a ningún lugar. Siendo la única forma de encontrarlo por Jesucristo quien es el que se nos presenta como liberación total del pecado y de la muerte, con su crucifixión.

Si se le permitiera que fuera el emisario mayor para todos se lograría que la evangelización posea el pilar mas fuerte y difícil de derivar después de cimentado. La fe.

Esta es la labor que nosotros como futuros pastores de comunidad debemos empezar a trabajar, para cuando  llegue aquel momento esperado de encuentro con el señor, ya se tenga un fuerte trabajo realizado no solo para nosotros y nuestro futuro sino para todos los demás que vienen detrás y a los cuales día tras día se les puede hacer mas difícil el caminar.

 

La verdadera acción se encuentra en el hombre, en su interior en los ritos y culturas, preparándolos para su madures en cristo en el origen de los nobles ideales e iniciativas para el bien de la comunidad. # 28

Para poder lograr esa gran meta de llevara la evangelización a todos los rincones del mundo, se debe tener en cuenta cada una de las culturas a las que se quiere llegar, no olvidando sus raíces, sino tenerlas como el mejor camino para llegarles y así lograr que puedan ir preparándose diariamente para su madurez en cristo y nazca así su propia iniciativa de querer conocerlo, vivirlo experimentando el real rostro de Dios que nos muestra Jesús. En el caminar diario de cada persona.

 

La inculturación se da en la mutua entre de las iglesias locales, pues aunque estén arraigadas a su pueblo y cultura debe mantener constante mente un mismo sentido de fe. El llamado a  todos del ecumenismo. #85

 Viene entonces la palabra clave que nos brinda el Papa Juan Pablo II, “Inculturación”, que se dará únicamente en la entrega mía hacia las demás personas y viceversa, teniendo siempre en cuenta cual es el sentido nuestro al estar insertos en cada una de estas culturas y comunidades en las que desempeñamos nuestras labores de evangelización, por esto creo que la mejor forma de llevar ese evangelio vivo, es como lo hizo Jesús con su vida, que es lo mas grande en legados que no ha podido dejar la historia, viéndose realmente como si funciona y no apegándonos a simples decirles que no contienen nada mas que ideales. Por eso siempre nos preguntaremos quien realmente vive el evangelio como Jesús. La respuesta la encontraríamos en los cinco dedos de nuestra mano.  

 

Es que la iglesia encarne el evangelio en las diversas cultuas, y aal  mismo tiempo lleve a las comunidades a reconoocer sus propios valores, partiendo desde ahí para encontrar el centro de su evangelización en la persona de Jesús, pues debemos tener en cuenta que la gran activida misionera debe realizarce dentro de las mismas comundades y en su diversidad de culturas. #52

Para lo anterior, la misma iglesia que somos todos, debemos trabajar en común-unión renovandonos primero nosotros por dentro y de ahí, si querer partir en la busqueda de la rencarnación de los demás.

                                                                                                      

Siendo el más apremisdo para realizar este acompañamiento, el mismo Espiritu Santo quien es el mejor guia de la misión en la inculturación. La misión no impone, propone. Teniendose tambien muy claro que para este gran trabajo se presentaron unos problemas que debemos afrontar sisn ningun temor, ya que se debe tener en cuenta que tenemos a nuestro lado la mejor guia que puede existir, con su ayuda y su presencia encontraremos claramente el rostro amado de Dios en la persona de Jesús.

CONCLUSIÓN 
 

 En conclusión para lograr que el hombre en toda su amplitud de pensamiento llegue hacerse consiente del gran mensaje, al cual lo biene invitando Dios, desde hace mucho tiempo, tiene que adentrarce en lo más simple que es la misma vida de su hijo Jesús, quien con cada instante de ella nos eneño como realmente es que debe ser nuestro comportamiento y desempeño anre situaciones que se presentan a cada momento y las cuales no podremos manejar facilmente. Quedara pues que cada hombre en su corporidad, espiritualidad, mejor dicho en todo su SER encuentre el verdadero rostro de Dios, tal cual como nos lo enseña Jesucristo. 

Lo que se pueda decir en miles de escritos seran solo ayudas para encontrar ese verdadero rostro de Dios, el que todos poseemos pero no entendemos.
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Dios de Israel y de América
   
Sobre la encíclica “Ecclesia in América”

Alexander Luna Nieto

La filosofía y de modo particular la fenomenología nos ayudarán a afinar la reflexión. Tengamos en cuenta que la búsqueda de la verdad no puede separarse de la realización del hombre mediante su actividad libre en el mundo, como una oportunidad, no sólo para contemplar, sino como una realidad que hay que realizar y humanizar, como hay que hacerlo con todo el hombre.
 
En todo tiempo ha sido motivo de asombro para el mismo hombre, y en especial para la reflexión filosófica ver cómo éste se encuentra este en dispocición de tomar en sus manos su propia existencia y así determinar las finalidades humanas que pretende alcanzar, según sus posibilidades.

Es por esto que la situación social, política, religiosa o cultural no enruta el obrar humano, ya que éste no es sólo el resultado de factores externos e internos que lo determinan; en el hombre se manifiesta algo único, propio.   Deimos por esto que alguien obra humanamente cundo es conciente de lo que está haciendo.
 
En el continente americano se hace necesario realizar la existencia humana junto con los demás. Hacer dicho reconocimiento creando un mundo cultural de bienes materiales, de técnica, de ciencia, de arte, de derecho, de reflexión acerca de su causa última. 
América Latina ha sido un escenario controvertido en el que han surgido diversas experiencias o modos de interorizar la realidad y de situarse en el mundo frente a los demás, por eso algunas de estas corrientes o reflexiónes son cuestionadas severamente, incluso por la tradición eclesiástica.
 
Se trataría en algunos casos de una reflexión alrededor del único Dios, o quizá en otras posturas extremas ¿se advierte de un Dios en América cuyo rostro no es aún debidamente comprendido?. Este problema tiene una respuesta significativa desde la Exhortación Apostólica: Ecclesia en América, de Juan Pablo II. 
 
En este ensayo haremos referencia a la ya mencionada encíclica, considerando los siguientes temas que ella plantea:  
A)    El encuentro con Jesucristo vivo. 
B)    El encuentro con Jesucristo en el hoy de América, (Problemática). 
C)   América en el camino de conversión. 
D)   América en urgencia y llamado hacia el camino para la comunión. 
E)    América en vía a la solidaridad. Por último y como resultado de un proceso, la encíclica habla de:
F)    La misión de la Iglesia en el hoy de américa, concretamente se refiere al reto que presenta la Nueva evangelización. 
 
Estos enfoques se contrastan con los planteados por los actuales movimientos de secularización y teologías de la liberación, como respuestas a crísis y problemáticas concretas.
 
La lectura de la experiencia de Dios que testimonian los pueblos americanos está, sin duda, relacionada con su problematica. Esta perspectiva parece confirmada por la estrucutra de la encíclica Ecclesia in América, la cual, en el capítulo II, hablando del Encuentro con Jesucristo en el hoy de América, trata de releer algunos temas de gran importancia para nuestro continente, teniendo en cuenta las siguientes situaciones:
 
         La situación de los hombres y mujeres de América y se encuentro con el Señor
        Identidad cristiana de América
        Frutos de santidad
        La piedad popular
        Presencia Católico Oriental en América
        La Iglesia en al campo de la educación y de la acción social
        Creciente respeto de los derechos humanos
        El fenómeno de la globalización
        La urbanización creciente
        El peso de la deuda externa
        La corrupción
        Comercio y consumo de drogas
        Preocupación por la ecología  
 
EL Camino de la conversión como aquella que inicia el camino de la espiritualidad, se hace presente en Juan Pablo II, quien acoge una propuesta de los obispos de américa y por primera vez enseña lo que es la espirirualidad[1]. Comienza por una definición: “Espiritualidad es un estilo o forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es ‘la vida en Cristo’ y en ‘el Espíritu’, que se acepta por la fe, se expreza por el amor y, en esperanza, es conducida a la vida dentro de la comunidad eclasial”. Luego se explica: “Es la meta a la que conduce la conversión. Y se centra en pormenores: “Entre los elementos de espiritualidad que todo cristiano tiene que hacer suyos sobresale la oración. Ésta lo conducirá poco a poco a adquirir una mirada contemplativa de la realidad, que le permitirá reconocer a Dios siempre y en todas las cosas; contemplarlo en todas las personas; buscar su voluntad en los acontecimientos” (IA 29a).
  
Se trata, en el caso concreto del Encuentro con Jesucristo vivo, de un cambio que debe operarse en la persona, cambio de mentalidad, pero no en la manera de razonar, sino también en el propio modo de actuar que esté en relación con el mensaje cristiano. Esa conversión conduce a la comunión fraterna y mueve  a la solidaridad. 
 
La conversión llama, por tanto, a una vida nueva, como lo anuncia el Evangelio en la que no haya separación entre fe y razón, fe y vida, fe y obras.
 
La conversión al Evangelio hoy en America, significa, revisar todos los ambientes y dimensiones de la vida, especialmente lo que pertenece al bien social y politico. Es decir, ver las situaciónes de injusticia, de corrupción, de violación a los derechos fundamentales de la persona humana, como espacios en los que convergen los distintos organísmos constituyentes de una sociedad, porque si bien, no son actores, son receptores de esta problemática, a partir de la cual la iglesia puede hacer el llamado a la conversión centrada en un humanísmo cristiano. De ellos se puede seguir una experiencia existencial que permite, por medio de actos concretos percibir por parte del pueblo a un Dios que acompaña y a una Iglesia que es mediadora o sacramento de esa compañía. 
 
El rostro de Dios que revela esta encíclica es la de un Jesús que sale a nuestro encuentro y de la fuerza transformadora que tienen y manifiestan los encuentros con él, ya que “Abren un auténtico proceso de conversión, comunión y solidaridad”. Por esto, la evangelización de América no es sólo un don del Señor, sino también fuente de nuevas responsabilidades. Consciente de la grandeza de estos dones recibidos, la Iglesia peregrina en América desea hacer partícipe de las riquezas de la fe y de la comunión en Cristo a toda la sociedad y a cada uno de los hombres y mujeres que habitan en el suelo americano. 
 
Por esto el tema que animó tanto al Sínodo, como esta encíclica es:  
“El Encuentro con Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en América”.
 
La espiritualidad como liberación.
La espiritualidad, sin duda se constituye para América en centro de interés y de muchos aportes. Quizá para contrarrestar la acusación de extroversión y reduccionismo político, pero sobretodo como expresión racional comunicable, por sus mismas condiciones, de una fuerte experiencia interior. Al reivindicar la conexión entre espíritu y vida, devuelven a la vida espiritual su pleno sentido; éste incluye todo el vivir biológico, hoy amenazado; y su compromiso con todo el hombre. No ven, por ejemplo, en el materialismo, un enemigo de la vida espiritual, sino en la muerte; Defienden más bien su vida espiritual del asesinato y la tortura, del hambre y del desarraigo cultural. El espíritu no lucha hoy contra la materia, sino contra la muerte. La liberación es espiritualización del no – hombre al hacerse humano, es rescate de la imagen y semejanza divina robada al pobre en su elemental existencia y trabajo.
La  espiritualidad en el hoy de América se hace urgente, a este llamado responde toda la Iglesia, pero de forma particular y concreta lo hacen las llamadas teologías de la liberación, las cuales, creo yo, se constituyen en respuestas a problemáticas concretas de nuestro continente. Autores como Leonardo Boff nos recuerdan que los portadores permanentes de  espiritualidad son la personas consideradas corrientes y vulgares, que viven la rectitud de la vida y el sentido de  la solidaridad y que cultivan el espacio sagrado del Espíritu, ya sea en sus religión e iglesias, ya sea en su modo de pensar, de obrar y de interpretar la vida.[2]
Lo importante, con todo, es la existencia de una demanda, cada vez más universalmente extendida, de valores no materiales, de una redefinición del ser humano como un ser en busca de un sentido plenificador y de unos valores capaces de inspirar profundamente su vida.
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La Verdad del Hombre

Sobre “Splendor Veritatis”

Freddy Salinas 

El hombre como punto de encuentro de toda reflexión científica, filosófica y teológica. Desde el cual se pregunta por la verdad . para el esclarecimiento del misterio de la realidad inabarcable, solo encuentra esta respuesta en el misterio del verbo encarnado ; ¡ Jesucristo Nuestro Señor, verdad plena!

INTRODUCCION

En una época en que las ideologías políticas, los sistemas filosóficos, las teoría científicas y la inculturación de nuevas formas religiosas; evocan presentan y prometen, que su reflexiones sobre la realidad del hombre, mundo y Dios son las que deben ser creídas por el hechos de basarse en en la experiencia y en la razón humana. 

Sin embargo el hombre se debate entre la creencia,  la duda, el escepticismo y la negación; en un panorama de indiferencia ante las razones mas profundas sobre el verdadero sentido  de la existencia humana y el universo.

Estamos ante un relativismo, que niega que haya verdades absolutas

Estamos ante un relativismo divinizado, cosificación de la persona, consumismo impulsado por el capitalismo y la globalización, es así como ante esta realidad surgen interrogantes como:

¿ Es la persona humana mas que un objeto de conocimiento ser espiritual?

¿ Y si  es espiritual, cual es el sentido y su fin?

¿En que consiste su valor espiritual ‘?

¿ Cual es la verdad ultima del misterio del hombre, como parte del misterio de la realidad inabarcable ?

I PARTE

LA VERDAD COMO OBJETO DE TODO SABER TRASCENDENTAL

Desde siglos atrás el hombre se ha dado a la búsqueda de la verdad. Buscando la explicación de la realidad tratando de justificar lo que “dice con lo que existe” analizando la coincidencia del intelecto con la cosa. HEIDEGGER dice al respeto “ la verdad es el descubrimiento, que como elemento de la existencia, encubre el ser en su estado de degradación y lo descubre en su estado de autenticidad”. Y este anhelo de descubrir precisamente fue lo que hizo que los primeros filósofos y sabios buscaran las causas, el origen, el sentido la naturaleza y el por que de la realidad que aparecía a sus ojos como movimiento, quietud y sensibilidad obedeciendo a unas leyes que no entendían. Puesto que las que las explicaciones mitológicas y de sentido como no llenaban sus expectativas.

Sin embargo el hombre no se ha conformado con este conocimiento, con esta verdad de la naturaleza. Su anhelo de saber va desarrollarse en tres etapas: 

1- El mundo como objeto de estudio 

2- El mismo hombre 

3- Dios como causa y fin de todo lo que existe  

Estas etapas serán su preocupación constante por entender y conocer sin embargo a pesar de tanto esfuerzo constata por estos días que el avance y progreso como mejoramiento, de sus técnicas métodos en la investigación científica no son suficientes para conocer la totalidad de la realidad. La realidad es inabarcable para él y podríamos decir un misterio esto es tomado “ de la revista católica internacional  communio  

     4-  Autor Alfonso Pérez de L. pagina 332-335. 

LA VERDAD DEL MUNDO ES UN MISTERIO

Un misterio ante el cual se ha especulado con varias hipótesis, teorías, formulas, leyes de disciplinas científicas, en una cantidad que relativiza todo saber puesto que todas creen poseer la verdad, su verdad como única validad. 

Al mismo tiempo y de manera clara el hombre esta percibiendo que el conocer la realidad no puede partir de una sola disciplina que necesita la colaboración de otras. Y aquí es donde entran a ser protagonistas la teología y la filosofía que tiene mucho que decir sobre la verdad del mundo, el hombre y DIOS. Esto es tomado de la revista católica communio 4 pagina 348-358.

Y es ante este panorama como Juan pablo II con su obra “el esplendor de la verdad” explica que este misterio solo se esclarece ante la verdad del misterio de cristo ya que el hombre como parte de esta realidad es también un  misterio. Por esta razón solo puede ser esclarecido en la persona de Jesús el hijo  de DIOS  que también fue hombre.            

El conocimiento del hombre mismo es el propio para conocer el misterio9 de la realidad que lo envuelve. Se ha especulado mucho sobre el mundo y Dios , en la historia; pero poco sobre el hombre quien es en  definitiva fuente y causa del saber mismo.

El hombre con su apertura al :

BIEN

BELLEZA 

LIBERTAD

VERDAD 

FELICIDAD

ETERNIDAD

Y conciencia de si mismo se da cuenta que hay una ley en su interior que el mismo no se da y la cual debe obedecer, que le dicta lo bueno y lo malo de sus actos. Esta co0nciencia es moral . que reconoce por la vía de la ley natural. El hombre se da cuenta en su interior que hay una normatividad objetiva a la cual ordena sus actos .esto se constata por los imperativos categóricos morales universales que se dan en  todas las culturas de los pueblos. Por esta razón el hombre con su apertura a la verdad es un ser que anhela encontrarla. Es un ser moral por antonomasia y esta es su verdad mas profunda.

JESUS FUENTE DE LA VERDAD UNIVERSAL DEL HOMBRE

Después de constatar su existencia histórica, ya por los anales de historia romana ya por los textos bíblicos, hallazgos arqueológicos y los testimonios de la tradición cristiana.

La hermenéutica, ciencia de las reglas para la interpretación de textos; se utiliza en la exégesis bíblica que es universalmente valida como un saber esencial, que aporta a la verdad del mensaje de Jesús, contenido en los evangelios es veras al constatar el mensaje que interpreta de los  textos bíblicos. Tomado de  “ el hombre ante la verdad” revista católica internacional communio4 autor JEAN GRONDIN. 

Jesús histórico el hijo de DIOS es el micrófono de dios que nos habla y en el que se da lo natural y sobre natural, lo humano y lo divino fuente del mas allá con el mas acá. El bien que se nos revela pues solo el es bueno. Libre y verdadero el es el maestro del amor el es la verdad eterna que se dio a conocer en Israel y de allí para todos nosotros. El dijo “ por que yo y el `padre somos una misma cosa” “ yo he vencido al mundo” “  yo soy el camino la verdad y la vida” ( Juan 14,6).

Jesucristo es la expresión desde el campo de la ciencia teológica o teología moral que responde a las exigencias de la razón humana pues  esta teología es la que mejor interpela y acoge la divina revelación haciéndola cognoscitiva                  
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1 ¿Podemos quedar al margen ante la perspectiva de un desequilibrio ecológico, que hace inhabitable y enemiga del hombre amplias áreas del planeta? ¿O ante los problemas de la paz, amenaza a menudo con la pesadilla de guerras catastróficas? ¿O frente a los vilipendio de los derechos humanos fundamentales de tantas personas, especialmente los niños? Muchas son las urgencias ante la cual el Espíritu cristiano no puede permanecer insensible... del mismo modo, el servicio al hombre nos obliga a proclamar, oportunamente e importunamente, que cuando se valen de las nuevas potencialidades de la ciencia, especialmente en el terreno de las biotecnologías, nunca han de ignorar las exigencias fundamentales éticas, apelando de una vez a una discutible solidaridad que acaba por discriminar entre vida y vida, como desprecio de la dignidad propia de cada ser humano.                    


2 revista internacional de Teología Concilium, Ecología y pobreza,  verbo divino # 206


3 preservar los recursos naturales creados por Dios para todos los hombres, a fin de transmitirlos como herencia enriquecedora a las generaciones futuras.   


4 la creación es obra de la palabra del Señor y de la presencia de su Espíritu, que desde el comienzo aleteaba sobre lo que fue creado (Gn 1-2). Esta fue la primera alianza de Dios con nosotros. Cuando el ser humano llamado a entrar en esta alianza de amor, se niega el pecado, el pecado afecta la relación del hombre con Dios y también con toda la creación.        


5  finalmente, como ya se dijo, hay que tomar conciencia de los efectos devastadores de la industrialización descontrolada y de una urbanización que va tomando proporciones alarmantes. El agotamiento de los recursos naturales y la  contaminación del ambiente constituirán un problema dramático. Afirmando una vez más la necesidad de una profunda revisión de la tendencia consumista de las naciones más desarrolladas, deben tener en cuenta las necesidades elementales de los pueblos pobres que conforman la mayor parte del mundo.        


6  En nuestro continente hay que manejar dos mentalidades opuestas con relación a la tierra, ambas distintas de la visión cristiana: A. La tierra dentro del conjunto de elementos que forman la comunidad indígena, es vida, lugar sagrado, centro integrador de vida de la comunidad. En ella viven y con ella conviven, a través de ella se sienten en comunión con sus antepasados y en armonía con Dios; por eso mismo la tierra, su tierra, forma parte substancial de su experiencia religiosa y de su propio proyecto histórico. En los indígenas existe un sentido natural de respeto  por la tierra; ella es la madre tierra, que alimenta a sus hijos, por eso hay que cuidarla, pedir permiso para sembrar y no para maltratarla. B. La visión mercantilista: considera la tierra en relación exclusiva con la explotación y el lucro, llegando hasta el despojo y expulsión de sus legítimos dueños...  La mentalidad propia de la  visión cristiana tiene su base en la sagrada escritura, que considera la tierra y los elementos de la naturaleza ante todo como aliados del pueblo de Dios e instrumentos de nuestra salvación. La resurrección de Jesucristo sitúa de nuevo a la humanidad ante la misión de libertad a toda la creación, que ha de ser transformada en nuevo cielo y tierra nueva, donde tenga su morada la Justicia. (2 P. 3,13).               


7 ... con todo, ante la actual evolución del mundo, va siendo cada vez nutrido el número de los que se plantean o al menos advierten con una sensibilidad nueva la gran problemática trascendental: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que a pesar de tan grandes progresos, subsiste todavía? ¿Para qué aquellas victorias, obtenidas a tan alto precio? ¿Qué puede dar el hombre a la sociedad? ¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué vendrá detrás de esta vida terrestre?...           


8 ... Los hombres esperan de las diversas religiones la respuestas a los enigmas recónditos de la condición humana, que hoy como ayer conmueve su corazón: ¿Qué es el hombre?¿Cuál es el sentido y qué fin tiene nuestra vida?¿Qué es el bien y el pecado?¿Cuál es el origen y fin del dolor?¿Cuál es el camino para conseguir la verdadera felicidad?¿Qué es la muerte, el juicio, y cuál la retribución después de la muerte?¿Cuál es, finalmente, aquel último e inefable misterio que envuelve nuestra existencia, de la cual procedemos y hacia donde nos dirigimos? (Declaración Nostra Aetate # 1)


9 ...El concilio enseña que “cuando Dios revela, el hombre tiene que someterse con la Fe” con esta afirmación densa pero breve, se indica una verdad fundamentalmente del cristianismo. Se dice ante todo que la Fe es la respuesta de obediencia a Dios. Ello con lleva a reconocerle en su Divinidad, trascendencia y libertad suprema. El Dios, que se da a conocer desde la autoridad de su absoluta trascendencia, lleva consigo la credibilidad de aquello que revela. Desde la Fe el hombre da su asentimiento a este testimonio divino. Ello quiere decir que reconoce plena e integralmente la verdad de lo revelado, por que Dios mismo es un garante. Esta verdad ofrecida al hombre y que el no puede exigir, se inserta en la comunión interpersonal e impulsa a la razón a abrirse a la misma y acoger su sentido profundo. Por eso el acto con el que uno confía en un Dios siempre a sido considerado por la Iglesia como un momento de la elección fundamental, en la cual está implicado toda la persona. Integral y voluntad desarrollan al máximo su naturaleza espiritual para permitir que el sujeto cumpla un acto en el cual la libertad personal vive de modo pleno. En la Fe la libertad no sólo está presente, sino que es necesaria. Más aún, la Fe es la que permite a cada uno expresar su libertad. Dicho de con otras palabras, la libertad no se realiza en las opciones contra Dios.                            


� Y ¿dónde está contenida esta Doctrina Social de la Iglesia? En todo su multisecular Magisterio, pero de manera especial en los diez documentos capitales, aparecidos en los diez años que median entre León XIII y Juan Pablo II, y que son: Rerum novarum (1891), Quadragesimo anno (1931), Mater et magistra (1961), Pacem in terris (1963), Gaudium et spes (1965), Populorum progressio (1967), Octogesima adveniens (1971), Laborem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus (1991). Pues bien, de estos diez documentos, que cubren nueve Pontificados, tres de ellos, las Encíclicas Laborem exercens, Sollicitudo rei socialis y Centesimus  annus, han emanado de la pluma de Juan Pablo II, poniendo de manifiesto, también en este campo, el extraordinario dinamismo de su Magisterio.


� Del Diccionario de la Academia de la lengua Española. Trabajo. m. Acción y efecto de trabajar. || 2. Ocupación retribuida. || 3. Obra (ǁ cosa producida por un agente). || 4. Obra, resultado de la actividad humana. || 5. Operación de la máquina, pieza, herramienta o utensilio que se emplea para algún fin. || 6. Esfuerzo humano aplicado a la producción de riqueza, en contraposición a capital. || 7. Lugar donde se trabaja. Vivo muy lejos de mi trabajo. || 8. Dificultad, impedimento o perjuicio. || 9. Penalidad, molestia, tormento o suceso infeliz. U. m. en pl. || 10. Mec. Producto de la fuerza por el camino que recorre su punto de aplicación y por el coseno del ángulo que forma la una con el otro. || 11. coloq. Cuba, Ur. y Ven. Preparación por medio de poderes sobrenaturales de una persona para protegerla o para perjudicarla, y de una cosa para usarla como amuleto. || 12. Estrechez, miseria y pobreza o necesidad con que se pasa la vida. || ~ de zapa. m. El que se hace oculta y solapadamente para conseguir algún fin. || ~ temporero. m. P. Rico. Empleo parcial. || ~s forzados, o ~s forzosos. m. pl. Aquellos en que se ocupa por obligación el presidiario como parte de la pena de su delito. || 2. Ocupación o trabajo ineludible que se hace a disgusto. || tomarse alguien el ~ de algo. fr. tomarse la molestia. Le agradezco que se haya tomado el trabajo de venir a visitarme. || ~ le, o te, mando. exprs. U. para dar a entender que es muy difícil aquello que se trata de ejecutar o alcanzar. □ V. accidente de ~, bolsa de ~, convención colectiva de ~, día de ~, grupo de ~, hermano del ~, hipótesis de ~. 





� El sistema mercantilista se basaba en la propiedad privada y en la utilización de los mercados como forma de organizar la actividad económica. A diferencia del capitalismo de Adam Smith, el objetivo fundamental del mercantilismo consistía en maximizar el interés del Estado soberano, y no el de los propietarios de los recursos económicos fortaleciendo así la estructura del naciente Estado nacional. Con este fin, el gobierno ejercía un control de la producción, del comercio y del consumo.


La principal característica del mercantilismo era la preocupación por acumular riqueza nacional, materializándose ésta en las reservas de oro y plata que tuviera un Estado. Dado que los países no tenían grandes reservas naturales de estos metales preciosos, la única forma de acumularlos era a través del comercio. Esto suponía favorecer una balanza comercial positiva o, lo que es lo mismo, que las exportaciones superaran en volumen y valor a las importaciones, ya que los pagos internacionales se realizaban con oro y plata. Los Estados mercantilistas intentaban mantener salarios bajos para desincentivar las importaciones, fomentar las exportaciones y aumentar la entrada de oro


� Cf. Gaudium et spes, 22 a.


� H. Pinilla pbro. Antropología existencial. Pag 190.


� Cf. Rom 8, 11; 2Cor 4, 14.


� Cf. Gaudium et spes, 22 b.


� Cf. Redemptor Hominis. Cap. II, pag. 18.


� Juan Pablo II, Dignitatis Mulieris, (1988)


� Sojo Ana, mujer y política (1993)


� Juan Pablo II, Dignitatis Mulieris, (1988)





� IV. Conferencia del Episcopado Latinoamericano (Santo Domingo),(nºs. 104 a 110).


� Carta encíclica Evangelium vitae


� Exhortación apostólica. Eclesia en América; cp.1; Juan Pablo II.


� Revista Teatina  No 37   


� revista de mensaje de Juan Pablo II a los teatinos. No 37


� revista de mensajes pontificios a los Teatinos. No.23


� La presente  es una carta apostólica para los jóvenes del mundo, con ocasión del año internacional de juventud proclamado así por la ONU en el año de 1985.


� Carta a los jóvenes y a las jóvenes del mundo de Juan Pablo II.  Numeral 1


� Ibid.  Numeral 3


� Diccionario de Filosofía.  José Ferrater mora.  Pág. 2.701


� Revista Católica internacional.  El Decálogo.  Pág. 137


� 2Cor 3,17


� Conceptos fundamentales de filosofía.  Hermann Krings y otros autores.  Pág 472.


� Ibid.  Pag. 472.


� Conceptos fundamentales de Filosofía.  Hermann Krings.  Pág. 693.


� Lc 2,52


� Juan pablo II, carta apostólica Dies Domini.





� Ceide, Jaime, vida nueva,  revista internacional de teología, editorial Madrid 1993. 


� Llanos, Alfonso ,teología xaveriana, Santa fe de Bogotá 1992, pag 469.


�Cf. Juan Pablo ll. Carta sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano, p. 11 y 12.


� Cf. Definición Diccionario práctico Grijalbo. Edición de 1997.


� Perspectiva cristiana sobre la maldad en el hombre. Se puede profundizar en Vida Sacramental en el N.T. ll, el Bautismo. Pbro. Hernando Pinilla. P. 25. Texto guía del Seminario Arquidiocesano de Cali.


� Por Holístico ha de entenderse una visión amplia y totalizante.


� Cf. Juan pablo ll, Op.Cit., p. 25.


� Cf. Gevaert, J., El problema del hombre, p 486.


� Basado en Manual para la antropología filosófica, el cual es producto de extracto de varios autores. p.105.


� Pensamientos de Nietzsche y Heidegger tomados de Entorno a la posmodernidad, de G. Vattimo y otros.


� Basado en Manual para la antropología filosófica, el cual es producto de extracto de varios autores. p. 114


� Basado en Manual para la antropología filosófica, el cual es producto de extracto de varios autores p.116.


� Cf. Lucas L.r.,El hombre espíritu encarnado, p.288. 


1          Citado por Wojtila , farol, en poesías, Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 1982, p.123





2            Juan Pablo II, carta…..


3      CARTA AP DUODECIMUN SAECULUM, AL cumplirse el XII centenario del II concilio de Nicea,


        4 de diciembre 1978, pp.8-9:aas80, 1988, p.247.





4      L´ OSSERVATORE ROMANO, El arte ante el misterio del verbo encarnado, ciudad del vaticano,


       15 de mayo de 1999.


5    NOVOA, CARLOS J., S.I., Teología y Sociedad. El arte y la fe son sinónimos, faculta de teología y  


      filosofía, pontificia universidad Javeriana, Bogotá, 2000, p.84 





